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  PRÓLOGO


   


  Jerry Hilyard estacionó su Mercedes Benz en su camino de entrada justo después de la una de la tarde de un lunes y sonrió ampliamente. No había nada mejor que ser dueño de su propio negocio y ser lo suficientemente rico como para terminar el día cuando le plazca.


  Jerry esperaba con ansias ver la expresión de sorpresa en la cara de su esposa cuando le dijera que la llevaría a un almuerzo sorpresa. Él quería que fuera un brunch, pero sabía que Lauren aún tendría una resaca de la noche anterior. Ella se había quedado hasta muy tarde, por razones que él aún no comprendía, en su reunión de veinte años de la escuela secundaria. Para la hora del almuerzo, ella debería estar menos irritable, y quizás hasta dispuesta a acompañarlo con uno o dos Bloody Mary.


  Sonrió cuando pensó en las buenas noticias que le compartiría: estaba planeando una escapada de dos semanas a Grecia. Sólo él y ella, sin los niños. Se irían el mes que viene.


  Jerry se dirigió a la puerta, con el maletín en la mano, entusiasmado sobre cómo podría salir la tarde. Encontró la puerta cerrada, lo que no era inusual. Ella nunca había sido una mujer confiada, ni siquiera en un barrio tan acomodado como el suyo.


  Al abrir la puerta y entrar en la cocina para servirse una copa de vino, se dio cuenta de que no escuchaba el televisor del dormitorio. La casa estaba tan tranquila como cuando se había ido. Tal vez la resaca aún no había terminado.


  Se preguntaba como habría sido la reunión de anoche. Ella no había dicho nada esta mañana. Él se había graduado en la misma clase que ella, pero odiaba las tonterías sentimentales como las reuniones de la escuela secundaria. Todo era una excusa para que los compañeros se reunieran diez o veinte años más tarde para ver a quién le estaba yendo mejor que a todos los demás. Pero una vez que los amigos de Lauren la convencieron para que fuera, ella casi estaba emocionada por ver a algunos de sus antiguos compañeros de clase. O eso parecía. La ingesta de alcohol de la noche indicaba que podría haber sido una noche difícil.


  Estos pensamientos merodeaban en la cabeza de Jerry mientras se abría paso por el pasillo del piso de arriba hacia su dormitorio. Pero cuando se acercó a la puerta, se detuvo.


  Todo estaba muy silencioso.


  Seguro, esto era de esperarse si Lauren estaba tomando una siesta y no había puesto Netflix para terminar de devorar compulsivamente la serie que le hubiera gustado esta semana. Pero este era un tipo de silencio diferente… una completa falta de movimiento o un movimiento que parecía fuera de lugar. Era como un silencio que se podía oír, un silencio que él podía sentir literalmente.


  Algo anda mal, pensó.


  Era un pensamiento aterrador, pero aun así se dirigió rápidamente hacia la puerta. Tenía que saber, tenía que asegurarse de que…


  ¿Asegurarme de qué?


  Todo lo que vio al principio fue rojo. En las sábanas, en las paredes, un rojo tan espeso y oscuro que en algunos lugares era casi negro.


  Un grito se abrió paso a través de sus pulmones y salió por su boca. No sabía si debía ir corriendo hacia ella o hacia el teléfono.


  Al final, no hizo ninguna de las dos cosas. Le fallaron sus piernas y el peso de sus gritos desgarradores lo llevó al suelo, donde golpeó sus puños, donde trató de darle sentido al horrible panorama que tenía frente a él.


  


  CAPÍTULO UNO


   


  Chloe se concentró, entrecerró los ojos a la mira de la pistola y disparó.


  El retroceso fue suave, la explosión ligera y casi pacífica para ella. Respiró hondo y volvió a disparar. Fue fácil; ahora le era algo natural.


  No podía ver el blanco al otro lado del campo de tiro, pero sabía que había hecho dos buenos disparos. Últimamente era capaz de sentir estas cosas. Fue una de las formas en las que supo que se estaba convirtiendo en agente. Se sentía más cómoda con el arma, la culata y el gatillo ahora le eran tan familiares como sus propias manos cuando realmente se concentraba. En el pasado, había ido al campo de tiro sólo como un especie de estudio, como una forma de practicar y mejorar. Pero ahora lo disfrutaba. Daba algo de libertad, una extraña liberación al disparar incluso a un blanco de papel.


  Dios sabía que ella necesitaba sentirse así últimamente.


  Habían sido dos semanas mediocres en el trabajo, y eso dejaba a Chloe con nada más ayudando a otros con datos y trabajos de investigación. Casi había sido atraída para ayudar a un equipo con una pequeña operación de piratería informática y estaba demasiado entusiasmada con ello. Eso la hizo darse cuenta de lo lentas que habían estado las cosas para ella.


  Así es como terminó en el campo de tiro. No era necesariamente su idea de pasar un buen momento, pero sabía que precisaba algo de práctica. Aunque había estado entre las mejores de su clase en su paso por la academia, la transición del Equipo de respuestas de evidencias al Programa de crímenes violentos la hizo darse cuenta de que nunca se es demasiado astuta o atenta.


  Cuando disparó unas veces más a un blanco a cincuenta metros de distancia, entendió como a la gente le atraía esto. Estabas absolutamente solo, sólo tú y tu arma de fuego y un objetivo en la mira. Había algo muy Zen en el enfoque y la intención detrás de todo esto. Y luego estaba el bang del disparo en un espacio abierto. Lo que Chloe siempre rescataba del campo de tiro era lo fluida que puede ser la relación entre el cuerpo humano y un arma lateral. Cuando estaba concentrada, su Glock se sentía como una extensión de su brazo, algo más que podía controlar con su mente de la misma manera que podía controlar el movimiento de sus dedos o brazos. Esto era un ejemplo de precaución de cómo su arma sólo debería utilizarse cuando fuera absolutamente necesario, porque cuando estás entrenada para usarla, puede empezarse a sentir demasiado natural al apretar el gatillo.


  Cuando terminó su sesión, recogió sus blancos e hizo un balance. Tuvo un sorprendente número de impactos directos en el centro del blanco, pero unos pocos dispersos en el exterior, justo a lo largo del borde del papel.


  Tomó algunas fotos de los blancos con su teléfono e hizo algunas notas, asegurándose de que mejoraría la próxima vez. Luego tiro los blancos de papel y salió de las instalaciones. Mientras lo hacía, sintió otra cosa que asumió que también era atractiva para aquellos que pasaban mucho tiempo en el campo de tiro. La sensación de los numerosos retrocesos que palpitaban por sus manos y muñecas era particular, pero al mismo tiempo, agradable de una forma que no podía describir.


  Al salir por el vestíbulo, vio una cara familiar entrando por la puerta. Era Kyle Moulton, el hombre que le había sido asignado como su compañero, pero también el hombre al que no había visto mucho en las últimas semanas debido a la poca carga de trabajo. Tuvo un momento de pánico de colegiala cuando Moulton le sonrío al cerrarse las puertas detrás de ella.


  –Agente Fine –dijo con un tono casi sarcástico. Se conocían lo suficiente como para no usar el agente y llamarse por los nombres de pila. De hecho, Chole estaba segura de que se estaba generando una cierta tensión romántica entre ellos. Ello lo sintió casi de inmediato, desde el momento en que lo vio hasta el momento en que terminaron su primer caso hace tres meses.


  –Agente Moulton –respondió de la misma manera.


  –¿Desea desahogarse o sólo pasar el tiempo? –preguntó.


  –Un poco de ambos –contestó ella –. Últimamente me siento inquieta, ¿sabes?


  –Lo entiendo. Estar detrás de un escritorio tampoco es lo que más me gusta. Pero… bueno, no sabía que frecuentabas el campo de tiro.


  –Sólo trato de mantenerme lúcida.


  –Eso veo –dijo sonriendo.


  El silencio que caía sobre ellos era el típico al que Chloe se estaba acostumbrando. Odiaba sentirse tan engreída, pero estaba bastante segura de que él sentía lo mismo que ella. Se notaba en cada mirada que se daban y en la forma en que Moulton no podía verla a los ojos por más de tres segundos, como ahora mismo, en ese momento, mientras estaban parados en la puerta del campo de tiro.


  –Entonces, mira –dijo Moulton –. Esto puede sonar estúpido e incluso un poco imprudente, pero me preguntaba si te gustaría cenar conmigo esta noche. Pero no como compañeros.


  Chloe no pudo evitar que una sonrisa se le escapara. Quería decir algo un poco mordaz y sarcástico como respuesta, quizás algo como un “ya era hora”, o algo así.


  En cambio, optó por una forma mucho más segura y genuina:


  –Si, creo que me gustaría mucho.


  –Si te soy sincero, he querido preguntarte hace un tiempo, pero… bueno, las cosas siempre estaban muy movidas. Y estas semanas han sido todo lo contrario.


  –Me alegro de que finalmente decidieras preguntarme.


  Ese silencio los envolvió nuevamente y esta vez, él pudo mirarla a los ojos sin apartar la vista. Por un momento, ella estuvo segura de que él la iba a besar. Pero el momento pasó y el señaló hacia la puerta con la cabeza.


  –Será mejor que empiece –dijo él –. Llámame más tarde para decirme dónde te gustaría cenar.


  –Lo haré.


  Ella se quedó un momento parada allí, mirándolo entrar al campo de tipo. En lo que se trataba como un comienzo de relación, había sido algo incómodo. Era el equivalente a una preadolescente nerviosa que espera parada en un baile cuando se entera de que un chico guapo la está mirando. Esto la hizo sentir increíblemente ingenua y juvenil, así que se alejó de allí lo más rápido posible,


  Eran casi las cinco de la tarde y como no tenía nada en su agenda, simplemente decidió volver a casa. No tenía sentido volver a su pequeño cubículo para ver pasar los últimos quince minutos. Pensando en el tiempo, se dio cuenta de que no tenía mucho tiempo para prepararse para la cena con Moulton. Ella no tenía idea de a qué hora él preferiría cenar, pero asumió que sería cerca de las siete, lo que le daba un poco más de dos horas para decidir dónde ir a comer y qué se pondría.


  Se apresuró para llegar al estacionamiento y se subió a su coche. Aquí cayó nuevamente en el modo chica de secundaria. ¿Y si terminaran en su coche por alguna razón? El coche estaba bastante desagradable, considerando que no se había molestado en limpiarlo desde que se separó de Steven. Cuando pensó en Steven, se dio cuenta de que era por eso por lo que se sentía tan incómoda al volver a sumergirse en el mundo de las citas. Ella sólo había tenido una relación seria antes de Steven, y luego, ella había salido con Steven por cuatro años antes de comprometerse. No estaba acostumbrada al mundo de las citas y la idea le parecía anticuada y, siendo honesta, un poco aterradora.


  Hizo todo lo posible para calmarse en su viaje de quince minutos hasta su apartamento. No tenía idea como era el sumario de citas de Kyle Moulton. Él podría estar tan oxidado y fuera de práctica como ella. Por supuesto, a juzgar por su aspecto, ella dudaba que ese fuera el caso. Honestamente, si se basaba en su apariencia, no tenía idea de por qué estaba interesado en ella.


  Quizás le atraigan las chicas con un pasado roto y una tendencia a volcarse demasiado al trabajo, pensó. Los chicos encuentran eso sexy hoy en día, ¿verdad?


  Para cuando llegó a la calle de su casa, sus nervios se habían calmado bastante. La ansiedad se iba convirtiendo en emoción de a poco. Habían pasado siete meses desde que ella terminó todo con Steven. Fueron siete meses sin besar a un hombre, sin tener sexo, sin…


  No nos precipitemos, se dijo a sí misma mientras estacionaba su coche al final de su cuadra.


  Ella salió del auto, mentalmente repasando si algo de lo que tenía en su armario se vería bien, pero no demasiado bien. Tenía algunas ideas de que ponerse, así como alguna idea de dónde podían ir a cenar, ya que últimamente estaba antojada por comida japonesa. Un poco de sushi sería perfecto, y…


  Mientras caminaba hacia la escalera de su casa, vio a un hombre sentado el último escalón. Parecía bastante aburrido, su cabeza estaba apoyada en una de sus manos mientras miraba su teléfono con la otra.


  Chloe aminoró su marcha y luego se detuvo por completo. Ella conocía a este hombre. Pero no había forma de que él pudiera estar aquí, sentado en los escalones de su edificio.


  No hay forma de que…


  Con lentitud, ella dio otro paso hacia adelante. El hombre finalmente se fijó en ella y levantó la vista. Sus ojos se encontraron y cuando lo hicieron, Chloe sintió como su corazón se estremecía.


  El hombre en los escalones era Aiden Fine, su padre.


  


  CAPÍTULO DOS


   


  –Hola, Chloe.


  Intentaba sonar normal. Intentaba hacer que sonora como si fuera algo muy normal el hecho de que él estuviera en la escalera. Sin mencionar el hecho de que había estado en prisión durante casi veintitrés años, cumpliendo condena por haber participado en el asesinato de su madre. Claro que, los recientes eventos que ella misma había descubierto mostraban que él probablemente fuera inocente de esos cargos, pero para Chloe el hombre siempre sería culpable.


  Pero al mismo tiempo, ella tenía un pequeño anhelo de ir hacia él. Tal vez incluso para abrazarlo. No podía negar que verlo aquí, a la intemperie, le despertó una gran variedad de emociones.


  Sin embargo, no se atrevió a acercarse más. Ella no confiaba en él, y peor aún, ella no confiaba plenamente en sí misma.


  –¿Qué estás haciendo aquí? –preguntó.


  –Sólo quería venir a visitarte –dijo poniéndose de pie.


  Un millón de preguntas pasaron por su cabeza. La principal de ellas era, ¿cómo había averiguado donde vivía? Pero ella sabía que cualquiera que tuviera conexión a Internet y determinación podría descubrirlo. En su lugar, trató de ser civilizada sin ser cálida y acogedora.


  –¿Hace cuánto saliste? –preguntó ella.


  –Hace una semana y media. Tuve que hacerme de coraje para venir a verte.


  Ella recordó la llamada telefónica que le había hecho al Director Johnson cuando encontró aquella última prueba hace dos meses, la prueba que aparentemente había sido más que suficiente para liberar a su padre. Y ahora él estaba aquí. Por causa de su esfuerzo. Se preguntó si él sabía lo que ella había hecho por él.


  –Y esta es la razón por la que esperé tanto –dijo–. Este… este silencio entre nosotros. Es incómodo e injusto y…


  –¿Injusto? Papá, has estado en prisión la mayor parte de mi vida… por un crimen del que ahora sé que no eres culpable, pero del cual no parecía importarte asumir la culpa. Sí, va a ser incómodo. Y dada la razón de tu encarcelamiento y las últimas conversaciones que hemos tenido, espero que entiendas si no me aproximo a ti bailando y llena de dicha.


  –Claro que lo entiendo a la perfección. Pero… hemos perdido tanto tiempo. Puede que no puedas sentir eso todavía, siendo tan joven. Pero esos años que perdí en prisión, sabiendo lo que había sacrificado… tiempo contigo y Danielle… mi propia vida…


  –Sacrificaste todas esas cosas por Ruthanne Carwile –lanzó Chloe–. Esa fue tu elección.


  –Lo fue. Y es un remordimiento con el que he tenido que vivir por durante casi veinticinco años.


  –¿Qué es lo que quieres? –preguntó.


  Ella se aproximó en su dirección, sólo para abrirse paso a su lado, hacia su puerta. Se necesitaba más fuerza de voluntad de la que ella pensaba para pasar junto a él, para estar tan cerca de él.


  –Esperaba que pudiéramos cenar juntos.


  –¿Así de fácil?


  –Tenemos que empezar por algún lado, Chloe.


  –No, en realidad no tenemos que hacerlo –ella abrió la puerta y se volvió hacia él, mirándolo por primera vez a los ojos. Su estómago estaba hecho un nudo y ella estaba haciendo lo posible para no emocionarse frente a él–. Necesito que te vayas. Y por favor, no vuelvas nunca más.


  Él parecía genuinamente herido, pero sus ojos nunca se apartaron de los de ella.


  –¿Lo dices en serio?


  Quería decir que sí, pero lo único que salió de su boca fue:


  –No lo sé.


  –Hazme saber si cambias de opinión. Tengo un lugar…


  –No quiero saber –interrumpió ella –.Si quiero ponerme en contacto contigo, te encontraré.


  Él le sonrió ligeramente, pero aún había algo de dolor.


  –Ah, es cierto. Trabajas para el FBI ahora.


  Y lo qué pasó entre tú y mamá es lo que me llevo por ese camino, pensó.


  –Adiós, papá –dijo ella y cruzó la puerta.


  Cuando la cerró detrás de ella, no se molestó en mirar hacia atrás. En cambio, fue hacia el elevador tan rápido como le fue posible sin que pareciera que tuviera prisa. Cuando las puertas se cerraron detrás de ella y el elevador comenzó a subir, Chloe apretó sus manos contra su rostro y empezó a llorar.


   


  ***


   


  Ella miró fijamente su armario, pensando si debería llamar a Moulton y decirle que no podría salir esta noche después de todo. Ella no le diría la verdadera razón: que su padre había salido de la cárcel después de haber pasado allí veintitrés años y que de repente había aparecido en la puerta de su casa. Ciertamente, él entendería lo traumático de la situación, ¿verdad?


  Pero decidió que no iba a dejar que su padre arruinara su vida. Su sombra ya había rondado sobre una parte demasiado grande de su vida. E incluso algo tan pequeño como cancelar una cita debido a su presencia le daba demasiado poder sobre ella.


  Llamó al número de Moulton y cuando salió el buzón de voz, dejó su sugerencia de un lugar para cenar. Una vez hecho esto, se dio una ducha rápida y se vistió. Mientras se ponía un pantalón, sonó tu teléfono celular. Vio que era Moulton quien la llamaba y su mente se imaginó primero los peores escenarios.


  Ha cambiado de opinión. Me llama para cancelar.


  Ella realmente lo creyó hasta que atendió el teléfono.


  –¿Hola?


  –Entonces, comida japonesa me parece muy bien –dijo Moulton–. Ahora, quizás te des cuenta por mi falta de detalle y seguimiento, pero no hago mucho esto. Así que no sé, ¿voy a recogerte o si nos encontramos allí…?


  –Ven a recogerme, si no te molesta –dijo, pensando de nuevo en el estado andrajoso de su coche–. Hay un lugar bueno no muy lejos de aquí.


  –Suena bien –dijo–. Nos vemos entonces.


  …No hago mucho esto. A pesar de que él lo habría admitido, a Chloe le resultaba difícil de creer.


  Terminó de vestirse, se peinó un poco y esperó a que la llamaran a la puerta.


  Quizás será tu padre de nuevo, se dijo a sí misma. Aunque en realidad, si estaba siendo honesta, no era su propia voz la que se lo decía. Era la voz de Danielle, condescendiente y confiada.


  Me pregunto si ella ya sabe que él ha salido, pensó Chloe. Dios mío, se pondrá furiosa.


  Sin embargo, no tuvo mucho tiempo para pensar en ello. Antes de que pudiera hacerlo, llamaron a la puerta. Durante un momento de parálisis, ella estaba segura de que era su padre. Esto la hizo congelarse por un segundo, sin querer contestar. Pero luego recordó que Moulton se había sentido igual de torpe que ella fuera del campo de tiro, y se dio cuenta de lo mucho que deseaba verlo. Especialmente después de lo que habían sido las últimas horas de su vida.


  Ella abrió la puerta con su mejor sonrisa. Moulton tenía otra sonrisa. Tal vez fue porque rara vez se veían fuera del trabajo, pero a Chloe le pareció muy sexy su sonrisa. También ayudó el hecho que aunque estaba vestido simplemente con una camisa abotonada y un par de pantalones bonitos, se veía increíblemente guapo.


  –¿Lista? –le preguntó él.


  –Absolutamente –dijo.


  Ella cerró la puerta y se dirigieron al pasillo. Una vez más, estaba ese silencio perfectamente tranquilo entre ellos, uno que la hizo desear que ya estuviesen más adelantados. Incluso algo tan simple e inocente como él intentando tomarla de la mano… ella necesitaba algo.


  Y fue esa simple necesidad de contacto humano que la hizo darse cuenta de lo mucho que la había alterado la presencia de su padre.


  Sólo va a empeorar ahora que él ha salido de la cárcel, pensó ella mientras Moulton y ella tomaban el elevador hasta el vestíbulo.


  Pero no iba a dejar que eso arruinara esta cita.


  Ahuyentó todos los pensamientos de su padre de su mente mientras Moulton y ella se salían a una cálida noche. Y para su sorpresa, realmente funciono.


  Por un tiempo.


  


  CAPÍTULO TRES


   


  El restaurante japonés que había elegido era un lugar de parrilla hibachi, con las grandes cocinas abiertas para permitir que grandes grupos se sentaran a ver a los cocineros realizar su arte. Chloe y Moulton optaron por una mesa en la zona más tranquila y privada del restaurante. Cuando ambos estaban sentados, ella se alegró de ver que se sentía natural estar sentada en un lugar como este con él. Aparte de la atracción física, Moulton le había gustado desde el primer momento en que lo conoció. Él había sido lo único positivo en el día que la habían cambiado del equipo de respuestas de evidencias al programa de crímenes violentos. Y aquí estaba él, haciendo que los momentos incómodos de su vida fueran más soportables.


  No quería arruinar su noche con tal conversación, pero sabía que si no se desahogaba, sería una distracción innecesaria.


  –Entonces –dijo Moulton, doblando las esquinas de su menú al abrirlo–, ¿no fue extraño que te invitara a salir?


  –Estoy segura de que depende a quién le preguntes –respondió ella–. El Director Johnson podría pensar que no es la mejor de las ideas. Sin embargo, para serte honesta, he estado esperando que me lo pidieras.


  –¿Así que eres tradicional? ¿No me habrías invitado a salir tú? ¿Habrías esperado a que yo te lo pidiera?


  –No es por ser tradicional, sino es por estar marcada por una relación pasada. Y supongo que es mejor que te lo diga. Hasta hace siete meses aproximadamente, estaba comprometida.


  La sorpresa en su cara fue algo sólo momentáneo. Afortunadamente ella no notó miedo o incomodidad de su parte. Antes de que él pudiera comentar algo sobre esto, vino la camarera a tomar sus pedidos de bebidas. Ambos pidieron un Sapporo, haciendo el pedido rápidamente, para no dejar que el ímpetu de su conversación se interrumpiera.


  –¿Puedo preguntar por qué se terminó? –preguntó Moulton.


  –Es una larga historia. La versión resumida es que el tipo era autoritario y no podía separarse de la sombra de su familia, en particular de su madre. Y cuando de repente tuve la oportunidad frente a mí de tener una carrera en el FBI, él no me apoyó mucho. Tampoco me apoyaba en absoluto en mis propios problemas familiares…


  Entonces se dio cuenta de que él quizás supiera algo de su historia familiar. Cuando fue a investigar sobre ello al final de su entrenamiento, estaba muy consciente de que era algo comentado en los pasillos de la academia.


  –Sí, he oído un poco sobre ello…


  Dejó el comentario en el aire. Chloe creyó que eso significaba que si ella quería contárselo, él la escucharía. Pero si ella prefería no hablar de ello, también estaría de acuerdo con eso. Y en ese momento, con todo lo que tenía en mente, pensó que era ahora o nunca. No tiene sentido esperar, pensó ella.


  –Aunque te voy a evitar los detalles para más adelante, supongo que debería decirte que hoy vi a mi padre.


  –¿Así que ya salió?


  –Sí. Y creo que es sobre todo por los descubrimientos que hice sobre la muerte de mi madre en los últimos meses.


  A Moulton le tomó un momento saber cómo continuar después de eso. Él también bebía sorbos de su cerveza como un método para tomarse un tiempo. Cuando dio un largo sorbo, contestó con lo mejor respuesta posible.


  –¿Estás bien?


  –Creo que sí, fue muy inesperado.


  –Chloe, no teníamos que salir esta noche. Lo habría entendido si lo hubieras cancelado.


  –Casi lo hago. Pero no le di el control de incluso otra parte de mi vida.


  Él asintió y ambos tomaron el silencio que le siguió a ese momento como un tiempo para mirar sus menús. El silencio permaneció hasta que volvió la misma camarera para tomar sus órdenes. Cuando se fue, Moulton se inclinó un poco sobre la mesa y preguntó:


  –¿Quieres hablar de ello o lo ignoramos?


  –¿Sabes? Creo que preferiría ignorarlo por ahora. Sólo ten en cuenta que puede haber momentos de esta noche en los que podría estar distraída.


  Sonrió y lentamente se levantó de su silla.


  –Me parece justo. Pero déjame intentar algo, si te parece bien.


  –¿Qué…?


  Dio un gran paso hacia ella, se inclinó un poco y la besó. Ella retrocedió al principio, insegura de lo que estaba haciendo. Pero cuando se dio cuenta de su intención, dejó que sucediera. No sólo eso, sino que le siguió el beso. Era suave, pero con la urgencia suficiente para dejarle saber que de él había estado pensado en esto probablemente tanto tiempo como ella.


  Él cortó el beso antes de que fuera incómodo, después de todo; estaban sentados en un restaurante, rodeados de personas. Y a Chloe nunca le han gustado las demostraciones públicas de afecto.


  –No es que me queje –dijo ella–, pero, ¿por qué fue eso?


  –Dos cosas. Era yo siendo valiente… algo que rara vez puedo ser con una mujer. Y también era yo dándote otra distracción… espero que pueda superar la distracción de tu padre.


  Su cabeza daba vueltas y el calor subía por todo su cuerpo, ella suspiró.


  –Sí, creo que eso pudo haber sido suficiente.


  –Bien –dijo–. Además, supongo que eso anula el hecho de que se supone que debemos besarnos al final de la cita, cosa que siempre arruino.


  –Oh, después de ese beso, será mejor que lo hagamos –dijo ella.


  Y, como Moulton esperaba, los pensamientos sobre la repentina aparición de su padre parecían muy lejanos.


   


  ***


   


  La cena fue mucho mejor de lo que ella esperaba. Una vez que pudieron superar el tema de la aparición de su padre y continuaron luego del inesperado beso de Moulton, todo salió muy bien. Hablaron de aprender los pormenores de la oficina, música, películas, conocidos e historias de sus épocas de la academia, sus intereses y pasatiempos. Se sentía natural de una manera que no esperaba.


  Tristemente, le hizo desear haber terminado con Steven antes. Si esto era lo que se había estado perdiendo al salirse del mundo de las citas por él, se había perdido demasiado.


  Habían terminado de comer, pero se quedaron a tomar unas copas más. Fue otra oportunidad para que Moulton mostrara su cuidado y afecto, ya que se detuvo en el segundo trago mientras Chloe se tomaba un tercero. Incluso le preguntó si ella se sentiría más cómoda tomando un taxi, por si se sintiera incómoda con él conduciendo.


  La llevó de vuelta a su apartamento, llegando a su calle un poco después de las diez. Ella estaba lejos de estar borracha, pero estaba un poco alegre, lo suficiente como para preguntarse acerca de cosas que de otra manera no consideraría.


  –La pasé muy bien –dijo Moulton–. Me gustaría hacerlo de nuevo muy pronto si no crees que se interpondrá con el trabajo.


  –Yo también, gracias por finalmente invitarme.


  –Gracias por decir que sí.


  Nunca fue una maestra en el arte de la seducción, ella respondió a esa comentario acercándose a él y besándolo. Al igual que el beso del restaurante, comenzó lentamente, pero luego comenzó a crecer. De repente la mano de él estaba en su rostro, deslizándose hasta la nuca para acercarla. El apoyabrazos estaba entre ellos y se encontró a si misma inclinando su cuerpo para poder apoyar su mano en el pecho de él.


  No estaba segura de cuánto tiempo había durado el beso. Fue lento y salvajemente romántico. Cuando se separaron, Chloe se encontraba sin aliento.


  –Como ya hemos cubierto el hecho de que nunca he salido en citas –dijo–, tendrás que perdonarme si hago mal la siguiente parte.


  –¿Qué parte?


  Ella dudó por un momento, pero los tres tragos la animaron.


  –Quiero invitarte a entrar.. Diría que es para tomar café u otra bebida, pero eso sería una mentira.


  Moulton parecía genuinamente sorprendido. Era una mirada que la hizo preguntarse si la había malinterpretado.


  –¿Estás segura? –preguntó.


  –Eso sonó mal –dijo ella, avergonzada–. Lo que quise decir es que… me gustaría hacer esto sin un apoyabrazos entre nosotros. Pero no voy a… no voy a acostarme contigo.


  Incluso en la luz tenue, ella pudo ver como él se sonrojaba con ese comentario.


  –Nunca hubiera esperado que lo hicieras.


  –Entonces… ¿quieres entrar?


  –En realidad, realmente quiero.


  Y dicho esto, la besó. Esta vez, fue un poco más juguetón. En el medio del beso, le dio un codazo al apoyabrazos en broma.


  Ella se separó de él y abrió la puerta. Mientras caminaban hacia la entrada de su edificio, ella no podía recordar la última vez que se había sentido tan… tan en el aire.


  En el aire, pensó sonriendo. Era una palabra que Danielle había usado una vez para explicar lo que se sentía al bajar de la altura física en que un orgasmo provocaba. El recuerdo de repente hizo que Chloe sintiera calor por todo el cuerpo, tomando la mano de Moulton al entrar al edificio.


  Tomaron el ascensor y cuando las puertas se cerraron, Chloe se sorprendió a sí misma al llevarlo contra la pared del ascensor y besarlo. Ahora, siendo capaz de ponerle las manos encima, lo agarró por la cintura y lo acercó a ella. Este beso fue un poco más apasionado, insinuando lo que ella quería hacerle en ese momento.


  Él estaba igual de ansioso, sus manos estaban en la parte baja de la espalda de ella. Cuando él la apretó más cerca de él y sus cuerpos se encontraron, ella soltó un pequeñísimo jadeo. Fue un poco embarazoso.


  El ascensor se detuvo y ella se alejó. Ya se podía imaginar las caras de las personas con las que compartía el edificio si la pillaban besándose en el ascensor. Se sintió aliviada a ver que Moulton parecía un poco fuera de sí y respiraba pesadamente.


  Ella lo condujo por el pasillo, cuatro puertas hasta su apartamento. Entonces se le ocurrió que aparte de Danielle, Moulton sería la única persona que habría visitado su apartamento.


  Es una pena que no planeo perder el tiempo con un recorrido, pensó ella.


  Ese era otro pensamiento que la hacía sentirse un poco avergonzada. Nunca se había sentido tan físicamente necesitada cuando se trataba de un hombre. Después de un tiempo, el sexo con Steven se había transformado en algo previsible y esperado. Y si era honesta consigo misma, las veces que había quedado satisfecha habían sido pocas y muy lejanas. Y debido a eso, ella realmente no tenía ganas de tener ningún tipo de intimidad con él.


  Chloe abrió la puerta y entraron. Encendió la luz de la cocina y colgó su bolso en uno de los taburetes del bar.


  –¿Hace cuánto tiempo estás aquí? –preguntó Moulton.


  –Seis meses más o menos, supongo. No tengo mucha compañía.


  Moulton se acercó a ella y puso una mano en su cintura. Cuando se aproximaron para besarse, fue lento y con un propósito. Sólo tardó un momento en presionarla contra la barra suavemente y su beso se hizo más profundo. Chloe se sintió sin aliento de nuevo, sintiendo un nivel de deseo que no había sentido desde que tuvo relaciones por primera vez en la escuela secundaria.


  Ella rompió el beso lo suficientemente lejos, como para llevarlo al sofá, donde se sentaron uno al lado del otro e inmediatamente continuaron. Se sentía bien simplemente estar con un hombre de esa manera, especialmente con uno que la hacía sentir así. Si incluía la parte de su relación con Steven en la que la intimidad física prácticamente se había enfriado, no había sido besada ni tocada así por un hombre en aproximadamente un año y medio.


  Eventualmente, después de lo que se sintió como simples segundos pero que en realidad eran más bien cinco minutos, ella se inclinó sobre él y no tuvo más remedio que acostarse. Chloe se acostó encima de él y cuando lo hizo, una de las manos de él encontró su camino hasta la parte posterior de su camisa. Ese pequeño contacto piel a piel empujó a Chloe a un abismo que no veía venir. Ella suspiró contra él y él respondió deslizando su mano más arriba de la espalda de ella y pasándola por el costado de su sostén.


  Ella se enderezó, sentándose a horcajadas sobre él y le sonrió. Su cabeza le daba vueltas y cada músculo de su cuerpo le pedía más.


  –Lo que dije fue en serio –dijo ella casi disculpándose–. No puedo acostarme contigo. No tan pronto. Sé que puede parecer anticuado…


  –Chloe, está bien. Dime cuando debemos parar y estaremos bien. Avísame cuando haya agotado mi bienvenida.


  Ella le sonrió. La respuesta fue casi suficiente como para hacerla cambiar de opinión. Pero estaba convencida de que no debían apresurarse. Sentarse encima de él en su sofá ya estaba sobrepasando sus límites.


  –La bienvenida no se agotará –le dijo–. ¿Parecería una loca si te pidiera que te quedaras? Nada de sexo, pero… ¿realmente dormir juntos?


  La oferta pareció sorprenderlo. Supuso que era bastante extraño.


  ¿Y sabes por qué le preguntas eso? Era la voz de Danielle en su cabeza, siempre burlona, pero también útil al mismo tiempo. Es porque papá apareció hoy y se derrumbó tu mundo. Quieres a Moulton aquí para no estar sola esta noche.


  –Lo siento –dijo ella–. Esto parece contradictorio y tonto y…


  –No, está bien –dijo Moulton–. Eso suena bien. Sin embargo, tengo una cosa para pedirte.


  –¿Qué cosa?


  –Más besos, por favor –dijo con una sonrisa.


  Ella le devolvió la sonrisa y lo complació gustosa.


   


  ***


   


  Se despertó más tarde cuando Moulton se bajó del sofá. Se levantó apoyándose en su codo. Se le había salido la camisa durante la sesión de besos, pero eso fue todo. Había sido raro quedarse dormida en su sofá con los pantalones puestos, pero estaba extrañamente orgullosa de su moderación. Miró el reloj de la pared y vio que eran las 5:10 de la mañana.


  –¿Estás bien? –le preguntó ella.


  –Sí –dijo –Yo sólo… me siento raro quedándome aquí. No quería que fuera raro por la mañana. Pensé que quizás sería mejor que me fuera. Pero al menos no está la incomodidad añadida del sexo.


  –Quizás ese fue mi plan todo el tiempo –bromeó.


  –¿Debería salir rápido y fingir que esto no ha sucedido? –preguntó Moulton.


  –Creo que me gustaría que te quedaras. Voy a preparar café.


  –¿Sí?


  –Sí. Creo que realmente me gustaría eso.


  Se puso la camisa y entró en la cocina. Ella fue a preparar el café mientras Moulton se ponía su propia camisa.


  –¿Así que es jueves? –dijo él–. No sé por qué, pero se siente como si fuera sábado.


  –¿Es porque lo que hicimos anoche suele estar reservado para los viernes por la noche? ¿Una forma de empezar el fin de semana?


  –No lo sé –dijo él–. Hace tiempo que no hago algo así.


  –No te creo – dijo mientras preparaba la cafetera.


  –En serio. Desde el primer año de secundaria, creo. Ese fue un buen año para mí en términos de sesiones de besos sin sexo.


  –Bueno, aparentemente no perdiste el ritmo. Anoche fue… bueno, fue mucho más de lo que esperaba cuando me recogiste.


  –Lo mismo digo.


  –Pero me alegro de que haya pasado –añadió rápidamente–. Todo.


  –Bien, tal vez podamos hacerlo de nuevo. ¿Este fin de semana, tal vez?


  –Tal vez –dijo ella–. Pero mi moderación ya se siente debilitada.


  –Tal vez ese era mi plan después de todo – dijo con una sensual sonrisa.


  –Ella se sonrojó y miró hacia otro lado rápidamente. Estaba un poco sorprendida por lo mucho que le gustaba verlo en un estado tan seductor.


  –Mira –dijo ella–. Necesito darme una ducha. Siéntete libre de tomar cualquier cosa de la nevera si quieres desayunar. Pero no hay mucho ahí.


  –Gracias – dijo, parecía incapaz de apartar sus ojos de ella.


  Ella lo dejó en la cocina y fue al dormitorio, el cual estaba conectado al baño más grande. Se desnudó, abrió el grifo y se metió en la ducha. Casi se sintió con ganas de sonreír por cómo había pasado la noche. La había hecho sentir como una adolescente, disfrutando de la sensación de que él estuviera allí con ella y sintiéndose lo suficientemente cómoda con él como para saber de qué no la iba a presionar con el sexo. Había sido romántico de una forma extraña y hubo dos momentos en los que ella casi se retracta de su decisión de no acostarse con él. Con un regocijo al que no estaba acostumbrado, secretamente esperaba que él decidiera reunir el valor para unirse con ella bajo el agua.


  Si lo hiciera, todas las restricciones se irían por la ventana, pensó ella.


  Estaba a punto de salir de la ducha cuando lo oyó entrar en el baño.


  Más vale tarde que nunca, pensó. Todo su cuerpo se puso tenso de emoción y ella se encontró instantáneamente ansiosa por que él se le uniera.


  –Oye, Chloe.


  –¿Sí? –preguntó ella, un poco provocativamente.


  –Tu teléfono acaba de sonar. Tal vez estaba siendo entrometido… pero miré. Era del número de la oficina.


  –¿En serio? Me pregunto si ha surgido algo.


  Luego escucho el sonido de otro teléfono celular. Este estaba más cerca, probablemente en la mano de Moulton. Chloe se asomó por fuera de la ducha, tirando ligeramente de la cortina a un lado. Intercambiaron una mirada antes de que Moulton contestara su teléfono.


  –Aquí, Moulton –respondió. Salió del baño y entro al dormitorio. Al darse cuenta el por qué, Chloe cerró el grifo. Ella agarró una toalla del estante y salió, sonriéndole cuando él la miró mientras ella se envolvía rápidamente con la toalla. El hecho de que se hubieran besado durante una hora y media anoche no significaba que ella estuviera de acuerdo con que la viera completamente desnuda.


  No era una gran conversación para escuchar a hurtadillas. Principalmente era Moulton escuchando lo que le decían y diciendo un par de veces:


  –Está bien… sí, señor.


  La llamada duró alrededor de un minuto y cuando terminó, asomó cómicamente la cabeza en el baño.


  –¿Puedo entrar?


  Como estaba envuelta en una toalla que cubría todos sus partes privadas, ella asintió.


  –Sí. ¿Quién era?


  –Era el Subdirector García. Dijo que intentó llamarte, pero que debías no haberlo escuchado mientras dormías –él le sonrió y luego continúo–. Me dijo que te llamara o que viniera a despertarte. Nos quieren en un caso.


  Se río al salir del baño y entrar al dormitorio.


  –¿Crees que lo de anoche afectará la forma en la que trabajamos juntos?


  –Podría hacer que me colara en tu habitación de motel fuera de horario. Aparte de eso… no lo sé. Ya veremos.


  –¿Me sirves una taza de café? Necesito vestirme.


  –Esperaba poder usar tu ducha.


  –Por supuesto. Aunque hubiera sido mejor si me lo hubieras pedido hace diez minutos, cuando aún estaba allí.


  –La próxima vez, sabré qué hacer –dijo.


  Cuando se fue a la ducha y Chloe comenzó a vestirse, se dio cuenta de que era feliz. Bastante feliz, de hecho. Agregándole un caso encima de todo lo que había pasado anoche… parecía como si su día no hubiera sido para nada devastado por la repentina aparición de su padre.


  Pero si hay algo que le había enseñado el vivir con una historia familiar tan quebrada, era que nunca escapas verdaderamente de ella. De una forma u otra, siempre parece que te alcanza.


  


  CAPÍTULO CUATRO


   


  Más o menos en el mismo momento en que a Chloe se le recordaba lo que era perderse en un hombre, su hermana estaba en el medio de una pesadilla.


  Danielle Fine estaba soñado con su madre de nuevo. Era un sueño recurrente que había estado teniendo desde los doce años o más y que parecía tomar un significado diferente en cada etapa de la vida que Danielle atravesaba. El sueño era siempre el mismo, sin cambiar nunca ni un detalle, ni la trama.


  En el sueño, su madre la perseguía por un largo pasillo. Sólo que era la versión de su madre que ella y Chloe habían descubierto aquel día cuando eran niñas. Sangrando, con los ojos muy abiertos y sin vida. Por alguna razón, dentro del sueño siempre había asumido que se había roto una pierna en la caída (aunque no había informes oficiales de ningún tipo que sugirieran tal cosa), así que la versión de su madre de su sueño se arrastraba por el suelo en busca de su hija.


  A pesar de su lesión, su madre muerta siempre estaba pisándole los talones, a sólo unos cuantos centímetros de agarrar su tobillo y tirarla al suelo. Danielle huía de la espantosa visión aterradora, con los ojos fijos en el final del pasillo. Y allí, en una puerta que parecía estar un millón de años luz de distancia, estaba su padre.


  Él siempre estaba arrodillado, abriéndole sus brazos con una gran sonrisa en el rostro. Pero había sangre goteando de sus manos y en un momento de pánico onírico que siempre la despertaba, Danielle dejaba de correr, atrapada entre su madre muerta y su padre maníaco, insegura de cuál era la dirección más segura.


  Ahora no era diferente. El sueño llegó a una conclusión estrepitosa, sacudiendo a Daniell y despertándola. Se sentí en la cama lentamente, estaba tan acostumbrada a este sueño que ahora sabía que era un sueño incluso antes de estar completamente despierta. Aún dormida, miró el reloj y vio que eran las 11:30. Sólo había estado dormida una hora antes de que el sueño la sorprendiera.


  Se recostó de espaldas, sabiendo que tardaría un momento en poder volver a dormirse. Ella intentó sacudirlo, habiendo aprendido hace muchos años el cómo sacarlo de su mente recordándose a sí misma de que no había nada que pudiera haber hecho para evitar que su madre muriera. Incluso si se hubiera sincerado con todos sus pequeños secretos sobre las cosas que había visto, oído y experimentado en relación a la personalidad tóxica de su padre, no había nada que pudiera haber dicho o hecho para mantener con vida a su madre.


  Se dio vuelta y miró hacia la mesita de luz. Casi coge el teléfono para llamar a Chloe. Habían pasado tres semanas desde la última vez que se hablaron. Había sido tenso e incómodo y había sido su culpa. Ella sabía que había estado proyectando mucha negatividad hacia Chloe, principalmente porque Chloe no odiaba a su padre con el veneno y la angustia que ella tenía. Había sido Danielle quién la había llamado hace tres semanas, dándose cuenta de que Chloe estaba esperando que ella diera el siguiente paso desde la última conversación que habían tenido, que no había salido muy bien, ya que Danielle le decía a su hermana que prácticamente no se le acercara.


  Pero no conocía los horarios de Chloe. No tenía ni idea si las 11:30 era demasiado tarde. A decir verdad, Danielle había estado teniendo problemas para dormirse antes de las dos de la madrugada últimamente. Esta noche fue una de sus raras noches en las que no estaba en el salón y una de esas noche donde no se la necesitaba para dar ningún tipo de aprobación en la renovación del bar que su novio le había comprado.


  Rápidamente se quitó todos los pensamientos de trabajo de la mente mientras intentaba dormir. Si empezaba a pensar en el trabajo y en todo lo que tiene que hacer, nunca se volvería a dormir.


  Una vez más, pensó en Chloe. Se preguntaba qué tipo de sueños y pesadillas tenía su hermana sobre sus padres. Se preguntaba si todavía estaba obsesionada con la idea de liberar a su padre y, de ser así, si había decidido no contarle.


  Eventualmente, las ganas de dormir la atraparon nuevamente. Cuando sucedió, el último pensamiento de Danielle fue sobre su hermana. Pensó en Chloe y se preguntó si finalmente había llegado el momento de perdonar y olvidar, no dejar que los recuerdos de su padre le impidieran de tener una relación significativa con Chloe.


  Se sorprendió de lo feliz que la hacía este pensamiento… tan feliz que cuando se quedó dormida, en su rostro había una ligera sonrisa.


   


  ***


   


  La joven cantinera que había sido contratada como su sustituta se adaptó rápidamente. Tenía veinte años, era guapísima y tenía una especie de don para entender a los borrachos. Y debido a que lo estaba haciendo tan bien, Danielle pudo reunirse con su novio y los contratistas en el edificio que sería su propio pub y restaurante en un mes y medio aproximadamente.


  Hoy, se estaba colocando la climatización, así como unos paneles de último momento en un cuarto trasero que serviría como un espacio reservado para fiestas más grandes. Cuando ella llegó al lugar, su novio estaba revisando el contrato con un electricista. Estaban sentado en una de las mesas que habían sido desembaladas recientemente, en una de las tres variaciones que Danielle debía elegir de los tipos de mesas que tendrían en el restaurante.


  Su novio la vio apenas entró. Rápidamente le dijo algo al electricista y luego se acercó para recibirla. Su nombre era Sam Dekker y aunque no era necesariamente el hombre más honeste o inteligente, lo compensaba con un aspecto robusto y su perspicacia para los negocios. Era unos veinte centímetros más alto que ella, así que cuando la besó tuve que inclinarse para hacerlo.


  –Reportándome al servicio –dijo–. ¿Qué puedo hacer hoy?


  Sam se encogió de hombros, mirando alrededor del lugar de una manera casi teatral.


  –Honestamente, no creo que haya mucho que puedas hacer. Todo está empezando a encajar. Sé que puede parecer una tontería, pero tal vez quieras empezar a mirar el catálogo para decidir qué marcas de licores prefieres servir. Puedes decidir donde quieres que estén los pequeños altavoces para la música y cosas por el estilo. Son el tipo de cosas que se dejan de lado en la confusión y de repente aparecen como molestias de último minuto cerca del final del proyecto.


  –Supongo que puedo hacer eso –dijo, un poco decepcionada.


  Hubo días en los que entraba en el lugar de la renovación y sentía que Sam sólo la estaba entreteniendo, dándole tareas menores para que él pudiera manejar las cosas importantes. Era algo degradante en cierto modo, pero también tenía que recordarse a sí misma que Sam sabía lo que estaba haciendo. Él había abierto tres bares a los cuales les estaba yendo increíblemente bien, incluso vendió uno de ellos a una gran compañía nacional el año pasado por más de diez millones de dólares.


  Y ahora él estaba eligiendo apoyarla en su propio emprendimiento. Era un emprendimiento para el cual él tuvo que convencerla. Insistió en que ella tenía la inteligencia para dirigir un lugar como este, pero sólo después de que todas las piezas sueltas se colocaran en su lugar.


  A la mayoría de las chicas que salen con chicos semi-ricos se les regala joyas y autos, pensó mientras caminaba hacia el área que pronto sería el salón. A mí… me regalaron un bar. No es un mal negocio, supongo.


  Se sentía fuera de lugar la mayor parte del tiempo cuando pensaba en el camino que le esperaba., Ella estaría a cargo de algo. Se encargaría de todo y tomaría decisiones. También sentía algo de culpa con esto. Sentía que se le había dado la oportunidad sin ninguna razón real, excepto de que tenía una relación con un tipo que sabía cómo empezar un negocio. Como resultado de esto, ella era consciente de que debía sacrificar muchas cosas y cosas que debía permitirle a Sam. Ella nunca cuestionó sus salidas nocturnas, siempre creyéndole las historias de que estaba en reuniones o con los contratistas, cenando con ellos. Ella había sido parte de algunas de esas reuniones, así que sabía que era verdad, a veces.


  También sentía que tenía que mostrar su aprecio tan a menudo como pudiera. Eso significaba no regañarlo después de no verlo por un par de días. Significaba no poner demasiado reparo a ciertas cosas que él esperaba en el dormitorio. Significaba no enojarse porque a pesar de comprarle un bar y confiarle a ella la dirección, la idea del matrimonio no se había mencionado ni una sola vez. Danielle estaba bastante segura de que Sam no tenía intenciones de casarse. Y por ahora, ella estaba de acuerdo con eso, así que no veía razón para discutir sobre ello.


  Además… ¿de qué tenía que quejarse? Finalmente había conocido a un tipo que la trataba de la realeza, mientras estaba presente, y ella parecía estar en camino al éxito asegurado de una manera muy fácil.


  Cuando las cosas parecen demasiado buenas para ser verdad, normalmente lo son, pensó.


  Cuando llegó a la habitación que iría a ser el área del salón, sacó los planos digitales de su teléfono. Colocó indicaciones sobre dónde podrían ir los parlantes y también hizo una anotación sobre la posibilidad de añadir algún tipo de ventana polarizada en la pared del fondo. Fue al hacer cosas así que sintió que este sueño se estaba haciendo realidad. De alguna manera, esto le estaba sucediendo.


  –Oye…


  Se dio vuelta y vio a Sam de pie en la puerta enmarcada. Él le sonreía y la miraba con la expresión de apetito que a menudo se le disparaba cuando se sentía juguetón.


  –Oye, tú –dijo ella.


  –Sé que parece que te he estado ignorando –dijo–, pero realmente… estas próximas semanas, todo lo que voy a necesitar de ti son unas cuantas firmas.


  –Me estás haciendo trabajar demasiado duro –bromeó.


  –Tenía la intención de que tu entrenamiento con la chica nueva del bar durara más tiempo. No es mi culpa que termináramos contratando a una cantinera brillante –se acercó a ella y le envolvió los brazos alrededor de la cintura. Ella tuvo que alzar la vista para poder mirarlo a los ojos, pero eso siempre la había hecho sentir segura por alguna extraña razón; la hacía sentir como si este hombre literalmente siempre la protegería.


  –Almorcemos más tarde –dijo Sam–. Algo simple. Pizza y cerveza.


  –Suena bien.


  –Y mañana… ¿qué te parece si vamos a algún sitio? A una playa… A Carolina del Siro o algo así.


  –¿En serio? Eso parece muy espontáneo y un poco como una molestia con todo el trabajo que queda por hacer. En otras palabras… no suena nada como algo que tú dirías.


  –Lo sé. Pero he estado muy involucrado en este proyecto y…. me doy cuenta de que te he estado descuidando. Así que quiero compensártelo.


  –Sam, me estás dando mi propio negocio. Eso es más que suficiente.


  –Bien, entonces seré egoísta. Quiero alejarme de todo esto y estar desnudo y solo contigo cerca del océano. ¿Eso suena mejor?


  –De hecho, suena mejor.


  –Bien. Entonces ve al bar a ver cómo está la novata. Te recogeré para almorzar cerca del mediodía.


  Lo besó y aunque claramente él se estaba precipitando, el sentimiento de todo lo que le acababa de decir no le era indiferente. Ella sabía que era difícil para él ser emocional y sincero. Rara vez podía ver esta lado suyo, así que cuando aparecía, no se atrevía a cuestionarlo.


  Danielle camino de regreso entre los espacios abiertos del viejo edificio de ladrillo que pronto sería su pub y restaurante. Era difícil pensar que era suyo, pero ese era el caso.


  Cuando salió el sol parecía más brillante que cuando había entrado. Sonrío, aun tratando de encontrarle sentido a todo en lo que se había convertido su vida. Pensó en Chloe de nuevo y tomó la decisión de llamarla en los próximos días. Todo lo demás iba tan bien en su vida, que podía intentar reparar la tensa relación con Chloe.


  Se subió a su auto y se dirigió al otro bar de Sam, el bar en el cual él la había contratado para trabajar hace seis meses. Ella estaba tan distraída por la idea de irse con él el fin de semana que no se dio cuenta del coche estacionado a unos metros de distancia, que arrancó detrás de ella cuando salió.


  Si lo hubiera notado, quizás hubiera reconocido al conductor, aunque no lo hubiera visto en mucho tiempo.


  Sin embargo, ¿alguna hija alguna vez olvida cómo luce la cara de su padre?


  


  CAPÍTULO CINCO


   


  Cuando Chloe y Moulton llegaron a la oficina de García, el Director Johnson ya estaba allí esperándolos. Parecía que García y él habían estado revisando los archivos del caso. García tenía unos cuantos en su pantalla mientras que Johnson tenía una pequeña pila de copias impresas frente a él.


  –Gracias por venir tan rápido –dijo Johnson –. Tenemos un caso en Virginia, un pequeño pueblo al otro lado de Fredericksburg, en un barrio acomodado. Y probablemente debería comenzar diciendo que la familia de la víctima tiene algunos amigos políticos muy poderosos. Por eso nos han llamado. Bueno, por eso y por el espantoso carácter de la muerte.


  Mientras Chloe se sentaba en la pequeña mesa en la parte de atrás de la oficina de García, quiso hacer todo lo posible para no ser obvio al tratar de crear alguna distancia entre ella y Moulton. Ella sabía que probablemente estaba resplandeciente, radiante por cómo había pasado la noche y mañana. No estaba segura de cómo podría Johnson pudiera reaccionar ante cualquier tipo de relación entre ellos y honestamente no quería saberlo.


  –¿A qué nos estamos enfrentando? –preguntó Chloe.


  –Hace cuatro días, un esposo llegó a casa del trabajo y encontró a su esposa muerta –dijo García–. Pero fue más que eso. No sólo había sido asesinada, sino que fue brutalmente asesinada. Había múltiples heridas punzantes, dieciséis por el recuento del forense. La escena del crimen era un desastre… sangre por todas partes. No se parece a nada que la policía local haya visto jamás.


  Deslizó hacia Chloe una carpeta con una mirada de advertencia. Chloe lo tomó y lo abrió lentamente. Miró dentro y sólo vio un destello de la foto de la escena del crimen, y la cerró con la misma rapidez. Basándose en lo que acababa de ver, parecía más un matadero que una escena del crimen.


  –¿Quiénes son los amigos de la familia de la víctima? –preguntó Moulton –. Dijiste que alguien de la política, ¿verdad?


  –Realmente preferiría no dar esa información –dijo Johnson–. No queremos que parezca que el FBI tiene favoritos cuando se trata de asuntos bipartidistas.


  –¿Cuál es el nivel de participación de la policía local –preguntó Chloe.


  –Han iniciado una cacería humana en todo el condado y han involucrado a la policía estatal –dijo García–. Pero se les pide que lo mantengan en secreto. La policía local está comprensiblemente molesta porque siente que estamos obstaculizando un caso que ya está fuera de su zona de comodidad. Así que necesito que vayan allí lo antes posible. Además… y por favor, escuchen atentamente; Pensé en ustedes dos por lo bien que han trabajado juntos en el pasado. Y agente Fine, parece que tiene un don para este tipo de crimen de pueblo pequeño y comunidad aislada. Sin embargo, si el caso y las fotos de la escena del crimen la hacen sentir incómoda, como si fuera demasiado para manejar en esta etapa de su carrera. No la juzgaré y no se volverá contra ti.


  Chloe y Moulton se miraron y ella pudo ver que él estaba tan ansioso como ella por tomar el caso. No obstante, Moulton, incapaz de contenerse, echó un vistazo a lo que había dentro de la carpeta. Puso una mueca de dolor mientras miraba las pocas fotos de la escena del crimen y escaneaba el breve informe que se encontraba en el dorso. Luego volvió a mirar a Chloe y asintió con la cabeza.


  –En lo que a mí respecta, estoy de acuerdo –dijo Chloe.


  –Lo mismo digo –dijo Moulton–, y aprecio la oportunidad.


  –Me alegra oírlo –dijo Johnson, poniéndose de pie–. Estoy emocionado por ver lo que ustedes dos pueden hacer. Ahora… será mejor que comiencen. Aún tienen que conducir.


   


  ***


   


  Moulton estaba al volante del coche de la agencia, saliendo de la carretera y dirigiéndose hacia Virginia. Barnes Point estaba a sólo una hora y veinte minutos de distancia, pero la interestatal 495 hacía que cualquier lugar se sintiera como si estuviera del otro lado del planeta.


  –¿Estás segura de esto? –le preguntó él.


  –¿Sobre cuál parte?


  –Trabajar juntos en un caso como este. Quiero decir… hace unas diez horas estábamos besándonos como un par de adolescentes lujuriosos. ¿Serás capaz mantener tus manos alejadas de mí mientras trabajamos?


   –No te lo tomes a mal –dijo Chloe –, pero después de lo que vi en esa carpeta, hacer eso contigo otra vez es en lo que menos estoy pensando.


  Moulton asintió. Se desvió hacia la siguiente salida, hizo un tramo recto y pisó el acelerador.


  –Dejando todas las bromas a un lado… me gustó lo de anoche, incluso la parte antes de tu casa. Y me gustaría hacerlo de nuevo. Pero con este caso…


  –Debemos ser estrictamente profesionales –ella terminó su frase.


  –Exacto. Y con ese fin –dijo, sacando su iPad del centro hueco del tablero –descargue los archivos del caso mientras té empacabas.


  –¿Tú no empacaste?


  –Has visto mi bolso. Sí, he empacado. Pero soy muy rápido para hacerlo –la miró con una ligera sonrisa mientras decía esto, indicando qué quizás ella había tardado un poco más de lo que él esperaba–. Aunque no tuve oportunidad de echarle un vistazo.


  –Ah, un poco de lectura ligera –dijo Chloe.


  Ambos se rieron y cuando Moulton apoyó su mano en la rodilla de ella mientras leía el archivo, Chloe dudó de que pudieran mantener las cosas profesionales.


  Revisó los archivos del caso, leyendo en voz alta las partes importantes para Moulton. Descubrieron que García y Johnson habían hecho un buen trabajo al resumirlo. El informe policial era bastante detallado, así como las fotos. Aún eran difíciles de mirar y Chloe podía entender a la policía local. Se imaginó que cualquier policía de un pueblo pequeño podía sentirse fuera de su elemento al enfrentarse a algo tan violento y sangriento.


  Compartieron pensamientos y teorías, y para cuando pasaron un cartel que les decía que Barnes Point estaba a 20 kilómetros de distancia, Chloe había cambiado de opinión. Pensó que serían capaz de trabajar profesionalmente juntos. Había pasado las últimas semanas tan enfocada en su atracción física hacia él que casi había olvidado lo agudo e intuitivo que podía ser cuando se trataba de un caso.


  Entonces se le ocurrió la idea de si podían hacer que funcionara, ella podía tener lo que casi todas las mujeres del planeta deseaban ; un hombre que la respetara como un igual laboral e intelectualmente, pero también en su dormitorio.


  No ha pasado ni un día, dijo una voz en su cabeza. Era la voz de Danielle de nuevo. ¿De verdad ya estás delirando y soñando sobre esto? Jesús, se besaron durante algunas horas y ni siquiera te acostaste con él, apenas lo conoces y…


  Pero Chloe eligió ahuyentar esos pensamientos.


  Luego prestó atención al informe del forense. Contaba la misma historia que Johnson les había contado a ellos, pero con más detalles. Y fueron estos detalles en los que se centró. La sangre, la violencia, el potencial motivo político. Los leyó de nuevo, estudiando con gran concentración.


  –Estoy pensando que esto no tiene nada que ver con la política –dijo–. No creo que el asesino estuviera muy preocupado por los poderosos amigos políticos que los Hilyards pudieran tener.


  –Pareces muy convencida de esa afirmación –dijo Moulton–. Explícame, por favor.


  –Lauren Hilyard fue apuñalada dieciséis veces. Y cada una de las heridas estaba centrada en el área del abdomen, y sólo una de ellas se encontraba en su seno izquierdo. El forense informó que las heridas eran irregulares y casi una encima de la otra, lo que indica que alguien hizo el movimiento de apuñalamiento uno detrás del otro. La nota que hay en los informes dice: como en una rabia ciega o en un frenesí. Si este fuera el acto de alguien con una motivación política probablemente habría algún tipo de mensaje u otro indicador.


  –Muy bien–dijo Moulton–, estoy de acuerdo. No está motivado por la política.


  –Eso fue fácil.


  Se encogió de hombros y dijo:


  –Estoy entendiendo que la gente en Washington piensa que todo tiene una motivación política. ¿Qué importa si los Hilyards conocen a alguien de una alta jerarquía en la escalera política. No a todo el mundo le importa.


  –Me gusta como piensas –dijo–. Pero no sé si lo debemos descartar totalmente todavía.


  Se estaban acercando a Barnes Point y el hecho de que se les había confiado un caso con posibles vínculos políticas no les era menor. Era una oportunidad increíble para ambos y ella tuvo que asegurarse que era en eso que estaba su atención por el momento. Por ahora, nada era más importante que eso, ni siquiera la aparición repentina de su padre desaparecido, ni la voz sin emoción de su terca hermana… ni siquiera un romance potencialmente perfecto con el hombre que estaba sentado a su lado.


  Por ahora, sólo existía el caso y nada más que el caso. Y eso era más que suficiente para ella.


  


  CAPÍTULO SEIS


   


  Barnes Point era una ciudad tranquila pero bonita, con una población de nueve mil habitantes. La residencia de los Hilyard estaba situada justo afuera de los límites de la ciudad, en una subdivisión llamada Farmington Acres. El esposo de la víctima, Jerry Hilyard, aún no había podido regresar a su casa desde que descubrió el cuerpo de su esposa; al no tener familiares cercanos, lo habían invitado a quedarse en otro lugar del vecindario, con amigos cercanos.


  –Creo que necesitaría alejarme mucho más que de unas pocas casas –dijo Moulton–. Quiero decir, ¿te imaginas por lo que está pasando este pobre hombre?


  –Pero quizás también podría necesitar estar cerca de su casa –sugirió Chloe–.Cerca del lugar dónde él y su esposa habían compartido una vida juntos.


  Moulton pareció considerar esto mientras conducía su coche de alquiler hacia la subdivisión, en la dirección que les había indicado la policía estatal mientras estaban en la ruta. Este era otro ejemplo de cómo Chloe estaba empezando a entender y respetar la fluidez con la que se trabajaba en la agencia. Era difícil imaginar que cualquier información que necesitara -direcciones, números de teléfono, historiales laborales, antecedentes penales- estuvieran disponibles a sólo una llamada o a un correo electrónico de distancia. Ella asumió que los agentes eventualmente se acostumbran a esto, pero por el momento, aún se sentía privilegiada de ser parte de tal sistema.


  Llegaron a la dirección y se dirigieron hacia la puerta. El buzón de correo decía Lovingston y la casa era una copia de casi todas las otras casas del vecindario. Era el tipo de vecindario donde las casas están una encima de la otra, pero el ambiente era tranquilo, un buen lugar para que los niños pudieran aprender a andar en bicicleta y probablemente un montón de diversión durante Halloween y Navidad.


  Chloe llamó a la puerta y fue atendida de inmediato por una mujer con un bebé en sus brazos.


  –¿Es usted la Sra. Lovingston? –preguntó Chloe.


  –Lo soy. Y ustedes deben ser los agentes del FBI. Recibimos una llamada de la policía hace un rato diciendo que ustedes estaban en camino.


  –¿Jerry Hilyard sigue aquí? –preguntó Moulton.


  Un hombre apareció detrás de la mujer, saliendo desde la habitación de la izquierda:


  –Sí, todavía estoy aquí –dijo. Se unió a la Sra. Lovingston en la puerta y se apoyó en el marco de la puerta. Parecía absolutamente exhausto, aparentemente no había dormido bien desde que perdió a su esposa de manera brutal.


  La Sra. Lovingston se volvió hacia él y lo miró de una forma que a Chloe le hizo pensar que el bebé en sus brazos podía esperar algunas miradas de desaprobación en el futuro.


  –¿Seguro que puedes hacer esto? –le preguntó la mujer.


  –Estoy bien Claire –dijo–, gracias.


  Ella asintió, sostuvo a su bebé más cerca de su pecho y se dirigió a otra parte de la casa.


  –Pueden pasar –dijo Jerry.


  Los llevó a la misma habitación de dónde él había venido. Parecía una especie de estudio, decorada en su mayoría con libros y dos elegantes sillas. Jerry se dejó caer en una de las sillas como si sus huesos le estuvieran fallando.


  –Sé que Claire puede parecer un poco inquieta sobre su presencia aquí –dijo Jerry–. Pero… ella y Lauren eran buenas amigas. Ella cree que necesito estar de luto… que es lo que estoy haciendo. Es sólo que…


  Se detuvo allí y Chloe pudo ver como él luchaba con un torrente de emociones, tratando de sobrevivir a esta conversación sin desmoronarse ante ellos.


  –Sr. Hilyard, soy la agente Fine y él es mi compañero, el agente Moulton. Me preguntaba si podría contarnos sobre los lazos políticos que pueda tener su familia.


  –Jesús –dijo en un suspiro–. Es algo exagerado. La policía local armó un gran escándalo y se escandalizaron. Estoy bastante seguro de que por eso los llamaron, ¿verdad?


  –¿Hay lazos políticos? –preguntó Moulton, ignorando la pregunta.


  –El padre de Lauren solía ser muy buen amigo del Secretario de Defensa. Crecieron juntos, jugaban al fútbol juntos, todo eso. Todavía se juntan de vez en cuando a cazar patos, a pescar, cosas así.


  –¿Lauren hablaba con el Secretario? –preguntó Chloe.


  –No desde que nos casamos. Vino a nuestra boda. Recibimos una tarjeta de navidad de su familia. Pero eso es todo.


  –¿Cree que lo que sucedió se debe a esta relación? –preguntó Moulton.


  –Si lo fuera, no tengo ni idea de por qué. Lauren no estaba metida en política en absoluto. Creo que es la forma que tiene su padre de creer que es importante. Alguien mató a su hija, así que debe ser porque conoce a gente importante. Él es de ese tipo de imbéciles.


  –¿Qué puede decirnos de los últimos días de la vida de Lauren? –preguntó Chloe.


  –Ya le he dicho a la policía todo lo que sabía.


  –Lo entendemos –dijo Moulton–. Y tenemos copias de todos sus informes. Pero para que podamos afianzarnos adecuadamente, quizás le hagamos algunas preguntas que lo hagan repetir algunas cosas.


  –Muy bien, de acuerdo –dijo Jerry.


  Chloe pensó que el hombre quizás no fuera totalmente consciente de lo que estaba sucediendo. Se veía increíblemente distante. Si ella no hubiera sabido por la situación traumática que estaba atravesando, podría haber asumido que estaba drogado.


  –La primera pregunta puede parecer una tontería en función a lo que ha sucedido –dijo Chloe–, pero, ¿sabe de alguien que pudiera haber tenido una razón para estar molesto con su esposa?


  Hizo una mueca y negó con la cabeza. Cuando habló, su voz tembló en una especie de bostezo eterno.


  –No, Lauren estaba muy reservada estos días. Una introvertida. Se había vuelto aún peor últimamente… retrayéndose cada vez más, ¿sabes?


  –¿Alguna idea de por qué era eso?


  –Tuvo un pasado duro. Padres desquiciados y todo eso. Era una especie de bravucona en la secundaria. Supongo que así es como le dirían hoy en día. O tal vez una chica mala. Ella había estado haciendo las paces con esos errores últimamente. Creo que empeoró cuando recibió por correo la maldita invitación para la reunión de secundaria.


  –¿Estaba ansiosa por ir? –preguntó Chloe.


  –No estoy seguro. Creo que la entristeció… el pensar en las personas con las que había sido mala.


  –¿Se graduaron juntos?


  –Sí.


  –¿Y fuiste con ella a la reunión?


  –No, por Dios. Odio ese tipo de cosas. Posando y fingiendo que te cae bien la gente que odiabas en la secundaria. No. No participé.


  –Dice que era introvertida –dijo Chloe–. ¿No tenía muchos amigos?


  –Oh, tenía algunos. Claire era una de ellas. Y los amigos que tenía eran como de la familia para ella. Eran muy unidos.


  –¿Has hablado con ellos desde que esto sucedió? –preguntó Moulton.


  –Sólo con una. Ella llamó poco después para preguntarme si precisaba algo.


  –¿Son estos los amigos que tal vez fueron a la reunión con ella?


  –Sí. Claire también fue. Pero también es un poco introvertida. Creo que fue sólo por curiosidad.


  –¿Tú y Lauren tienen hijos? –preguntó Chloe–. En un vecindario como este, me imaginé que habría al menos un niño en cada casa.


  –Tenemos dos. Nuestra hija mayor, Victoria, tiene dieciocho años; acaba de empezar la universidad este año. Ella… bueno, eligió pasar este momento tan difícil con sus abuelos. Y como ella se fue con ellos, nuestro hijo pequeño, Carter, también quiso ir. Nunca he tenido la mejor relación con mis suegros, pero el que mis hijos estén con ellos ahora es una bendición. Me siento como un padre terrible, pero si mis hijos estuvieran aquí, me desmoronaría y creo que me haría pedazos.


  –¿Tiene algún resentimiento por que sus hijos estén con sus abuelos ahora? –preguntó Moulton.


  –Quiero que estén aquí conmigo… sólo para verlos. Pero soy un desastre. Y hasta que la casa esté en mejor estado… allí es donde tienen que estar.


  –Ha dicho que su hija mayor eligió estar con ellos durante este momento –dijo Moulton–. ¿Por qué es eso?


  –Ella no podía esperar a salir de nuestra casa. Tuvo una relación tensa con Lauren durante los últimos años. Cosas tóxicas de la relación madre e hija- Nuestra hija… estaba trayendo chicos a nuestra casa, entrando a hurtadillas durante la noche. Estaba haciendo esto desde los trece años. Tuvo su primer susto de un embarazo a los quince. Y si haces los cálculos… Lauren tenía treinta y siete. Tuvimos a nuestra hija cuando Lauren y yo teníamos diecinueve años.


  Chloe se imaginaba que la tumultuosa situación familiar no hacía las cosas más fáciles para Jerry Hilyard. Ella creía que no había nada que valiera la pena investigar al respecto, aunque podría ser bueno poder hablar con la hija.


  –Sr. Hilyard, ¿le importaría si echamos un vistazo a su casa? –preguntó ella.


  –No hay problema. El comisario y algunos de sus hombres han entrado y salido varias veces. El código para entrar es dos-dos-dos-ocho.


  –Gracias, Sr. Hilyard –dijo Moulton–. Por favor, contáctenos si se acuerdo de algo más. Por ahora, creo que hablaremos con la Sra. Lovingston para ver si tiene algún detalle para compartir.


  –Le ha dicho a la policía todo lo que sabe. Creo que está empezando a irritarse.


  –¿Qué hay de su marido? ¿Él conocía a su esposa? ¿Ustedes cuatro pasaban mucho tiempo juntos?


  –No. El marido de Claire trabaja a menudo fuera de la ciudad. Lo llamé por FaceTime para asegurarme de que estuviera de acuerdo de que yo me quedara aquí. Y de todos modos, casi siempre eran Claire y Lauren. Tenían una reunión semanal en la que bebían vio en el porche, cambiando de casa cada semana.


  Claire entró lentamente en la habitación, aparentemente después de haber puesto a dormir la siesta al bebe que había estado cargando.


  –Y hacíamos las cosas predecibles que hacen las mujeres. Hablar de nuestros maridos, recordar el pasado. Yo le hablaba de los altibajos de tener un bebé. Y recientemente, hablábamos de lo que le estaba pasando con su hija.


  –¿Qué puede decirnos sobre Lauren y lo que pudo haber llevado a alguien a hacer algo así? –preguntó Claire.


  –Lauren tomó algunas decisiones durante la escuela secundaria con las que sus padres no estaban de acuerdo –contestó Claire–. Una vez que Lauren se graduó de la secundaria y tuvo a su hija… bueno, la universidad no era una opción.


  –Estaban avergonzados –añadió Jerry–. Se enojaron y se mudaron a Nuevo Hampshire. Le llenan la cabeza a nuestra hija con mentiras brutales sobre Lauren siempre que pueden.


  –Tratando de compensar sus errores y negligencia al criar a Lauren –dijo Claire–. Un par de imbéciles, la verdad.


  Al sentir que la conversación se dirigía a una ronda de acusaciones, Chloe habló:


  –Sra. Lovingston, ¿podría usted pensar en algún enemigo o relaciones tensas que Lauren pudiera haber tenido? –preguntó Chloe.


  –Nada fuera de su familia. Y aunque son un par de idiotas, ciertamente no harían esto. Esto es… esto es deplorable.


  Moulton metió la mano en su bolsillo interior y sacó una tarjeta de presentación. La dejó en la mesa de café y dio un paso atrás.


  –Por favor… si a alguno de ustedes se les ocurre algo más, no duden en contactarnos.


  Tanto Claire como Jerry sólo asistieron bruscamente. La conversación había sido breve, pero les había afectado. Chloe y Moulton salieron en un silencio incómodo.


  Cuando estaban afuera, dirigiéndose al coche, Chloe se detuvo un momento en la acera. Miro hacia la calle, en dirección a la casa de Hilyard y vio que estaba fuera de su vista. Aun así, estaba empezando a estar de acuerdo con Moulton. Tal vez estaba demasiado cerca. Y si el dormitorio aún se parecía en algo a lo que había visto en las fotografías que Johnson le había mostrado, parecía casi morboso que Jerry se quedara tan cerca.


  –¿Listo para ir a ver la casa? –preguntó Chloe.


  –En realidad no –dijo Moulton, las imágenes que había visto en el archivo del caso todavía estaban claras en su mente–. Pero supongo que debemos empezar por algún lado.


  Volvieron al coche y se dirigieron por donde habían venido. Inmediatamente, Chloe se decía a si misma que no podía ser tan malo como aparecía en las fotos, todo ese rojo carmesí entre las sábanas blancas.


   


  ***


   


  Le tomó veinte segundos llegar a la casa de Hilyard. El hecho de que se pareciera tanto a la casa de Lovingston -y a las demás casas de la cuadra- era un detalle espeluznante para Chloe. Entraron por la puerta principal con el código que Hilyard les había dado y entraron en una casa absolutamente tranquila y silenciosa.


  Sabiendo exactamente por qué estaban allí, no perdieron el tiempo y subieron directamente al piso de arriba. El dormitorio principal era fácil de descubrir, la habitación al final del pasillo. A través de la puerta abierta, Chloe ya podía ver salpicones rojos en la alfombra y las sábanas.


  Sin embargo, se sintió aliviada al descubrir que la escena del crimen no se veía tal mal como se veía en las fotos que el Director Johnson les había mostrado. En primer lugar, el cuerpo había sido retirado. En segundo lugar, las manchas de sangre estaban hace más tiempo, lo que las hacía más pálidas.


  Se dirigieron hacia la cama, con cuidado de no pisar ninguna salpicadura de sangre que quedaban. Podían ver las áreas de sangre en las que accidentalmente habrían pisado los forenses e investigadores. Chloe miró hacia el otro lado de la habitación, donde había un cómoda y había un pequeño televisor de pantalla plana montado a la pared. Probablemente estaba viendo la televisión cuando sucedió, tal vez purgando su mente de los recuerdos de la reunión de la escuela secundaria…


  Chloe fue abajo y echó un vistazo. No veía señales de que la entrada haya sido forzada ni indicios de que algo hubiera sido robado. Miró alrededor de la sala de estar, la cocina y el dormitorio de huéspedes. Incluso salió a la terraza trasera para echar un vistazo. Había una pequeña mesa de patio en la esquina. Había un cenicero en el centro, bajo la sombrilla.


  Chloe lazó un humm como sonido de curiosidad cuando vio lo que contenía el cenicero. No había colillas en el recipiente, sino algún otro tipo de ceniza y papel. Se inclinó sobre él y olfateo ligeramente. El aroma de la marihuana era inconfundible. Trato de juntar las piezas en su mente, tratando de descifrar si esto podía ser relevante de alguna forma.


  Chloe se exaltó cuando sonó su teléfono. Moulton, salió a la terraza trasera para unirse a ella, vio su expresión de sorpresa momentánea y sonrió. Ella puso los ojos en blanco y contestó la llamada sin reconocer el número.


  –Aquí habla la agente Fine –contestó.


  –Aquí habla Claire Lovingston. Pensé que querrían saber que acabo de recibir una llamada de una de mis amigas, Tabby North. Ella era una de las amigas íntimas de las cuales Jerry les habló. Me preguntó si alguien más de la policía había venido a hablar conmigo. Le dijo que el FBI acababa de visitarme y a ella le gustaría hablar con ustedes.


  –¿Tiene información para darnos?


  –Honestamente… no lo sé. Probablemente, no. Pero esta es una comunidad bastante pequeña. Creo que sólo quieren llegar al fondo del asunto. Estoy segura de que le será de gran ayuda.


  –Genial. Envíeme su número después de esta llamada.


  Chloe terminó la llamada y le informó a Moulton.


  –Era Claire. Dijo que una de las otras amigas de Lauren la llamó para ver su algo más había sucedido. Le gustaría hablar con nosotros.


  –Bien. No te mentiré… he tenido suficiente de este lugar. Ese dormitorio me está dando escalofríos.


  Era una buena manera de explicarlo. Chloe todavía podía ver las imágenes en su mente, así que ver la escena sin el cuerpo era como mirar un viejo lugar abandonado que no debía ser visto.


  Aun así, volvieron al dormitorio y se tomaron el tiempo para revisar el lugar, miraron en el baño, en el vestidor, incluso debajo de la cama. Después de no encontrar nada de interés, dejaron la casa y momentos después, el barrio de Farmington Acres. Chloe pensó nuevamente que era increíblemente pintoresco, el vecindario perfecto para criar una familia y crear un futuro.


  


  CAPÍTULO SIETE


   


  Tabby North era una pelirroja que tenía el tipo de cuerpo que Chloe suponía que iría al gimnasio al menos cuatro días a la semana; también era un cuerpo al cual no le vendrían mal algunas comidas de más, en la humilde opinión de Chloe. Era hermosa de una manera muy obvia, pero parecía que si venía un viento muy fuerte, se volaría.


  Chloe y Moulton se encontraron con Tabby en su casa y descubrieron que había invitado a otra amiga cercana, una mujer que parecía ir al mismo gimnasio que Tabby. Esta otra mujer era Kaitlin St. John, y estaba llorando cuando llegaron Chloe y Moulton. Se reunieron en la terraza trasera de Tabby, dónde ella les ofreció una jarra de limonada de lavanda. Chloe no podía evitar los pensamientos que se agolpaban en su cabeza, todo parecía muy pretencioso, estas mujeres que se acercan rápidamente a los cuarenta, con sus diminutas cinturas y sus modernas bebidas saludables.


  Estos pensamientos ciertamente no son la razón por la que Johnson declaró que pensaba que tenías un don para estos casos ocurridos en pequeños vecindarios, pensó para sí misma.


  Para ser educada, bebió la limonada. Y a pesar de sus pensamientos negativos, era realmente deliciosa.


  –Supongo que ya han hablado con la policía –preguntó Chloe.


  –Sí –dijo Tabby–- Y aunque entiendo que están haciendo lo mejor que pueden, era claro que no tienen ni idea de lo que estaban haciendo.


  –Ellos también están asustados –dijo Kaitlin.


  –¿Asustados por qué?


  –Por la idea de que podría tener algún tipo de relacionamiento político. Supongo que sabes que el padre de Lauren es amigo del Secretario de Defensa. Estoy segura de que la policía local preferiría evitar un circo mediático si pueden evitarlo.


  –Entonces, ¿tiene algo que ver con la política? –preguntó Tabby.


  –Es demasiado pronto para saberlo con seguridad –dijo Chloe. Quien ya estaba sintiendo una vibración incómoda de estas dos. No dudaba de su dolor; era evidente en sus expresiones y en el hecho de que Kaitlin había estado llorando abiertamente desde que ellos habían llegado. Pero tampoco tuvo ningún problema en imaginarse a estas dos sentadas, quizás con Lauren Hilyard y Claire Lovingston, chismorreando sobre toda la gente del pueblo. Ella se preguntaba qué tanto de lo que podrían discutir ahora no sería a base de los rumores de Barnes Point.


  –¿Pueden decirnos cuándo fue la última vez que vieron a Lauren? –preguntó Moulton.


  –Fue la noche antes de morir –dijo Tabby–. Nos juntamos todos en la reunión de la secundaria..


  –Prácticamente tuvimos que arrastras a Lauren para ir –dijo Kaitlin–. Siempre había odiado ese tipo de cosas.


  –Bueno, comenzó a odiar ese tipo de cosas después de la secundaria –corrigió Tabby–. Ella siempre quiso tratar de dejar la escuela secundaria en el pasado.


  –¿Parecía diferente esa noche? –preguntó Chloe.


  –Nada que yo haya notado –dijo Tabby.


  –Yo tampoco –dijo Kaitlin–. Me atrevo a decir que terminó divirtiéndose más tarde en la noche. Lauren… bueno, ella era la rompecorazones de nuestra secundaria. Todos los chicos la querían y cuando Jerry la embarazó durante el último año… digo, era como si el mundo se hubiera venido abajo. Ella perdió algo de ese encanto, ¿sabes? Pero en la forma que todos la trataron esa noche en la reunión… creo que todos se olvidaron de eso. Y fue como si fuera la abeja reina de nuevo. Creo que lo necesitaba.


  –¿Había mucha gente? –preguntó Moulton.


  –Sí, bastante gente –dijo Tabby–. Esta es una parte extraña del pueblo. Mucha gente que fue a nuestra escuela secundaria o se graduaron y se quedaron aquí o terminaron volviendo aquí después de la universidad. No es exactamente un pueblo de ricos, pero este lado del pueblo es conocido por ser el lado de los ricos, ¿sebes? De todos modos, por un momento, Lauren parecía feliz.


  –Entendemos que Lauren estaba entre los que se graduaron y se quedaron –dijo Chloe–. ¿Eran todos amigos de la secundaria?


  –Sí. Demonios… Lauren y Claire eran amigas desde el jardín de infantes.


  –Entonces, ¿dirías qué eran las más cercanas de las cuatro?


  –Probablemente –dijo Kaitlin –. Siempre han sido mejores amigas. Sabemos de qué se juntaban en secreto en las terrazas. Era adorable… pero sí, de vez en cuando, me sentí algo excluida. ¿Qué hay de ti, Tab?


  Tabby se encogió de hombros:


  –En realidad no. Siempre supe que eran súper cercanas.


  –¿Hubo alguien en la reunión que quizás hubiera hecho enojar a Lauren? –preguntó Moulton.


  –No que yo recuerde –dijo Tabby.


  –Yo tampoco –dijo Kaitlin–. Pero… vives en un lugar como este donde mucha de la gente con la que creciste se queda por mucho tiempo y las cosas pueden ponerse tensas. Era obvio entre algunas personas en la reunión. Pero no con Lauren. No creo que hubiera mucha gente a la que Lauren no le cayera bien. Que le tuvieran celos, seguro… pero no que no les cayera bien.


  –¿Se encontraron con alguien más en la reunión con la que Lauren haya sido cercana en la secundaria pero que después se hayan alejado?


  –En realidad, sí –dijo Tabby–. Una mujer llamada Brandie Scott. Ella también vive en la ciudad. Sólo que del otro lado… entonces realmente nunca la vemos. Fue agradable volver a verse con ella. Yo diría que no somos tan amables con ella, sólo que tal vez hablamos un par de veces en la escuela, pero nunca pasábamos tiempo juntas.


  –¿Lauren y ella pasaron tiempo juntas en la reunión?


  –Por un momento. De hecho, recuerdo específicamente de que se rieron de algo en el bar. Lo recuerdo porque Lauren no se había reído mucho últimamente. Creo que tenía algo que ver con algo que sucedía en su casa. Tal vez con sus estúpidos padres de nuevo.


  –¿Tiene por casualidad el número de teléfono de la Sra. Scott? –preguntó Moulton.


  –Sí –dijo Tabby, sacando su teléfono y comenzando a buscarlo–. De hecho me lo dio la noche de la reunión.


  –¿Qué hay de los exnovios? –preguntó Chloe cuando Tabby encontró el número–. ¿Estuvo presente alguno de los ex de Lauren?


  –No –dijo Kaitlin, sonriendo por primera vez durante toda la conversación–. Lauren sólo salió con un tipo antes de Jerry. Y la única razón por la que rompieron fue porque él se mudó. Creo que a Alabama.


  –Bueno, creo que eso es todo lo que precisamos por ahora –dijo Chloe. Ella le pasó a Chloe una de sus tarjetas y dijo:


  –Por favor, envíe la información de la Sra. Scott a este número. Y no duden en ponerse en contacto si a alguna de ustedes se les ocurre algo más que nos pueda ser útil.


  Tabby le envió enseguida el número de Brandie Scott. Parecía un poco decepcionada de que la conversación hubiera terminado. Pero, como Chloe había sospechado desde un principio, un grupo de mejores amigas que estaban atrapadas en los recuerdos de la amiga que acababan de perder no serían la mejor fuente de información. Si había algo sucio que descubrir, Moulton y ella no lo iban a encontrar aquí.


  Tomó un último sorbo de su limonada y se puso de pie. Las dos mujeres los acompañaron de regreso a través de la encantadora casa y de la puerta principal. Ambas se pararon en el pórtico y vieron como Chloe y Moulton se iban.


  –¿Pensamientos iniciales? –preguntó Moulton.


  –Creo que ambas están muy tristes por la pérdida de su amiga –dijo Chloe– Pero también creo que todas las palabras de la conversación que acabamos de tener serán parte del dominio público de Barnes Point antes del final del día.


  –Yo tengo la misma sensación. Y dime… quizás sea sólo yo. ¿Hay algo raro en estas mujeres mayores que andan por la misma ciudad y en los mismos círculos que estaban durante la secundaria?


  –Yo nunca lo haría –dijo Chloe–. Pero no creo que sea tan poco común como te imaginas. Especialmente en los pueblos pequeños.


  Moulton puso el coche en marcha y se alejó de la casa de Tabby North.


  –¿Quieres ir a ver este otro tipo de amiga? –preguntó–. ¿Brandi algo?


  –Ya estoy en ello –dijo guardando el número que Tabby le había enviado a sus lista de contactos. Luego hizo la llamada, esperando que la mujer del otro lado sea algo diferente al estereotipo de las amas de casa delgadas que había conocido hasta ahora.


   


  ***


   


  Como había dicho Tabby, Brandie Scott vivía del otro lado de Branes Point. Era sólo un viaje de quince minutos en auto entre las casas, pero era lo mismo si Brandie Scott estuviera viviendo del otro lado del mundo. Mientras que las casas de dos pisos en las costosas parcelas de Farmington Acres y sus alrededores mostraban un panorama de riqueza y propietarios adinerados, el otro lado del pueblo era muy diferente. Había parques de casas rodantes y casas de un piso que parecían casi abandonadas, muchas de ellas tenían letreros de EN VENTA o EN RUINAS. Había tiendas viejas que habían estado cerradas durante mucho tiempo. Este lado del pueblo parecía algo que la mejor parte del pueblo hubiera escupido y luego tratado de taparlo de una forma apresurada.


  Brandi Scott había accedido a encontrarse con ellos en una pequeña cafetería en una calle que mostraba algunos de los signos de abandono similares al resto de la zona, pero que de alguna manera seguía viva. Cuando Chloe y Moulton entraron al lugar, todas las miradas estaban en ellos, aunque no eran muchas, ya que era un jueves a las 4:15 de la tarde.


  Una mujer con un poco de sobrepeso les hizo señas desde la tercera mesa a la derecha. Lo hizo tan rápida y sutilmente como pudo para no llamar más la atención. Chloe y Moulton se acercaron a ella y la mujer se puso visiblemente tensa.


  –¿Brandie Scott? –preguntó Moulton.


  –Esa soy yo –dijo ella–. Pueden sentarse.


  Los agentes lo hicieron, y una vez sentados, Brandie parecía relajar su postura un poco.


  –Odio ser fastidiosa –dijo–, pero no tengo mucho tiempo. Tuve que pedir una hora de descanso en el trabajo para venir aquí a encontrarme con ustedes.


  –Oh, lo siento –dijo Chloe–. ¿Trabajas aquí en la ciudad?


  –Sí. En realidad, tengo dos trabajos. Trabajo de noche como conserje en el hospital de Farmville. Y también logro hacer unas veinte horas semanales en Dollar General aquí en la ciudad… que es lo que estoy haciendo ahora.


  –Suenas como una mujer ocupada –dijo Chloe–. Haremos esto lo más rápido posible. ¿Asumimos que ya sabe lo que le sucedió a Lauren Hilyard?


  –Sí, lo he oído. Tabby North me lo contó hace dos días.


  –Desde que esto ocurrió, ¿ha hablado con la policía?


  –No, no me han contactado.


  –Bueno, como le dije por teléfono, venimos de la casa de Tabby North donde hablamos con ella y Kaitlin St. John. Ellas mencionaron que tú y Lauren nunca fueron demasiado unidas, pero que hablaron bastante en la reunión de la escuela secundaria del fin de semana.


  –Sí, es verdad. Tienen razón… Lauren y yo nunca fuimos muy unidas. Pero a diferencia de muchas de esas mujeres, Lauren al menos intentó ser educada cuando me vio.


  –¿Qué quieres decir con esas mujeres? –preguntó Moulton.


  –Mujeres como Tabby North, Claire Lovingston, todo ese grupito. Algunas de ellas piensan que las reglas de la escuela secundaria aún se aplican en la vida real, que se les exige que aún no integren a las chicas que no eran populares en la secundaria.


  –¿Pero dices que Lauren no era así? –preguntó Chloe.


  –Depende a quién se lo preguntes. Para ser honesta, ella era una de esas chicas maliciosas en la secundaria, ¿sabes? Nunca fue muy mala conmigo, pero se esforzaba en ignorarme. Me gustaría pensar que eso cambió en ella después de la secundaria… pero no la conozco lo suficiente como para estar segura. Las pocas veces que me crucé con ella, parecía un poco diferente… no tan maliciosa.


  –¿Recuerdas si ella tenía muchos enemigos en la secundaria?


  –Mucha gente estaba celosa de ella. Pero creo que odio puede ser una palabra un poco fuerte. Las personas como yo, para ser sincera, estábamos muy celosas de ella. Ella era muy hermosa y tenía la atención de todos los chicos. Pero eran sobre todos celos, ¿sabes? Ella era una de esas chicas inalcanzables… la chica que todos los chicos querían tener y que todas las chicas querían ser. ¿Conoces ese tipo de chica? Así que estoy segura de que a mucha gente no le caía bien, pero creo que sería una exageración llamar de enemigos a esa gente.


  –Y cuando hablaste con ella en la reunión, ¿fue cordial o algo forzado? –preguntó Chloe.


  –Fue una conversación muy amistosa. Ella había ido al Dollar General unos días antes para conseguir algún tipo de herbicida para sus canteros de flores. Charlamos un poco y cuando la vi en la reunión, sólo fui cortés y le pregunté cómo iban sus flores. Y eso nos llevó a charlar sobre un estúpido proyecto que tuvimos que hacer para biología en secundaria.


  –A pesar de que ella fue educada contigo en las ocasiones que se encontraban luego de la secundaria, ¿sabes si había alguna persona con la que no fuera educada=


  –Oh, estoy segura de que con varias personas. Una persona que me viene en primer lugar a la mente es la mujer que trabajaba de niñera en la casa de los Hilyards.


  –¿Qué hay detrás de ello?


  –Bueno, hace años, Lauren trabajaba como peluquera en la parte más linda del pueblo. Y Jerry tenía el mismo trabajo que tiene ahora, algo relacionado al marketing o redacción publicitaria para la única empresa de publicidad de Barnes Point. Así que trabajaban muchas horas. Esto fue hace años, cuando Victoria todavía necesitaba una niñera y no tenía la edad suficiente para cuidar a Carter. Contrataron una niñera y por lo que se sabe de la historia, no duró mucho tiempo. Hubo algún tipo de altercado entre Lauren y la niñera. Hay un millón de versiones de la historia corriendo por el pueblo, pero por lo que a mí me parece, Lauren terminó abofeteando a esta mujer y empujándola desde el pórtico del frente, gritándole. Se dijo que la niñera había presentado cargos, pero nunca llegó a nada.


  –Si esa historia es cierta, ¿era de la forma en qué recordabas que Lauren era en la secundaria? –preguntó Moulton.


  –Tal vez no a tal punto, pero sí… me recordó mucho a la Lauren de aquel entonces. Si toda la historia es cierta.


  –¿Te acuerdas de alguna otra historia como esa después de la secundaria? –preguntó Chloe.


  Brandi lo pensó por un segundo y negó con la cabeza.


  –No. Es el único que llama la atención.


  –¿Por casualidad sabes el nombre de la niñera? –preguntó ella.


  –Yvonne Dixon. Todavía está en el pueblo. De hecho, vive en los apartamentos de Gladstone.


  –¿Eres amiga de ella? –preguntó Chloe.


  –No. Pero de este lado del pueblo, tiendes a empezar a saber dónde vive todo el mundo. Estoy bastante segura de que estaría dispuesta a hablar con ustedes. Y no sé por qué… pero siempre parece que las niñeras tienen los mejores chismes. Los chismes más veraces… si existe tal cosa.


  Durante el curso de su breve carrera, Chloe sabía que esto era cierto. Ella asumió que esto era especialmente verídico en una comunidad tan pequeña como esa. Tener una niñera que una vez trabajó para los Hilyards como una pista potencial hizo que el caso pareciera ir sobre ruedas, como si pudieran resolver esto antes de que realmente comenzaran.


  


  CAPÍTULO OCHO


   


  Chloe hizo todo lo posible para mantener sus sentimientos bajo control, pero ser una agente en acción era tan nuevo para ella que la hacía sonreír cada vez que tenía la oportunidad de mostrar su placa e identificación. Se percató de que lo estaba haciendo mientras ella y Moulton hablaban con el dueño/arrendador del complejo de apartamentos de Gladstone.


  –¿Del FBI? –preguntó el dueño, genuinamente sorprendido–. ¿Para qué diablos necesitan hablar con la Srta. Dixon? –era un hombre anciano, de unos setenta años que escondía sus canas bajo un sombrero de John Deere.


  –No podemos decírselo –dijo Chloe–. Aunque, para su tranquilidad, puedo asegurarle que no se trata de nada que ella haya hecho.


  –Se trata del asesinato de Lauren Hilyard, ¿verdad? –preguntó el dueño.


  –Lo siento, señor, realmente no podemos decírselo –dijo Moulton.


  –Por favor, ¿puede decirnos su número de apartamento e información de contacto? –preguntó Chloe.


  El dueño asintió y se dirigió a un archivador hecho jirones detrás de su escritorio. Revisó unos cuantos papeles y les dio uno de ellos. Tenía su número de apartamento, junto con su teléfono y su última residencia antes de mudarse a los apartamentos Gladstone.


  Chloe sacó una foto del documento con su celular y asintió en forma de agradecimiento al dueño.


  –¿Sabes si está trabajando en algún lado? –preguntó Chloe.


  –Está trabajando de niñera para una familia del otro lado del pueblo en una de esas urbanizaciones.


  –¿En “Farmington Acres”? –preguntó Moulton.


  –No, en una diferente a esa. No sé los nombres de todas ellas. Pero si quieren hablar con ella, estoy seguro de que está en su casa. Vi su auto en el estacionamiento cuando regresé de limpiar los desagües hace media hora.


  –Muchas gracias –dijo Chloe.


  Ella y Moulton volvieron a salir, Chloe estaba mirando la foto que había sacado.


  –Apartamento número siete– dijo.


  El complejo de apartamentos era de dos pisos, cada uno de ellos tenía ochos apartamentos. Era del tipo de edificio que parecía una casa grande más que una edificio de apartamentos. Siguieron el orden de los números de la puerta y encontraron el número siete en la esquina inferior del primer piso.


  Moulton llamó a la puerta y de inmediato escucharon que alguien gritó:


  –Un segundo.


  Yvonne Dixon abrió la puerta unos veinte segundos después. Estaba sudando un poco y el apartamento detrás de ella olía a algún tipo de producto de limpieza. Ella los miró con escepticismo, sin abrir la puerta del todo.


  –¿Puedo ayudarlos?


  Una vez más, Chloe estaba encantada de enseñar su placa y su identificación.


  –Esperábamos que tuvieras tiempo para hablar con nosotros sobre tu historia con Lauren Hilyard.


  Yvonne frunció un poco el ceño mientras miraba a los agentes.


  –Me enteré de lo que sucedió –dijo ella–. Es… bueno, es triste.


  –Entendemos que usted solía trabajar para ella –dijo Chloe.


  –Sí, lo hice –se detuvo un momento, aparentemente viendo donde iba a llevar esta pista. Abrió la puerta y les hizo señas para que entraran–. Adelante, pasen. Pero disculpen el desorden. Me encuentran en medio de la limpieza.


  Cuando entraron Chloe se dio cuenta de que aunque el apartamento en sí era pequeño y más bien feo, Yvonne lo mantenía ordenado y limpio.


  –El propietario nos dijo que usted tiene un trabajo del otro lado del pueblo –dijo Moulton–. ¿Ha tenido el día libre?


  –No. Trabajo para la familia Nelson. El padre suele estar de viaje de negocios. La madre trabaja en un puesto de oficina para el departamento del comisario en el pueblo. Tiene una horario extraño, que normalmente me obligan a levantarme cerca de las cuatro de la mañana. Pero me da las tardes libres, generalmente ella sale del trabajo a eso de las tres.


  –¿Cuánto tiempo has trabajado para esta familia? –preguntó Chloe.


  –Un poco más de tres años.


  –Bueno, según lo que se comenta por la ciudad, las cosas no terminaron muy bien entre tú y Lauren Hilyard.


  –Por decirlo de una manera más agradable –dijo Yvonne–. Estoy segura de que hay muchas versiones de la historia rondando por la ciudad, pero les diré lo que realmente sucedió. Carter, su hijo tenía cinco años en el momento. Él estaba en edad preescolar y Lauren me hizo pasar por un tipo de tutoría muy simple y rápida para ayudarme a prepararlo para el jardín de infantes. Ella prefería eso antes que enviarlo a uno de los preescolares del pueblo. El chico era muy listo y siempre le iba excepcionalmente bien, y yo le daba una paleta que dentro tenía chicle como recompensa, esto era una recompensa que Lauren aprobaba.


  –Bueno hubo un día… todavía no sé cómo sucedió, pero Carter se puso el chicle en el cabello y no me lo dijo. Estaba jugando en su habitación y luego baja y me cuenta que ha tenido el chicle como quince minutos allí. Hice todo lo que pude para sacarlo con algunos métodos extraños que encontré en internet, jabón de vajilla, mantequilla de maní, todo. Pero nada funcionó. Traté de llamar a Lauren, pero nunca atendió el teléfono. Así que tomé la decisión de cortarle ese pedazo de cabello. No le hice un corte horrible de cabello, pero se notaba. Cuando Lauren llegó a casa y lo vio, todo se fue al demonio. Ella ya había perdido los estribos conmigo varias veces, pero esto fue malo. Esto fue nuclear.


  –Hemos escuchado que te abofeteó –dijo Moulton.


  –Sí, lo hizo. Me pidió que saliera al pórtico para hablar. Asumí que era para que sus hijos no nos escucharan discutir. En el momento que salí, ella comenzó a gritarme. Y cuando traté de decir algo, me abofeteó. Me cortó el labio y me tomó tan por sorpresa que casi me caigo por las escaleras de su pórtico.


  –¿Asumo que la despidió ese día? –preguntó Chloe.


  –Esa es la cuestión. Cuando al día siguiente no me presente, llamó para ver dónde estaba… como si realmente esperara que fuera. Era como si estuviera fingiendo que no había pasado nada. Finalmente se disculpó por abofetearme. Pero por supuesto, nunca volví a trabajar para ella.


  –¿Has hablado con ella después de todo eso? Como si por casualidad se cruzaban del otro lado del pueblo.


  –No. Siempre era como un silencio total. Jerry intentó acercarse un mí un día en el supermercado para hacer las paces, pero le dije que no me interesaba.


  –¿Puedes recordar cómo era ella en la secundaria? –preguntó Moulton


  –No vine a esta secundaria. Me mudé a Barnes Point por un tipo. Un tipo que terminó golpeándome y mudándose. Pero luego quedé atascada…


  –¿Cómo es tratada por los pequeños grupos de mujeres del pueblo? –preguntó Chloe–. Sé que este lugar puede ser un poco complicado.


  –Nunca me maltratan, pero está muy claro que si no has sido siempre parte del grupo, no eres bienvenida.


  –¿Así que podemos decir que tienes una opinión imparcial de los grupos de amigas de por aquí?


  –Supongo que sí. Lo que me parece es que la mayoría de las mujeres de por aquí parecen ser engreídas. Como si fueran mejores que una. Lo que es una tontería. Porque si eran tan geniales, ¿por qué se quedaron en un lugar como Barnes Point después de la secundaria o la universidad?


  –Bueno, dada su posición bastante neutral sobre el pueblo y su gente –dijo Chloe–, ¿puede decirnos de alguien más que haya sido maltratado por Lauren Hilyard?


  –De hecho, sí. La semana pasada oí que despidió al tipo que venía a rehacer sus canteros de flores.


  –¿Las cosas se salieron de control? –preguntó Moulton.


  –Por lo que he oído, sí. Con una batalla de gritos y todo. No fue hasta más tarde que me enteré de que el tipo que había contratado era un pervertido. Y creo que por eso Lauren lo despidió.


  –¿Qué quieres decir?


  –Es un tipo hispano que no vive por aquí, pero que solía hacer muchos trabajos para las familias más ricas. Uno de esos tipos que hacen todo. Paisajismo, carpintería fácil, ese tipo de cosas. Luego se corrió la voz de que lo atraparon espiando por las ventanas de las casas y… bueno, masturbándose mientras miraba.


  –¿Sabes el nombre de este tipo?


  –Lo siento, no. Pero conduce un camión azul con una de esas escaleras y bastidores en la parte de atrás. La calcomanía del costado dice “Mantenimiento Primera Opción”.


  –¿Qué tan confiable dirías que es esa historia? –preguntó Chloe.


  –Bastante confiable. Lo escuche de una mujer que vive a unas pocas casas de los Hilyards. Trabaja en el banco y esas señoras siempre están cotilleando. Dijo que ella y su esposo salieron a caminar cuando Lauren tuvo su pelea de gritos con él.


  –Muchas gracias por tu tiempo –dijo Chloe.


  –No hay problema –dijo Yvonne–. Pero… la gente está hablando, dicen que la muerte de Lauren está relaciona con algún tipo de asunto político. ¿Eso es cierto?


  –Es demasiado pronto para saberlo –dijo Chloe–. Pero espero que la información que nos acabas de dar nos ayude a averiguarlo.


  Yvonne parecía contento con esto, sonriéndoles ligeramente mientras caminaban hacia la puerta. La abrió para ellos y los vio salir, saludándolos con la mano cuando subieron al coche.


  –“Mantenimiento Primera Opción” –dijo Moulton, mientras lo escribía en su teléfono. Encontró el número en Google y llamó de inmediato–. Averigüemos si hacía algo más que canteros de flores mientras estuvo en la residencia de los Hilyards.


  


  CAPÍTULO NUEVE


   


  Al llamar a “Mantenimiento Primera Opción”, Moulton fue atendido por el contestador. El mensaje de voz le decía que el horario de atención era de ocho a cinco y que si dejaba un mensaje, alguien lo llamaría pronto. Moulton no dejó ningún mensaje. En cambio, volvió a los resultados de la búsqueda de Google y averiguó más sobre el negocio. Era propiedad de un hombre llamado Oscar Alvares. El negocio tenía varias reseñas en Google y Yelp. Las que mencionaron específicamente el nivel de trabajo del hombre eran todas excelentes. Pero muchas de las reseñas parecían lamentar el hecho de que lo hubieran pillado masturbándose mientras miraba por las ventanas. Uno incluso sugería que Oscar Álvarez vendía pornografía infantil.


  –Maldita sea, internet puede ser un lugar muy malo –dijo–. Me pregunto qué tan rápido podríamos conseguir el expediente de este tipo de la agencia.


  –Creo que sería mejor ir al departamento de la policía local para ver qué es lo que tienen.


  –Y es por eso por lo que eres considerada como quién dirige este caso –dijo Moulton con una sonrisa.


  Encontraron la estación de policía de Barnes Point trece minutos después. Estaba situada al final de una calla principal bastante larga que parecía estar situada en la zona que separaba el lado más rico de la ciudad del otro lado del pueblo.


  Cuando entraron, las mujer de la recepción les sonrió. Chloe se preguntó si había estado sentada allí ese mismo día la Sra. Nelson, la madre de familia para la que trabajaba Yvonne Dixon.


  –¿Puedo ayudarles? –preguntó la mujer.


  –Somos los agentes del FBI que fueron enviados para investigar el asesinato de Lauren Hilyard –dijo Chloe–. Esperábamos obtener información sobre un hombre que podría ser un sospechoso.


  –Oh, tendrán que hablar con el Comisario Jenkins –dijo ella–. Él estará contento de poder hablar con ustedes. Lo avisaré que están aquí. Pero ya pueden ir dirigiéndose hacia allí, es la última puerta a la izquierda al final del pasillo.


  Pasaron por detrás del mostrador y a través de una puerta que la recepcionista les abrió. Encontraron la oficina del comisario al final del pasillo, la puerta ya estaba abierta.


  –¿Comisario Jenkins? –pregunto Chloe.


  El hombre de mediana edad detrás del escritorio levantó la vista desde un montón de papeles que estaba revisando. A su espalda, un mapa del estado estaba en la pared, marcado y etiquetado con varios post-its.


  –¿Sí? –preguntó. Pero pareció entender quiénes eran después de unos segundos… quizás era por la forma en que estaban vestidos–. ¿Son del FBI?


  –Sí, lo somos –dijo Chloe. Ambos mostraron sus identificaciones y se presentaron. Inmediatamente, Jenkins pareció aliviado.


  –No tengo muchas pistas del caso Hilyard –dijo–. Pero lo que tengo, es todo suyo.


  –De hecho, creemos que podríamos tener una pista –apuntó Chloe–. Nos preguntábamos qué podría decirnos de un tipo llamado Oscar Álvarez.


  –Oh, diablos –dijo Jenkins, recostado en su silla, como si fuera la primera vez que hubiera podido relajarse en todo el día–. ¿Cómo surgió su nombre?


  –Hablamos con algunas personas y descubrimos que Lauren Hilyard despidió a Álvarez la semana pasada, el día antes de la reunión de la secundaria.


  Jenkins negó con su cabeza lentamente


  –¿Saben?... todavía no había oído eso. He hablado con todos que se me ocurrieron que estaban cerca de esa familia y no lo escuché nombrar ni una sola vez. Ni siquiera sabía que habían contratado a Álvarez para algo.


  –Por lo que hemos visto, él estaba nivelando el suelo para los canteros de flores. Aparentemente hubo una gran pelea, vista por uno de los vecinos de los Hilyards y luego pasó a ser uno de los rumores del pueblo.


  –Bueno, eso lo puedo creer –rodó en su silla hasta un archivador y hojeó algunos de los documentos. Chloe no estaba segura de por qué, pero siempre sentía cierto encanto cuando veía a alguien usar un archivador. Era algo fiable, algo tangible y no estaba codificado en alguna red o sistemas de archivos electrónicos.


  –Oscar Alvares –dijo Jenkins, sacando una carpeta y entregándoselas a ellos. Moulton tomó la carpeta pero no la abrió de inmediato. Parecía estar perfectamente feliz escuchando a Jenkins mientras detallaba todo–. Fue arrestado por conducta lasciva hace dos años mientras construía un pórtico para la familia Harper. Según la Sra. Harper, ella lo vio una vez tocándose a sí mismo, pero pensó que tal vez estaba… bueno, acomodándose o rascándose. Pero luego lo sorprendió tratando de mirar por la ventana de su habitación mientras ella se cambiaba, tocándose de nuevo. Perdónenme por ser tan grosero, pero él dejo alguna… evidencia, justo al lado de la casa.


  –¿Cumplió condena por eso?


  –Tres días aquí en la celda y una multa de tres mil dólares. Se mantuvo alejado de Barnes Point por un tiempo después de eso. Vino aquí hace unos ochos meses, habló directamente conmigo y me juró que era un hombre cambiado. Dijo que quería que yo fuera el primero en saberlo, porque iba a intentar conseguir más trabajos aquí, en Barnes Point. Le deseé buena suerte porque nadie lo contrataría de nuevo basándose en todo lo que ya sabían de él. Para mi sorpresa, algunos lo contrataron. Cosas pequeñas, principalmente. Es más barato que los obreros y las empresas de construcción de por aquí y si les soy sincero, hace un trabajo mucho mejor.


  –¿Dónde vive? –preguntó Moulton.


  –En el pueblo de Winston, a unos quince kilómetros al sur de aquí. Vive en una casa móvil prefabricada un poco fuera de la carretera.


  –¿Ha habido más problemas con él?


  –No. Nada serio. Pero por supuesto, las historias siguen circulando, pero no tienen nada que ver. En lo que a mí respecta, era fiel a su palabra, era un hombre diferente y mejorado.


  –¿Ha dicho en lo que a usted le respecta? –preguntó Chloe.


  –Sí, decidí echar un vistazo… investigarlo cuando volviera. Al principio no parecía nada serio. No soy de los que juzgan a un hombre, ¿saben? Todos cometemos errores.


  Después de escuchar esto, Moulton abrió la carpeta. Sólo había tres páginas dentro. Las escaneó y leyó las partes más interesantes en voz alta.


  –Asalto en 2003, abuso conyugal en 2006, arrestado por indecencia pública en Roanoke en 2009 –Moulton levantó las cejas–. ¿Y nunca sospechaste nada de él después de que vino a ti?


  –Claro que sí –dijo Jenkins, un poco ofendido–. Y por un tiempo, lo investigué continuamente. Pasaba por sus lugares de trabajo, llamaba a la gente que lo contrataba. Y nunca recibí una sola queja. Sin embargo… el período de tiempo entre que Hilyard lo despidió y cuando apareció asesinada… era difícil de ignorar.


  –¿Tiene su dirección? –preguntó Chloe.


  –Está en el archivo. ¿Quieren que los acompañe?


  –No lo creo. Por ahora, vamos a lo seguro y hagámosle una visita… veamos que sale de ello. Pero prepárese para moverse en el caso de que precisemos ayuda. Y si tienen un celda o una sala de interrogatorios, ¿puede asegurarse de que esté lista?


  –Oh, sí, claro que puedo.


  Moulton ya estaba ingresando la dirección de Álvarez en su GPS. Cuando le apareció, le hizo a Chloe un gesto con la cabeza.


  –Gracias, comisario –dijo.


  Chloe asintió y salió de la oficina. Notó que el viejo comisario parecía contento de no salir de la oficina. Se preguntaba si era para que él pudiera culpar enteramente al FBI si este asesinato tenía en efecto lazos políticos.


  Entonces, lo mejor es no darle nada para culpar a nadie, pensó Chloe mientras salían por la estación de policía y se dirigían al coche cuando la noche empezaba a caer.


   


  ***


   


  El pueblo de Winston hacía que la parte más pequeña de Barnes Point pareciera elegante. El pequeño pueblo consistía en una tienda de provisiones que también era un restaurante de pollo frito y una oficina de correas. Cualquier otra cosa que el pueblo pudiera tener, estaba escondida en los sinuosos caminos que serpenteaban el bosque rural de Virginia.


  Debido al pequeño tamaño del pueblo, pudieron encontrar rápidamente la dirección de Oscar Álvarez. Su casa móvil se encontraba a unos 400 metros de la carretera, visible solamente por el camino de entrada bien arreglado. Cuando estacionaron detrás de la camioneta que decía “Mantenimiento Primera Opción”, Chloe noto el cobertizo que estaba siendo construido en la parte trasera de la propiedad. Recordó a Jenkins diciendo que el trabajo que Álvarez hacía era mucho mejor que el de cualquier otra persona en Barnes Point. Si los cimientos de ese cobertizo eran un indicio, tenía razón.


  Mientras caminaban por el patio hacia la entrada, la luz del pórtico se encendió y se abrió la puerta principal. Un hombre hispano los miro con su cabello y barba oscuros, que parecían camuflarse en la noche.


  –¿Quién anda ahí? –preguntó.


  Se apuró para venir a la puerta cuando vio las luces del auto, pensó Chloe. Me parece un poco sospechoso…


  Se dio cuenta de que Moulton se le había adelantado y tomaba una posición de protección. Ella no pudo evitar el sonreír mientras el sacaba lentamente su identificación del bolsillo de su chaqueta.


  –Agentes Moulton y Fine, del FBI –dijo.


  –¿FBI? ¿Por qué demonios?


  Su acento no era muy marcado. Sonaba como cualquier otro americano sospechoso. Eso hizo que Chloe se preguntara cuánto tiempo había estado Álvarez en el país. También se preguntó -quizás siendo un poco estereotipada- si tendría algo de qué preocuparse en términos de situación legal como ciudadano estadounidense.


  –Nos gustaría hacerle unas preguntas –dijo Moulton.


  –No –dijo Álvarez, en su voz se notaba un claro pánico–. No he hecho nada malo.


  –Nadie dice que lo haya hecho –dijo Chloe. Ya habían llegado al pórtico, pero se detuvieron al pie de las escaleras. Querían darle a Álvarez todas las indicaciones de que no estaban aquí para ser invasivos–. Sólo estamos aquí para preguntarte por una mujer para la cual trabajo recientemente.


  Álvarez consideró esto por un minuto y logró salir al pórtico. Cerró la puerta tras de él y apoyo la cadera contra la barandilla del pórtico.


  –¿No nos va a invitar a entrar? –preguntó Chloe.


  –No. ¿De qué mujer están hablando?


  –Lauren Hilyard. Nos dijeron que usted estaba trabajando en los canteros de flores para ella y que te despidió.


  –Sí, esa señora está loca. Loca.


  –¿Puedes decirnos por qué lo despidió? –preguntó Moulton.


  –Ni siquiera sé el porqué, hombre. Dijo que le estaba ensuciando demasiado el jardín. Dijo que estaba siendo demasiado duro con hierba. Y luego me dijo que era un pervertido por las cosas que hice en el pasado. Esa perra empezó a gritarme, justo en el patio delantero.


  –¿Se fue de inmediato?


  Álvarez asintió con la cabeza, pero se quedó callado.


  –¿Sí o no, Sr. Álvarez?


  –No sé qué más quieren saber. Me fui cuando ella me dijo que me había despedido. Ni siquiera me pagó. Y no me molestado en tratar de ir a que me pague porque no quiero volver a trotar con esa demente.


  –¿Le sorprendería saber que Lauren Hilyard fue asesinada hace varios días? –preguntó Chloe.


  Ella buscó algún rastro de emoción en el rostro de Álvarez, pero no había nada. Si lo hubieran, habrían sido muy evidentes en el resplandor de la luz del pórtico.


  –No, no lo sabía.


  –Se cree que fue asesinada uno o dos días después de que lo despidió.


  –Oh, ¿y creen que yo lo hice?


  –No he dicho tal cosa –dijo Chloe–. Eres la última persona con la que se enfrentó verbalmente.


  –¿Eso me hace culpable?


  –Deje de hacer eso –le pidió Moulton–. Mire… se niega a dejarnos entrar en su casa. Está siendo un poco evasivo con nuestras preguntas. Todo eso sí te hace lucir sospechoso. Especialmente si se tiene en cuenta el historial criminal que tiene.


  –Eso está en el pasado. Y esto se termina aquí. Buenas noches, agentes.


  –No, no hemos terminado –dijo Chloe–. Sr. Álvarez, ¿puede darnos pruebas sobre su paradero el sábado por la noche y el domingo de la semana pasada.


  Él asintió y dijo:


  –Sí, podría.


  Luego abrió su puerta y se dirigió hacia adentro.


  –Sr. Álvarez si tengo que hacerlo, lo arrestaré. Podemos interrogarlo aquí o en la estación.


  –Esto es discriminación –dijo Álvarez sonriendo un poco, como si supiera exactamente lo que estaba haciendo–. Prejuicio.


  –No, esto es porque no se puede hablar con usted –dijo Chloe.


  –Y esto –dijo Moulton–, soy yo arrestándolo.


  Se movió con una velocidad que tomo a Chloe por sorpresa. Fue casi como un baile en cierto modo. Logró poner de espalda a Álvarez y poner cada brazo detrás de su espalda sin ser demasiado rudo. Cuando le pusieron las esposas, parecía que no sabía muy bien lo que acababa de pasar.


  –Andando –dijo Moulton–. Al coche. Ahora, Sr. Álvarez.


  La sonrisa había desaparecido del rostro de Álvarez. Había intentado jugar la carta del perjuicio y le había salido el tiro por la culata. Además… Chloe pensaba que este no era el tipo de comunidad que no le iba a dar mucha compasión por su origen étnico. Tenía antecedentes penales y la mayoría de la gente de Barnes Point ya tenía una opinión negativa sobre él.


  Culpable o no, dudaba de a alguien le cayera simpático en Barnes Point. Se imaginó que se lo iban a descubrir rápidamente cuando lo vean saliendo de la parte trasera de su auto con las muñecas esposadas. No dijo ni una sola palabra en todo el trayecto y los siguió sin resistencia. Esto hacía que Chloe se sintiera intranquila, una sensación la aún la acechaba cuando llegaron a la comisaría.


  


  CAPÍTULO DIEZ


   


  Chloe y Moulton se sentaron del lado opuesto de la pequeña mesa, frente a Oscar Álvarez.


  –No entiendo por qué elegiste hacer las cosas de esta manera –dijo Chloe–. Si eres inocente, ¿por qué no respondes nuestras preguntas?


  –Porque estoy cansado de que todos duden de mí. Estoy cansado de que todos piensen que no he cambiado. Hice cosas muy idiotas. Pero eso fue en el pasado. Ese ya no soy yo.


  –Entonces, ¿dónde estuviste todo el domingo? Ese fue el día que Lauren Hilyard fue asesinada. ¿Puedes decirnos tu paradero?


  –Estaba en casa. Escuchando al predicador de Lynchburg en la televisión. Después de eso, salí un rato.


  –¿Dónde?


  –Al supermercado. Luego a la casa de un amigo.


  –¿Quién es el amigo?


  –Él no está involucrados –dijo Álvarez negando con la cabeza.


  –No estamos diciendo que lo estén. Pero si podemos tener una idea de dónde estabas cuando la Sra. Hilyard fue asesinada, podemos dejarte ir. Es una tontería tener que traerte hasta aquí de esta forma.


  –Estoy de acuerdo –dijo Álvarez–. ¿Estoy siendo acusado de asesinato? ¿Tienen pruebas?


  –No, no en este momento –dijo Moulton.


  –Así que me tienen que dejar ir. Conozco las leyes.


  A Chloe se le ocurrió algo, algo en lo que había estado pensando desde que estaban parados en los escalones del pórtico de Álvarez.


  –Discúlpame un momento –dijo, sobre todo a Moulton, pero lo suficientemente fuerte como para que ambos pudieran oírla.


  Ella salió de la pequeña sala de interrogatorios. La sala de observación estaba al lado, allí encontró al comisario Jenkins con otros dos oficiales, viendo el interrogatorio en un pequeño televisor de pantalla plana.


  –Creo que alguien necesita ir hasta la casa de Oscar Álvarez –dijo–. Está escondiendo algo. Y fue inflexible al no querer dejarnos entrar en su casa rodante.


  –Necesito una orden para hacer eso –dijo Jenkins.


  –Pueden ir y sólo revisar el lugar. No tienen que entrar ni nada. Echen un vistazo alrededor. Busquen si pueden encontrar algún tipo de justificación para entrar.


  –¿Crees que es el asesino? –preguntó uno de los oficiales.


  –No tengo idea. Pero está escondiendo algo. Y sea lo que sea, creo que eso responderá nuestras preguntas.


  –Hagámoslo entonces –dijo Jenkins–. ¿Están bien aquí? –le preguntó a Chloe.


  –Sí. Y gracias por su ayuda.


  Cuando Jenkins y los oficiales salieron de la sala, Chloe regresó a la sala de interrogatorios. Moulton estaba preguntándole a Álvarez si había tenido alguna otra pelea a gritos con clientes.


  –He tenido desacuerdos en el pasado, pero nada de ese estilo.


  –¿Sabía que una mujer a unas pocas casas de distancia vio el altercado?


  –No, no lo sabía.


  Chloe respiró hondo y se inclinó hacia adelante, haciendo todo lo posible para parecer comprensiva.


  –Sea sincero con nosotros, Sr. Álvarez. Sabemos que está tratando de ocultar algo, quizás algún secreto. Y tenerlo aquí tratando de obtener respuestas en medio de una investigación de un crimen, se ve increíblemente mal.


  –No, no estoy escondiendo nada –pero incluso al decirlo, miró hacia otro lado y se movió incómodamente en su asiento.


  –Cuánto antes nos lo digas, será más fácil. Si tratas de tapar algo y descubrimos que estabas mintiendo… va a ser malo. Incluso si sea cual sea el secreto que guardas, no tiene nada que ver con Lauren Hilyard.


  Álvarez miró a la mesa, a sus dedos entrelazados. Miró a Chloe y a Moulton y luego miró nuevamente hacia sus manos, miraba de un lado a otro, como un metrónomo mientras luchaba contra algo.


  –Si se los digo… podría haber problemas. Quizás para mí también, pero no es por mí que estoy preocupado.


  –Si eres honesto con nosotros, tal vez podemos ayudarte –dijo Chloe.


  Luego los miró directamente. Chloe se sorprendió al ver sus ojos brillando por las lágrimas.


  –Es… mi primo.


  –¿Qué pasa con tu primo? –preguntó Moulton.


  –Se está quedando conmigo por ahora. Espera encontrar trabajo de carpintería en alguna parte. Ojalá pudiera contratarlo, pero no puedo. Lo dejo quedarse conmigo hasta que encontremos un trabajo para él en algún lado.


  –¿Por qué mantendrías eso en secreto? –preguntó Chloe. Pero antes de que la pregunta saliera de su boca, creyó saberlo. Como estadounidense, una no podía encender las noticias sin escuchar alguna historia al respecto, sin importar lo que pensaras al respecto.


  –¿Cuánto tiempo lleva contigo? –preguntó Moulton.


  –Dos días. Pasé el sábado conduciendo a Georgia para recogerlo. Pasamos la noche allí y volvimos a casa el domingo. Él llegó a algún lugar en Eagle Pass, en Texas hace varios días y ha estado pidiendo aventones desde entonces. Se supone que no debería estar aquí, según el gobierno. Por favor… no puede volver. Déjenme alojarlo aquí, para una vida mejor.


  Bueno, en qué pequeño lío nos hemos metido, pensó Chloe.


  –¿Él está en tu casa ahora mismo? –preguntó Moulton–. ¿Es por eso por lo que no nos dejaste entrar?


  –Sí –dijo Álvarez.


  –¿Pero él puede confirmar que estabas en la carretera, volviendo de Georgia el domingo? –preguntó Chloe.


  –Sí, puede hacerlo.


  –¿Y está aquí ilegalmente? –preguntó Moulton.


  Álvarez asintió secamente y dijo:


  –Sí, sea lo que sea que signifique eso.


  –Honestamente no nos importa eso –dijo Chloe–. La forma en que esto se maneje dependerá del comisario Jenkins. Estamos más preocupados por el caso de asesinato. Y si tu primo puede liberarte de culpa, puedes irte.


  Ella se levantó de nuevo y le dijo a Moulton:


  –Un momento –y luego salió de la habitación y llamó a Jenkins para a visarle de lo que iba a descubrir. Se encontró genuinamente preocupada por Álvarez y por el resultado de su situación, especialmente viviendo en un pueblo rural del sur.


  Jenkins contestó y Chloe lo puso al corriente. Cuando terminó, se encontró con un pesado silencio que sólo fue roto por Jenkins pronunciando una maldición. Él le agradeció y luego colgó, dejando a Chloe escuchando la línea muerta del teléfono.


  


  CAPÍTULO ONCE


   


  Danielle había logrado muchas cosas en las últimas doce horas, pero aun así sentía que no había hecho ningún trabajo real. Volvió al bar y se aseguró de que la nueva cantinera siguiera siendo tan buena como siempre (lo era) y luego pasó la mayor parte de la tarde hablando con vendedores de la empresa ABC y expertos en instalación de audio.


  Ahora se estaba relajando en casa -la casa era el enorme apartamento de Sam- con una copa de vino y un libro. Eran las 21:30, una hora y media más tarde de cuando se suponía que Sam regresaría a casa. Eso no era nada nuevo, ya que iba y venía todo el tiempo y su agenda lo mantenía constantemente ocupado.


  Pero cuando el reloj marcó las 21:31, la sospecha de Danielle se hizo demasiado fuerte como para ignorarla. Se dirigió al dormitorio y encontró su segundo iPad cargando en la mesita de luz. Ella lo desbloqueó (el código era el marcador del Super Bowl de Patriots contra Falcons) y abrió su calendario. En la fecha de hoy, no tenía nada programado para después de las 19 horas.


  Luego fue a sus mensajes de texto. Su sospecha volvió a surgir cuando descubrió que sólo había dos conversaciones de mensajes: uno entre él y ella, que se remontaba a varios meses atrás, y el otro era entre él y el proveedor de madera para la remodelación del nuevo bar y restaurante. Pero ella había visto las innumerables conversaciones en su teléfono. ¿Por qué habría limpiado este iPad?


  Deja de fingir que sabes de tecnología, se dijo a sí misma. Tal vez la mayoría de sus otros mensajes van directamente a su teléfono. ¿Qué demonios estás buscando?


  Dejó el iPad donde estaba y volvió a la sala de estar. Tan pronto como recogió su copa de vino, oyó el sonido familiar de la llave en la cerradura. Rápidamente se volvió a sentar, queriendo asumir la posición de una mujer que había estado despreocupadamente relajándose, esperando a que él llegara a casa.


  Entró por la puerta con su maletín en una mano y su mochila más robusta y utilizada en el hombro. También tenía un poco de aserrín en el cabello. A veces ella se burlaba de los diferentes papeles que él debía asumir en el transcurso de un día: un minuto era cantinero, el siguiente era carpintero, luego un hombre de negocios.


  –Lo sé, lo sé –dijo–. Llego tarde.


  –Y tienes aserrín en el cabello –señaló ella.


  –Sí, lo sé. Estaba trabajando con la sierra en el restaurante. Pero oye… el escenario está quedando genial. ¿Conseguiste los altavoces de los que hablamos?


  –Sí, los conseguí. Los envían mañana.


  Dejó sus cosas junto a la puerta y la miró disculpándose.


  –Sé que es tarde. ¿Tenías algo planeado?


  –No, está bien- Podemos ir a cenar o algo así mañana.


  –¿Estás segura?


  –Sam… está bien.


  –De acuerdo. Bueno… ¿por qué no buscas algo para ver juntos? Este aserrín me da comezón en el cuello y el cuero cabelludo. Necesito darme una ducha.


  –Sí, por favor, hazlo.


  Él le sacó la lengua y corrió desde la cocina hasta el dormitorio principal. Ella lo escuchó revolviendo las cosas mientras consideraba la posibilidad de sorprenderlo en la ducha. Aunque el sexo entre ellos seguía siendo asombroso, había disminuido un poco, ya que él se había involucrado mucho en el proyecto del restaurante, su proyecto de restaurante. Había pasado poco más de una semana, ella no sólo lo deseaba, sino que también él apreciaría un poco de sexo espontáneo en la ducha.


  Ella se levantó y se acercó de puntillas a la puerta del dormitorio. Mientras esperaba para asegurarse de que él estuviera en la ducha, un pensamiento la abordó, una duda que le zumbaba como un insecto zumbando alrededor de la cabeza.


  “Estaba trabajando con la sierra en el restaurante… el escenario está quedando genial”.


  Esto era un mentira. Ella sabía que el último de los cortes para el escenario había sido ayer, ya que había llamado al contratista esta mañana para asegurarse que tenía las medidas correctas para los altavoces. ¿Por qué mentiría sobre eso?


  Oyó que se abrió el armario del baño cuando Sam sacaba una toalla limpia. Danielle se sumergió en el dormitorio y furtivamente se dirigió a la puerta del baño justo cuando Sam abrió la ducha. Él se pausó un momento y caminó hacia el espejo sobre la lavabo. Danielle se echó hacia atrás y casi la descubre.


  Ella miraba desde el marco de la puerta mientras él se miraba a sí mismo en el espejo. Estaba mirando algo entre el cuello y el hombro. Él suspiró y dijo:


  –Maldición.


  El espejo se encontraba a lo largo de la pared lateral, así que ella podía espiarlo sin aparecer en el reflejo. Eso también le daba una visión clara de qué era lo que le interesaba tanto en su cuello.


  Ligeras marcas de mordedura. Un pequeño y ligero moretón en forma de una boca.


  Un chupetón.


  Y no lo he besado así en más de una semana, pensó ella.


  Su ira se apoderó de ella, nublándole la mente antes de que cualquier forma de razonamiento tuviera la oportunidad de hacerlo. Entró al baño justo cuando él se alejaba del espejo.


  –¿Hay algún problema? –preguntó ella.


  Él se dio vuelta, claramente poseído por la culpa. Pero trató de hacer de cuenta como que era una sorpresa genial.


  –¡Cielos, me has dado un susto mortal!


  –¿El chupetón también te lo hizo la sierra? –preguntó.


  –No es un chupetón –dijo, aunque sutilmente comenzó a mover la cabeza para que el área no quedara tan expuesta–. Creo que una de las tablas que llevé hoy deber haberme raspado el hombro.


  –Eres bueno en muchas cosas, Sam. Pero mentir no es una de ellas.


  Luego ella vio algo en su expresión que la alarmó. En el correr de dos segundos, su semblante cambió de preocupación a indiferencia.


  –¿En serio? –preguntó, acercándose a ella. Fue ahí que se percató de que él estaba completamente desnudo, ya que estaba por entrar a la ducha–. Porque lo he estado haciendo durante un mes y sólo ahora te estás enterando.


  –¿Quién es? –preguntó. Quería llorar, pero estaba demasiado enojada.


  –No la conoces. Y no es asunto tuyo.


  –Eres un bastado –dijo. Se alejó de él y entró en el dormitorio.


  –Podemos hablar de ello cuando salga de la ducha –dijo.


  –¿Vas a quitarte su olor? –gritó ella.


  –Oh, cállate. ¿Qué te importa de todos modos? Te estoy dando la vida que nunca hubieras tenido si no me hubieras conocido. Así que ni siquiera finjas que eres demasiada buena para esto.


  –¿Para esto? –preguntó ella–. ¿Para qué?


  –Para un hombre que tiene algo más de acción fuera de la relación.


  –Vete al infierno –dijo ella–. Toma tu ducha. Me habré ido para cuando salgas.


  Sam se rio de eso, caminó hacia la puerta del dormitorio, aparentemente sin darse cuenta de que seguía desnudo o simplemente no le importaba.


  –Esto es graciosísimo ¿Vas a dejarme?


  –He dejado a mejores hombre por mucho menos –dijo.


  –Oh, estoy seguro de que lo has hecho –dijo, irrumpiendo en la habitación. Y entonces como si estuviera haciendo algo tan casual como espantar una mosca, se acercó y la abofeteó. La golpeó fuerte, dándole media vuelta, casi haciéndola caer al suelo.


  –Sé sobre tu pasado –dijo–. No creas que no sé qué anduviste por ahí. Te salve el trasero. ¿Y realmente vas a dejarme?


  La ira se apoderó de ella de nuevo y se abalanzó sobre él, lanzándole un salvaje golpe con la mano izquierda. Si hubiera estado más concentrada y no tan consumida por el odio, podría haberle hecho daño realmente. En vez de eso, el golpe fue a dar en su brazo derecho. Él respondió de la misma forma, abofeteándola de nuevo. Ella sentía como si le hubiera explotado el lado derecho de su cara. Cuando ella se tambaleó hacia atrás, él siguió avanzando hacia ella. Usó ambas manos para empujarla contra la pared, la parte posterior de su cabeza se golpeó contra la misma y por un momento, vio pequeñas estrellas negras en su línea de visión.


  –No puedes dejarme, niña tonta –dijo–. ¿Adónde irías? ¿Qué vas a hacer? Tienes una gran oportunidad delante de tus narices. Un negocio que podría hacerte increíblemente rica. ¿Y vas a dejarlo porque me gusta echarme una cañita al aire de vez en cuando?


  –Cállate –dijo ella, temiendo llorar frente a él.


  Él se acercó a ella y la presionó contra la pared de una manera que oscilaba entre amenazante y sexual.


  –Tú no eres estúpida –le dijo, inclinándose y mordiéndole suavemente el labio lo suficientemente fuerte como para lastimarla–. No irás a ninguna parte.


  Ella le gritó en la cara y él se sobresaltó un poco, sonriéndole. Era exactamente lo que ella quería. En su distracción, ella levantó la rodilla con fuerza y rapidez. Como él no llevaba pantalones ni calzoncillos, ella pudo sentir la conexión y supo que su puntería había sido perfecta. Él aulló y cayó al suelo, extendió la mano hacia su pierna, pero ella ya había salido del dormitorio.


  Mientras él lanzaba insulto tras insulto hacia ella, usando palabras que ella ya había escuchado muchas veces antes de hombres diferentes. Danielle corrió directamente hacia la puerta principal. Al hacerlo, era plenamente consciente de que no sólo estaba abandonando a Sam, sino también a un futuro prometedor, un futuro que estaba justo frente a ella, colgando como una zanahoria envenenada.


  



  CAPÍTULO DOCE


   


  El teléfono de Chloe sonó justo cuando entró en la recepción del Motel Barnes Point 6. Cuando vio el nombre de Danielle en el captor de llamadas, quedó en duda. Las conversaciones con Danielle no habían ido muy bien últimamente. Pero como eran cerca de las 10:30 de la noche, ella siguió sus instintos. Que Danielle llamara tan tarde probablemente era para anunciar malas noticias de algún tipo.


  –Necesito tomar esta llamada –le dijo a Moulton mientras se aproximaron a la recepción–. ¿Puedes encargarte de las habitaciones?


  –¿En plural? –preguntó con una sonrisa juguetona y decepcionada.


  Ella le sonrió y dijo:


  –Bueno, Johnson sospechará si sólo hay una habitación en el informe de gastos. En cuanto a cómo tú y yo manejaremos eso más tarde… te dejaré decidir.


  Salió de nuevo al estacionamiento y respondió la llamada de Danielle.


  –Hola, Danielle. ¿Qué pasa?


  –Sam… me golpeó. Fuerte. Me empujó. Me estaba engañando… y yo…


  –¿Estás herida? –preguntó Chloe.


  –No… yo… Oh, Dios, dame un segundo.


  Chloe hizo exactamente eso. Escuchó mientras Danielle se tomaba un momento para recuperarse. Respiraciones pesadas, sollozos sofocados y, finalmente una voz tensa y cansada al habla.


  –Él se puso aserrín en el cabello para fingir y dijo que precisaba una ducha. Tenía un chupetón. No se lo había dado yo. Se puso el aserrín en el cabello sólo para tener una excusa… para quitarse el olor de la otra mujer.


  –¿Y te pegó?


  –Dos veces. Y luego me golpeó contra la pared. Tenía que irme. Tenía que hacerlo. Hice lo correcto, ¿verdad?


  –Claro que hiciste lo correcto. Danielle… deberías hacer una denuncia. Eso es maltrato.


  –No. No quiero que esto se alargue.


  –¿Dónde estás ahora mismo? –preguntó Chloe.


  –En mi apartamento. A unos 20 kilómetros de su casa.


  –¿Él vendrá por ti?


  Hubo un silencio mientras Danielle pensaba en esto.


  –Mierda, no lo sé. No lo sé… Chloe, esto es un desastre.


  –Todo saldrá bien. ¿Tienes algún otro lugar a donde ir?


  –Todo se ha ido –dijo Danielle–. El negocio que él estaba construyendo para mí. El futuro prometedor, el escape de esta vida miserable… todo se ha ido –ahora parecía más enojada que herida. Cuando se trata de Danielle, eso probablemente era algo positivo.


  –Danielle, escúchame. ¿Tienes algún lugar a donde ir?


  –Podría quedarme aquí.


  –No corras ese riesgo. Podría ir por ti… y si no vas a llamar a la policía, podría ser peligroso. Tienes que salir de ahí.


  –¿Y a dónde Chloe? No tengo adónde ir.


  –¿Recuerdas dónde queda mi apartamento?


  –No puedo quedarme contigo –dijo Danielle, riéndose nerviosamente ante la idea.


  –Está bien. Estoy en Virginia, trabajando en un caso. Hay una llave de repuesto en mi buzón de correo en el vestíbulo. La combinación del buzón es siete, uno, siete. Puedes quedarte allí todo el tiempo que necesites.


  –¿Estás segura? –preguntó Danielle.


  –Estoy segura. Haz una maleta y vete a Washington. No sé cuánto tiempo pasará antes de que vuelva, pero siéntete como en casa hasta entonces.


  –Chloe… gracias.


  –Si realmente quieres agradecerme, denunciarás a ese bastado.


  –No vale la pena.


  Chloe estaba bastante segura de que eso quería decir que no valía la pena todos los problemas por los que tendría que pasar para hacerlo. Pero podían discutir sobre eso más tarde.


  –Bien. Llámame cuando te hayas instalado en casa, ¿de acuerdo?


  –Lo haré. Gracias, Chloe.


  –Por supuesto. Llámame si precisas algo más.


  Chloe colgó justo cuando Moulton se le acercó. Le mostró su mano, que sostenía las llaves de dos habitaciones. Entonces él se dio cuenta de que parecía nerviosa y dijo:


  –¿Todo bien?


  –Sí. Sólo… algunas cosas de mi familia,


  –¿Algo malo?


  –No lo creo –dijo ella–. Ahora vamos… si se hace mucho más tarde, nos perderemos la tensión de si vamos a romper o no nuestro pacto de mantener las cosas profesionales.


  Ello lo siguió hacia las habitaciones, ya bastante segura de que el pacto se rompería rápido. Con el caso aún sobre sus hombros y la única pista siendo liberada una vez que su coartada fue corroborada, sumándole ahora el problema con Danielle, ella pensó que esto era exactamente lo que necesitaba para reenfocar su mente.


   


  ***


   


  Inmediatamente después, no más de veinte segundos después de que Chloe se dirigía a tomar una ducha, escuchó su teléfono sonar. Todavía en ropa interior, con la ropa sucia en la mano, se encaminó hacia la mesita de luz donde había dejado su teléfono. Vio el nombre del Subdirector García en el captor y contestó de inmediato, sintiéndose un poco rara al hacerlo usando solamente un sostén y sus bragas.


  –Aquí la agente Fine –dijo ella. Y le susurró a Moulton, que aún estaba acostado en la cama, sin aliento–. García.


  –Agente Fine, ¿ha habido algún cambio significativo en las últimas horas –preguntó.


  –No. Teníamos un sospechoso potencial, pero se volvió un callejón sin salida. En realidad se volvió un pequeño asunto criminal del pueblo, pero el comisario lo está manejando.


  –De acuerdo. Bueno, esto va a parecer salido de la nada y me disculpo por ello. Pero necesito que Moulton y tú regresen a Washington. Específicamente, Johnson quiere ver a Moulton en su oficina mañana por la mañana.


  –¿Ha habido un avance en el caso? –preguntó ella.


  –No, nada de eso. No puedo comentarle las razones por teléfono.


  –¿El Director Johnson también necesita verme?


  –Tal vez más tarde en el día. Pero no, no debe asistir a la reunión entre Moulton y él por la mañana. Tiene que estar ahí a las ocho en punto.


  –De acuerdo –dijo Chloe. Ella tenía un millón de preguntas, pero podía deducir por la voz de García que él no respondería ninguna de ellas.


  Terminó la llamada y volvió a mirar a Moulton, él estaba sentado al borde de la cama con una sábana que le cubría la mitad inferior de su cuerpo. Parecía preocupado.


  –¿Así que García? –dijo.


  –Sí, llamando de parte de Johnson. Quieren que volvamos a Washington por la mañana. Johnson quiere reunirse contigo en su oficina a las ocho.


  –¿Dijo por qué?


  –No. Pero dijo que yo no debería ir. No hasta más tarde en el día –ella se detuvo en seco y sugirió–: ¿Crees que él sabe de… nosotros?


  –No lo creo. Incluso si lo supiera, no creo que esa sea una razón para sacarnos del caso –dijo encogiéndose de hombros.


  Chloe no estaba segura, pero le parecía que él estaba muy preocupado. Su cara estaba dura como una piedra y su mirada iba de un lado al otro, sin mirarla fijamente.


  –¿Qué pasa? –preguntó ella–. ¿Hay algún problema, Moulton?


  –No. Estoy bien.


  Ella estaba bastante segura de que estaba mintiendo. Él sabía algo… sólo estaba eligiendo no decir nada al respecto. Decidió no entrometerse, prensando que si fuera algo grave, él se lo diría.


  –Bueno, voy a darme una ducha –dijo ella. Luego casi como una prueba, añadió–: Podría necesitar ayuda, si te interesa.


  –Podría acompañarte más tarde, pero no me esperes –le dijo con una sonrisa delgada y forzada.


  También era claro que él sabía que ella sospechaba de él, de que había notado de que había algo que lo preocupaba. Ahora, era decisión de ella si quería dejarlo así o no. Por ahora, pensó que sería mejor dejarlo en paz. Si había algo que él precisara decirle, tenían todo un viaje de regreso a Washington para pudiera hacerlo.


  Ella fue al baño y se metió en la ducha. Se preguntaba que podía estar escondiéndole Moulton mientras esperaba para ver si él se le unía o no. Pero terminó su ducha sola, mientras le empezaba a inquietar sobre que secretos su nuevo amante le escondía.


  



  CAPÍTULO TRECE


   


  –¿Estás seguro de que no tienes que decirme nada? –preguntó Chloe.


  Habían estado conduciendo durante un tiempo, estaban a un poco menos de la mitad del camino de vuelta a Washington. Moulton estaba al volante, mirando el camino sumergido en la noche con una mirada de determinación en su cara.


  –Déjame preguntarte algo –dijo él–. Y va a sonar a confrontación, pero, por favor, ten en cuenta que no es mi intención que lo sea.


  –De acuerdo… ¿Qué?


  –¿Lo sé todo sobre ti?


  La pregunta la tomó por sorpresa. También le hizo pensar en todo el drama que había estado viviendo últimamente con su padre y Danielle.


  –Por supuesto que no –dijo.


  –E incluso si fuéramos más íntimos… incluso si hubiéramos estado saliendo hace unos meses, ¿hay cosas de tu vida que quizás no quieres que sepa?


  –No estoy segura. ¿Por qué lo preguntas? Moulton… ¿qué demonios está pasando?


  Él lo meditó un rato y por un momento, Chloe pensó que iba a decirle la verdad. Pero al final, agitó su cabeza.


  –Te lo diré mañana, después de que me reúna con Johnson, te doy mi palabra.


  –De acuerdo –dijo Chloe, usando un tono que indicaba que no estaba para nada de acuerdo con ello–. Sólo dime una cosa… quiero decir, ¿está todo bien? ¿Estás en algún tipo de peligro?


  –No, nada de eso.


  A ella no le gustaba la faceta de frialdad que él estaba mostrando, le hablaba como si ella lo estuviera molestando, como si él honestamente no quisiera hablar con ella. Así que eso fue exactamente lo que ella hizo mientras continuaban hacia Washington, Moulton permanecía en silencio mientras Chloe intentaba descifrar si podía confiar plenamente en el hombre detrás del volante.


   


  ***


   


  Ya era pasada la medianoche cuando Moulton la dejó frente a su apartamento. Ella se descubrió queriéndole dar un beso de despedida, pero él estaba demasiado ensimismado con sus pensamientos. Todavía estaba distante y frío, así que sólo le dijo un rápido adiós, al salir del coche. Él le respondió lo mismo, la saludo con la mano de una forma perezosa y forzada y se alejó en el coche. Ella lo observaba mientras el coche desaparecía al doblar en la esquina, preguntándose qué estaba pasando por la mente de Moulton.


  Entonces recordó que había más drama esperándola en su apartamento… si Danielle realmente había aceptado su oferta. Se apresuró a entrar y se dirigió a la fila de buzones de correo de los ocupantes del edificio. Abrió el suyo y lo encontró vacío, nada de correo, llave de repuesto, nada.


  Su corazón comenzó a latir más rápido mientras subía en el ascensor hacia su piso. Danielle nunca había manejado particularmente bien las cosas más difíciles de la vida. Eso significaba que Chloe podría llegar a pasar una larga noche escuchando la rabia de su hermana sobre cómo su vida no había resultado de la manera que ella esperaba, cómo todos los hombres eran unos cerdos mentirosos y como su vida había comenzado a arruinarse en el momento en que su deplorable padre había ido a la cárcel.


  No es necesario aclarar que cuando abrió la puerta de su apartamento y oyó música de los años 80, se sorprendió. Estaba sonando INXS y cuando entró en la cocina vio a Danielle moviéndose de un lado al otro mientras limpiaba el mostrador. Cuando oyó que la puerta se cerraba al entrar Chloe, Danielle se dio vuelta conmocionada. Cuando vio a Chloe de pie, corrió hacia ella de inmediato y al envolvió en un abrazo.


  –No te esperaba tan pronto –dijo Danielle.


  –Y yo no esperaba que limpiaras mi apartamento –contestó Chloe.


  –Tenía que encontrar algo que hacer. Tengo mucha energía nerviosa para liberar y digamos la verdad… tus encimeras estaban desagradables.


  –Lo siento. No tengo mucho tiempo para limpiar –ella abrió la heladera, tomó una cerveza y la abrió. Tomó un largo trago, como si el propio trago lavara la tensión de las últimas horas–. Entonces, ¿cómo estás?


  –Encabronada más que nada –dijo ella.


  Chloe notó las marcas rojas en el rostro de Danielle. Al menos una de las bofetadas que había recibido a primera hora de la noche le había dejado una hinchazón.


  –¿Fue por ti? –preguntó Chloe–. Quiero decir, ¿fue a tu apartamento?


  –No tengo ni idea. Salí de allí unos dos minutos después de que hablé contigo. Es que… me siento tan estúpida. Las señales estaban por doquier. Y cuanto más lo pienso, más creo que me estaba dando este negocio como una especie de fachada. Tiene dinero por todos lados y…


  –¿Qué?


  –Nada. Ni siquiera quiero perder el tiempo hablando de ese bastardo. Hablemos de ti por una vez. ¿Cómo has estado?


  Había un obvio secreto que ella le estaba ocultando a Danielle: el hecho de que su padre había venido hasta su puerta hace apenas dos días. Eso era una noticia que golpearía a Danielle con tanta fuerza como las bofetadas que había recibido más temprano, pero Chloe no veía la razón de mantenerlo en secreto. Teniendo en cuenta lo que estaba pasando con Moulton, sea lo que sea, sentía que su vida ya tenía suficientes secretos.


  –Me estaba yendo bien hasta ayer. Llegué a casa y tenía una visita esperándome. Danielle… papá está libre. Estaba sentado en mis escalones, esperándome.


  –¿Estás bromeando? –preguntó Danielle.


  –No. De verdad. Estaba justo ahí, esperándome. Me preguntó si quería ir a almorzar o cenar con él.


  –Oh, Dios mío. ¿Qué le dijiste?


  –Le dije que no me interesaba. Le dije que si alguna vez quería verlo o hablar con él, buscaría sus datos y me pondría en contacto con él.


  Danielle pronunció una maldición y señaló la cerveza de Chloe.


  –¿Tienes otra de esas?


  Chloe sacó otra cerveza de la heladera, abrió la tapa y se la dio a su hermana. Ella notó que Danielle estaba temblando un poco, el tipo de temblor que recorre un cuerpo cuando los nervios se apoderan de él. Danielle entró en la sala de estar y se sentó en el sofá. Chloe la siguió de cerca, tratando de ser consciente del hecho de que Danielle estaba pasando por muchas cosas de un golpe. Fue maltratada por un hombre el cual ella pensaba que amaba y luego descubrió que su padre -un hombre al cual odió la mayor parte de su vida- estaba ahora fuera de prisión… podía ser demasiado.


  –Háblame, Danielle –dijo Chloe–. ¿En qué estás pensando?


  –Estoy pensando que apesta el hecho de que por una vez que el mundo empieza a verse mejor desde un punto de vista más alto, ese mismo mundo se asegura de que tirarte abajo y recordarte de dónde vienes. Chloe… me desperté esta mañana con un futuro que era mejor de lo que jamás habría podido imaginar. Y ahora… todo esto.


  –No creo que signifique mucho que papá esté libre –dijo Chloe–. Creo que se dará cuenta de que no queremos tener nada que ver con él y seguirá adelante con su vida.


  –Si no quieres tener nada que ver con él, ¿por qué te esforzaste tanto para liberarlo?


  Era una pregunta justa y que a primera vista, era bastante simple.


  –Sabía que había algo equivocado en la forma en que todo se dio –explicó Chloe–. No podía dejarlo así. Y cuando empecé a investigar, poco a poco me enteré sobre Ruthanne… y de cómo papá no era el asesino de mamá.


  –Él vino a ti, Chloe. Lo hizo por una razón.


  –Danielle… él no era el asesino. Y es mi padre. No puedo descartarlo como tú lo hiciste. Pero tampoco me gusta la idea de dejar que vuelva a mi vida.


  –Espero que sepas que no lo odio porque sea más fácil odiarlo que perdonarlo –dijo Danielle–. Hay cosas que tú no sabes… cosas que yo no puedo…


  Chloe se acercó y tomó la mano de Danielle. Podía sentir el temblor ligero, pero aún estaba temblando


  –Puedes decírmelo –dijo ella–. Francamente, en nuestra vida familiar y en mi vida personal ahora misma, no puedo tener más secretos.


  Danielle agitó la cabeza.


  –No. No puedo. No estoy lista,


  –Danielle… puedes decírmelo. Ahora él está libre. Si hay alguna razón por la que le tengas miedo, tienes que decírmelo.


  Miró a Chloe con lágrimas en los ojos, y soltó una risita que se ahogó en lo pesado de sus lágrimas.


  –Digamos que las marcas que ahora tengo en mi rostro no son nada nuevo. Y que mi incapacidad para confiar en los hombres vino de alguna parte.


  –¿Qué hay de tu vaguedad? –preguntó Chloe–. ¿De dónde vino eso?


  La risa fue real esta vez, y Danielle se secó las lágrimas.


  –Tal vez algún día muy pronto te lo contaré todo. Pero ahora no puedo.


  –Por favor, no te lo tomes a mal –dijo Chloe–. Pero al ser tan vago lo que me has dicho, me hace asumir ciertas cosas. Y son cosas bastantes malas.


  –Puedes asumir tranquila –dijo Danielle–. Sea lo que sea que estés asumiendo, probablemente se parezca bastante a la realidad.


  Chloe no tenía nada que decir al respecto, sólo podía sentarse allí con su hermana, reflexionando como habían crecido con dos imágenes diferentes de su padre.


  Y preguntándose si él les había estado mostrando dos caras diferentes.


   


  ***


   


  Chloe se despertó a las 5:35 de la mañana siguiente. Danielle seguía durmiendo en el sofá, ya que insistía en que no iba a compartir la cama con su hermana cuando no tenía ni idea de cómo era su vida sexual. Aunque no había tenido relaciones sexuales con Moulton en su propia cama, Chloe aún tenía miedo de ruborizarse, entonces no discutió al respecto.


  Pensó en Moulton mientras salía en silencio de su apartamento, tratando de no despertar a Danielle. Ella consideró enviarle un mensaje de texto, pero luego recordó la actitud fría y distante que había tenido el día de anterior. Pensó que al menos esperaría hasta después de su reunión con Johnson para hablar con él. Si él hubiera querido su apoyo, se lo hubiera pedido.


  Caminó hasta su cafetería favorita, ordenó un té chai y luego se sentó en la parte del fondo de la cafetería. Buscó en Google el número de la institución correccional de la cual su padre había sido liberado, esperó en línea con el sistema automatizado y luego presionó cero para hablar con la operadora. Chloe pidió información sobre un preso recientemente liberado, sólo para que le dijeran que el horario de atención no comenzaba hasta las 8:30. Chloe le explicó que era por asuntos del FBI y le dio el número de identificación de su placa. La mujer se disculpó y le dijo que haría todo lo posible para darle la información lo antes posible.


  –¿Qué es lo que está buscando exactamente? –preguntó la mujer.


  –Necesito saber la fecha exacta en que Aiden Fine fue liberado. Y luego me gustaría saber el número de su oficial de libertad condicional.


  –Haré lo que pueda para conseguírselo lo más rápido posible, pero puede que no sea hasta después de que comience el horario de atención.


  –Entiendo –dijo Chloe, terminando la llamada.


  Sorbió su bebida en la parte de atrás de la cafetería, viendo a la gente entrar y salir. De nuevo tuvo que luchar con las ganas de contactarse con Moulton. Salió de la cafetería y caminó por la cuadra, escuchando y observando como Washington empezaba a despertarse con la niebla del viernes por la mañana.


  Iba a volver a su apartamento cuando sonó su teléfono. Ella estaba preparada para impresionarse, asumiendo que sería la mujer de la institución correccional diciéndole que ya había obtenido la información que estaba buscando. En cambio, vio el nombre de Moulton en el captor y contestó de inmediato, tratando de no parecer demasiado emocionada.


  –Hola –fue todo lo que ella dijo cuando contestó.


  –Hola, Chloe –dijo. Ella nunca se lo admitiría, pero le encantaba cuando él la llamaba por su nombre de pila en vez de por su apellido, como la mayoría de los agentes tienden a hacer entre sí–. Mira, siento haberme comportado como un imbécil anoche. Esta reunión… podría ser mala.


  –Pero dijiste que no estabas en ninguna clase de problemas.


  –Bueno, nada de vida o muerte. Pero faltando menos de dos horas antes de la reunión, siento que tengo que decirte lo que está pasando. No sé con seguridad de qué se trata la reunión, pero tengo una idea general. Anoche recibí un correo electrónico de Johnson que prácticamente me lo confirma.


  –Entonces, dímelo –dijo ella–. No soy de las personas que juzgan. Esperaba que ya lo supieras.


  –Lo sé. Pero… ¿qué tal si te lo digo mientras tomamos un café? En algún lugar cercano, porque no tengo mucho tiempo.


  Ella sonrió y miró hacia atrás hacia la calle por donde acababa de venir.


  –Conozco el lugar perfecto –dijo ella.


   


  ***


   


  Sólo con mirar a Moulton quedaba claro que no había dormido mucho anoche. Aparentemente se había mantenido despierto por el estrés generado por el asunto de su reunión con el Director Johnson. Sin embargo, estaba bien vestido y había hecho todo lo posible para estar presentable. Cuando se sentó en la mesa con su taza de café, parecía un hombre que estaba a punto de emprender un largo viaje.


  –Gracias por aceptar a reunirte conmigo –dijo–. Después de la forma en que me comporté anoche, no sé si yo hubiera aceptado si los papeles estuvieran invertidos.


  –Sí, fuiste un poco frío –dijo ella–, y una actitud así, justo después de tener sexo, hace que una se pregunte qué sucede –quería que sonara casi cómico, pero sabía que no lo había logrado–. Además… en el momento en que dije que nos habían llamado de vuelta a Washington, supe que algo andaba mal. Tu actitud y estado de ánimo cambiaron por completo.


  Él asintió, sorbiendo su café en un obvio intento de retrasar la conversación. Cuando apoyó la taza, no tuvo más remedio que comenzar a hablar.


  –Mira… estas últimas cinco semanas más o menos, cuando las cosas iban lentas en la agencia, García me puso a trabajar con un pequeño grupo que estaba rastreando una operación de lavado de dinero… algún arreglo entre un traficante de drogas de Boston, un agente de bienes raíces en Nueva York, y un banco aquí en Washington. A decir verdad, hasta el día de hoy, todavía no estoy seguro de cómo se estaba llevando a cabo la operación. Pero lo que sí sé es que el grupo con el que trabajaba de alguna manera obtuvo información sobre dónde sería entregado un cargamento –hizo una comillas con sus dedos cuando dijo cargamento–. Ahora, estos tipos negociaban en efectivo porque es claramente más difícil de rastrear. Y cuando hablaban de cargamentos, eran básicamente lugares…dónde el dinero cambiaba de manos.


  Se detuvo ahí, pero Chloe tenía una buena idea de hacia dónde se dirigía. Ella nunca había considerado a Moulton como un hombre deshonesto, pero aun así… todos los hombres tienen sus defectos y nadie es perfecto.


  –Hicimos tres arrestos afuera de esa entrega. Uno fue bastante grande, un tipo que había sido buscado por fraude bancario electrónico durante casi un año. Pero aún más que eso… teníamos el cargamento en cuestión. Justo enfrente de nosotros, escondido en unos contenedores de almacenamiento, en un almacén en el medio de la nada en las afueras de Boston. Incluyéndome a mí, éramos cuatro. Y puedo ver por la mirada en tu cara, que ves a dónde va esto.


  –¿Cuánto había en el cargamento? –preguntó Chloe. No estaba segura de cómo se sentía al respecto. Ni siquiera estaba segura si debía estar escuchando, sentía que era cómplice de un criminal.


  –Seis millones y medio de dólares.


  Ella bajó la cabeza y se acercó a él.


  –¿Cuánto te llevaste?


  –Cada uno de nosotros tomó cien mil. Pensamos que sería lo suficientemente pequeño para pasar desapercibido. Después de todo, nadie había rastreado el cargamento. Fuimos los primeros en encontrarlo.


  –Entonces, ¿cómo crees que se enteró el Director Johnson?


  –No tengo ni idea. No he depositado nada. Lo tengo escondido… y he estado usando ese dinero para pagar todo en las últimas semanas, tratando de deshacerme lentamente de él, ¿sabes? Sé que fue estúpido… pero era muy fácil. Estaba justo ahí y nadie lo sabía.


  –Algunos de los billetes podrían haber estado marcados o etiquetados de alguna forma, me imagino –sugirió Chloe.


  –Sí, eso es lo que pienso yo también.


  –Kyle… si de eso es de lo que se trata la reunión y tienen pruebas… esto podría ser muy malo.


  –Lo sé. Pero… quería que lo supieras antes de la reunión. Si de esto es de lo que se trata la reunión, entonces no sé qué pasará después. No quería correr el riesgo de no verte una vez más antes de recibir el castigo que me corresponde. Tenía que decírtelo.


  Mientras ella lo veía bajo una nueva luz, también sentía lástima por él. Nunca antes lo había visto asustado. Ella se estiró en la mesa y cogió su mano.


  –Entiendo por qué no querías decírmelo –dijo ella–. Y quién sabe… si hay cuatro de ustedes involucrados, tal vez la acción disciplinaria no sea tan mala como crees.


  –Un agente de doce años de carrera fue sorprendido robando sólo diecisiete mil dólares de un tren de dinero ruso hace tres años –dijo Moulton–. Perdió su trabajo y pasó dieciocho meses en una prisión federal. Así que ese es el estándar que estoy manejando.


  –Oh, Dios mío, Kyle…


  Asintió y golpeó nerviosamente la mesa.


  –De todo modos, debería irme. Tenía que verte antes de irme. Y sé que suena egoísta, pero espero que puedas perdonarme por esto. Creo que lo que tú y yo habíamos empezado… creo que podría haber sido muy bueno, bastante poderoso. Pero si hoy sale como espero que salga…


  Dejó el comentario colgado en el aire, como si decirlo en voz alta pudiera hacerlo realidad.


  –Deséame suerte –dijo al pasar junto a ella, se inclinó y la beso suavemente al costado de la boca.


  –¿Quieres que te acompañe a la agencia? –le preguntó.


  –No, sólo lo haría más difícil. Adiós por ahora, Chloe.


  Y así como así, se fue. Ella lo vio pasar la puerta y salir a la calle, dejando a Chloe sola en la parte de atrás de la cafetería por segunda vez esa mañana.


  


  CAPÍTULO CATORCE


   


  A Chloe se le dispararon los nervios cuando se puso al volante de su auto y comenzó a conducir. Su corazón se estaba rompiendo por Moulton, a pesar del obvio crimen que él había cometido y también quería estar presente para Danielle mientras se escondía en su apartamento sin nada que hacer. Recordó lo que Danielle le había dicho sobre su propia vida la noche anterior, sobre cómo en un momento estabas parado encima del mundo sólo para que él te golpeara en el trasero y te recordara quién estaba realmente a cargo.


  Sintió algo de eso mientras aparcaba en el estacionamiento y entraba al edificio del FBI. Se había despertado ayer por la mañana con Moulton a su lado, ambos sintiendo el comienzo de una posible relación agitándose entre ellos. A su vez se los llamó para un caso juntos, lo que le daba un caso activo e interesante por primera vez en casi seis semanas. Su vida había seguido una trayectoria ascendente, a pesar de la estremecedora sorpresa de que su padre apareciera inesperadamente en la puerta de su casa.


  Y ahora mira dónde estás, pensó mientras se acomodaba en su cubículo. Miró por el pasillo hacia la oficina de García, preguntándose si podría ver a Moulton. Miró su reloj y vio que eran las 8:10. Su reunión ya había comenzado en el piso de arriba en la oficina de Johnson.


  Intentó responder a los correos electrónicos lo mejor que pudo. Apuntó notas sobre el caso de Lauren Hilyard, pensando que podría llamar al comisario Jenkins más tarde ese mismo día para ver si había algún avance con Oscar Álvarez y su primo. Eso la hizo preguntarse qué pasaría con ese caso. ¿Johnson la enviaría de vuelta por su cuenta o quizás con otro compañero?


  Trató de concentrarse en todas estas cosas, pero fue demasiado difícil; sus pensamientos volvían a Moulton y en cómo podría ser su futuro.


  Cuando su teléfono sonó a las 8:37, no pudo evitar dar un salto. Cogió su teléfono, esperando ver un número conocido: García, Moulton o incluso Johnson. Alguien que le dijera lo que le iba a pasar a Moulton.


  Pero el número era desconocido, aunque reconoció el código de área.


  Era el centro correccional, el lugar en donde su padre había estado preso hasta hace poco.


  –Aquí la agente Fine.


  –Hola, agente Fine. Soy Tammy, de la correccional de Somerset. Hablé con usted esta mañana temprano. Tengo la información que estaba buscando.


  –Gracias por ser tan veloz –dijo Chloe.


  –Claro, claro. El preso Aiden Fine fue liberado hace dos semanas. Aparentemente, surgieron nuevas pruebas en su caso y fue puesto en libertad condicional. En cuanto a su oficial de libertad condicional, es un hombre llamado Benjamin Nettles. ¿Necesita su número?


  –Sí, por favor.


  Tammy le dio el número y eso fue el final de la llamada. Chloe ni siquiera esperó para considerar sus próximos pasos. Pensó en Danielle anoche, en cómo había empezado a temblar cuando se enteró de que su padre había salido de la cárcel, cómo había insinuado el hecho de que había algunos secretos sobre él que Chloe ni siquiera se podía imaginar.


  Ella llamo al oficial de libertad condicional y él respondió al tercer repique.


  –Aquí, Benjamin Nettles –respondió.


  –Sr. Nettles, soy la agente Chloe Fine del FBI. Necesito la información de contacto de un hombre que salió en libertad condicional recientemente. Un hombre llamado Aiden Fine.


  Nettles le dio los datos y cuando Chloe escribió el número de teléfono de su padre se dio cuenta de que ella, al igual que Danielle, estaba empezando a temblar.


   


  ***


   


  Para las once en punto, los nervios de Chloe estaban tan deshechos que empezó a sentirse mal. Estaba preocupada por Moulton, aún sin saber nada de la reunión. Encima de eso, estaba actualmente estacionándose en un pequeño restaurante italiano, dónde había acordado encontrarse con su padre para almorzar. La incómoda conversación se había dado hacía casi una hora y media, pero Chloe aún podía oír cada palabra en su cabeza.


  Entró en el restaurante, ya cansada del comienzo del día, y vio a su padre de inmediato. Estaba sentado en una esquina, comiendo un palito de pan y mirando por la ventana. Chloe se quedó allí y simplemente lo observó por un momento. Hacía años que no lo veía sin barrotes ni cristales antibalas entre ellos, salvo hace dos días, cuando apareció en su casa. Mirándolo así, parecía un hombre normal, ni un rompe hogares, ni un asesino potencial, ni el monstruo que Danielle dejó ver que era.


  Sólo un hombre. Sólo su padre destrozado.


  Se acercó a la mesa y se sentó. Él levantó la vista y sonrió cuando la vio. La sonrisa era genuina y llena de alegría, justo lo suficiente para hacer que Chloe se sintiera incómoda.


  –Muchas gracias por llamar –dijo–. Estaba realmente preocupado de que fueras a mantener tu distancia.


  –Yo también –dijo ella –. Y no puedo evitar preguntarme si tengo motivos para hacerlo.


  Él suspiró y dejó el palito de pan de nuevo en la panera.


  –Incluso después de que se probó de que no fui yo quien la mató, ¿todavía me odias?


  –Nunca te odié, papá. Ni siquiera cuando pensé que lo habías hecho. Ni siquiera cuando descubrí que eras técnicamente inocente pero te acostabas con la mujer que lo hizo –ella sonrío, no pudo contenerse y añadió–: ¿Cómo está Ruthanne, por cierto?


  –Bueno, al menos es algo –dijo él.


  Detuvieron la conversación un momento mientras una camarera se acercaba y tomaba sus órdenes. Aiden pidió lasaña, Chloe un sándwich italiano. Se quedaron en silencio por un momento. Chloe tomó uno de los palitos de pan de la panera en el centro de la mesa. Se preguntó si ya se habría decidido el destino de Moulton. Se preguntaba si el novio de Danielle había intentado ponerse en contacto con ella.


  Era extraño lo fácil que esos pensamientos la abordaban mientras que se padre estaba sentado al otro lado de la mesa. Ella esperaba estar todo el tiempo tensa y nerviosa en su presencia. Pero había algo en su postura, incluso en la forma en que la miraba con nostalgia esperando algún tipo de conversación, lo que la hacía darse cuenta de que no era un monstruo. Seguía siendo su padre después de todo, y ella supuso que las cosas podían sentirse normales cerca de él. Ella sólo deseaba que el reencuentro con él hubiera sido un poco más significativo, tal vez un poco más emocional.


  –¿Cómo está Danielle? –preguntó él.


  –Ella está bien –dijo Chloe, sin siquiera considerar la idea de decirle la verdad.


  –Pensé en ir a verla…


  –Esa sería una muy mala idea –dijo Chloe–. ¿Cómo podrías saber dónde está?


  –¿Tú lo sabes?


  –Sí, lo sé.


  –¿Vive con un hombre? –sonaba más como una acusación que como una pregunta.


  –Déjala en paz, ¿de acuerdo? No es tan comprensiva como yo.


  Aiden parecía que quería decir algo, pero se arrepintió a último momento. La camarera vino con su comida, haciendo que Chloe se diera cuenta de que el silencio en el que estaban sumidos originalmente había durado más de lo que ella pensaba.


  –Papá…


  Era raro llamarlo así mientras estaba sentado justo enfrente a ella. Aunque todavía se sentía natural, tenía que acostumbrarse a decirlo.


  –Cuando éramos niños, ¿le pasó algo a Danielle? ¿Quizás algo entre ella y mamá o entre ella y tú que yo nunca supe?


  Él lo pensó por un momento mientras comía su lasaña.


  –Que yo sepa, no.


  Precisó mucha fuerza para no contarle como Danielle había empezado a temblar cuando se enteró de que había salido de la cárcel, intentó no contarle como Danielle había insinuado que él la había tratado de una manera tan mala como Chloe se imaginaba.


  –¿Por qué siempre me has preferido? –preguntó Chloe.


  La miró como si ella le hubiera disparado con un arma.


  –Nunca le he mostrado más afecto a una de ustedes que a la otra.


  –Lo hiciste, papá. Nunca lo entendí hasta más tarde, pero lo hiciste. Nunca evitaste a Danielle, pero estabas distante de ella.


  Mientras decía eso, algo se le vino a la mente. Era un pensamiento turbio y lento, como algo muerto en el agua, girando lentamente para revelar su pálido vientre.


  –No recuerdo haber sido así con ella. Pero de nuevo… no era el mejor padre, ¿o sí?


  –Yo no dije eso –dijo ella. Pero no estaba enteramente presente, estaba tratando de entender la idea que la estaba acechando. Había algo ahí… ¿quizás un recuerdo reprimido? Algo sobre la forma en la que él trataba a Danielle. ¿Algo sobre la privacidad, tal vez? Eso parecía ser así, pero no tenía sentido inmediato.


  –Entonces, cuéntame cómo terminaste trabajando para el FBI –dijo él.


  A ella le llevó un poco más de lo normal que ese recuerdo se le viniera a la mente, pero parecía trancada. Así que hizo lo mejor que pudo para apaciguarlo como para sobrevivir a ese almuerzo. Por supuesto, ella no quería decirle que lo que la llevó a esta carrera fue el asesinato de su madre y el arresto de él. No le dijo nada íntimo o profundo sobre su vida, cuando le preguntó si ella salía con alguien ella le contestó:


  –No por el momento –lo cual, según lo que ella sabía, podría ser cierto.


  –Chloe… necesito preguntarte algo –dijo mientras dejaba a un lado su plato vacío –. No me enorgullezco de esto y me avergüenza pedírtelo.


  –¿Qué?


  –Necesito que me prestes algo de dinero. No mucho, sólo lo suficiente para sobrellevar las próximas semanas. Reabrir cuentas bancarias de hace veinte años atrás es bastante difícil. Tengo unos pequeños ahorros esperándome en el banco, pero es más difícil acceder a ellos de lo que pensaba… especialmente porque el nombre de tu madre está en todo el papeleo.


  Eso te enseñará, pensó, un poco con culpa. Ella no quería darle dinero. No creía que le estuviera mintiendo, pero era el principio de todo. Todo lo que este hombre le había hecho pasar a Danielle y a ella… todo lo que había hecho todos aquellos años atrás que habían llevado a la muerte de su madre…


  También revelaba el verdadero propósito del por qué él trataba de arreglar las cosas con ella. No le importaba en absoluto reunirse o trabajar en su relación. Sólo buscaba lisa y llanamente un préstamo. Ella odiaba lo mucho que esto la lastimaba y lo traicionada que se sentía.


  –¿Cuánto? –preguntó. A pesar del dolor, ella estaba de acuerdo en darle algo. Tal vez eso lo mantendría alejado y ella podría finalmente seguir adelante.


  –¿Quizás mil quinientos? Lo suficiente para pagar el alquiler y comprar comida. Tan pronto como consiga sacar ese dinero, te lo devolveré.


  –Bueno, no llevo esa cantidad de dinero conmigo. Pero mi chequera está en el coche, puedo hacerte un cheque si quieres.


  –Está muy bien –dijo él, luciendo verdaderamente avergonzado–. Gracias, Chloe.


  Ni se molestó con un “de nada”. De hecho, ella estaba demasiado ocupada tratando de pensar en una manera de terminar la cita padre e hija sin parecer una absoluta cabrona.


  Pero resultó que no tuvo que pensar mucho en ello. Su teléfono celular, que estaba en el borde de la mesa, sonó. Se estiró para contestarlo cuando vio que era García quien llamaba.


  –Tengo que atender –dijo ella.


  Aiden hizo un gesto de comprensión y empezó a mirar su propio teléfono.


  –Aquí la agente Fine –contestó.


  –Fine, es García. Pasé por tu cubículo, pero no estabas allí.


  –Sí, salí a almorzar. ¿Qué pasó? ¿Ha terminado la reunión de Johnson y Moulton?


  –Sí, terminó y te informaremos al respecto cuando llegues aquí. Reúnete con nosotros en la oficina de Johnson tan pronto como puedas. ¿Qué tan lejos estás?


  –Puedo llegar en veinte minutos.


  –Nos vemos entonces.


  Terminó la llamada y comenzó a levantarse.


  –Lo siento, tengo que volver al trabajo ahora mismo.


  Él sonrió y también se levantó.


  –Mira… me estás dando un préstamo. Déjame pagar la cuenta.


  Vaya, gracias, pensó. Salió corriendo del restaurante y subió a su auto, agarrando su chequera. Mientras escribía el cheque para su padre, cada músculo de su mano le gritaba que estaba siendo una tonta. Estaba apretando tan fuerte el bolígrafo contra el cheque que salió una mancha de tinta negra cuando terminó de firmarlo.


  Ella lo vio salir del restaurante justo cuando colocaba la chequera en su bolso. Ella se bajó y le dio el cheque en una especie de movimiento de ataque, como si el cheque fuera una especie de puñal.


  –Gracias –dijo–, realmente te lo devolveré. Sólo tienes que responder a mis llamadas cuando intente contactarme.


  –Lo intentaré –dijo, sin querer comprometerse–. Lo siento de nuevo… pero realmente tengo que irme.


  Ella no esperó una respuesta y no lo miró de nuevo. Se subió al coche, retrocedió y salió a la calle. Cuando se dirigía a la agencia, se dio cuenta de que estaba apretando el volante con fuerza, sus nudillos estaban blancos y su mandíbula estaba apretada. Trató de decidir si estaba tensa y enojada por el almuerzo con su padre, o porque todavía no tenía ni idea de lo que había sucedido con el agente Moulton. O tal vez había sido ese recuerdo de su pasado que intentó manifestarse, sólo para volverse a hundir en las profundidades de su mente.


  Al final decidió que era la sumatoria de todo. Y no se relajó ni respiró tranquila hasta aparcar el coche en el estacionamiento de la agencia. Pero incluso entonces, fue sólo la tensión lo que la hizo seguir adelante.


  


  CAPÍTULO QUINCE


   


  Cuando entró en la oficina de Johnson, vio que García no estaba allí. Johnson, sin embargo, parecía estar esperándola específicamente, parado detrás de su escritorio y mirando por la ventana hacia las calles de abajo. Cuando él se volvió hacia ella mientras entraba, tenía la misma mirada que ella se imaginaba que alguien tendría al darle la noticia de que un ser querido había muerto. Eso hizo que su corazón se detuviera.


  –Chloe, voy a ir al grano –dijo.


  –De acuerdo –ella no se sentó. Johnson estaba de pie, así que ella se quedaría de pie. Además, había demasiada energía nerviosa recorriendo su cuerpo como para quedarse quieta.


  –El agente Moulton se metió en un montón de problemas. A partir de las diez y media de esta mañana ha sido suspendido indefinidamente. Irá a juicio en unas semanas y si lo declaran culpable, irá a la cárcel. Dudo que sean más de unos meses, pero su carrera con el FBI será destruida.


  Hizo todo lo posible para no parecer devastada. Se enfadó con Moulton, preguntándose cómo pudo ser tan estúpido. Ella pudo recordarlo diciendo “estaba justo ahí…” y explicando lo fácil que le había parecido.


  –¿Aún está en el edificio? –preguntó ella.


  –No, fue escoltado fuera del edificio. Se le permitirá regresar mañana con otra escolta para que pueda recoger sus pertenencias –él suspiró y puso los brazos en jarra–. Agente Fine, necesito que seas honesta conmigo: ¿sabía usted algo de lo que él estaba haciendo?


  –No, señor. Me lo dijo esta mañana, justo antes de la reunión.


  –¿Por qué haría eso?


  –A pesar de lo que se le acusa, es porque es un hombre honesto de corazón. Sintió que necesitaba decírmelo porque… no lo sé. Tal vez porque sintió que me lo debía a mí, como su compañera.


  Me salvé de esa, pensó ella. Aunque, ¿sería lo peor si Johnson supiera que se estaban acostando? Diablos, Moulton probablemente se lo dijo durante la reunión. Probablemente tuvo que confesar todo lo poco ético que hizo mientras trabajaba para el FBI.


  –Yo también pensé que era honesto –dijo Johnson–. Y un maldito buen agente. Todo esto me conmocionó muchísimo.


  –Lo mismo digo –dijo Chloe, incapaz de mantener todas sus emociones a raya.


  –Pero a pesar de lo que ha pasado con Moulton, me gustaría que retomara este caso de Barnes Point. Recibí una llamada del comisario Jenkins esta mañana. En realidad, tuve que llamarlo inmediatamente después de la reunión con Moulton. Dice que tiene un testigo potencial... alguien que dice saber quién mató a Lauren Hilyard. Está corroborando la historia del testigo, pero mucha gente en el pueblo todavía asume que todo tuvo algo que ver con el padre de Lauren y sus amistades con altos cargos en Washington. Traté de explicarle que no sentimos que ese sea el caso, pero están demasiados asustados y no escuchan. Mira, me desharía de él si estuviéramos llenos de casos. Pero parecía contento de que Moulton y tú estuvieran allí en primer lugar. Me preguntó si te habíamos sacado, pero le aseguré que te enviaríamos de vuelta.


  –De acuerdo –dijo ella–. ¿Cuándo me voy?


  –Pronto. En la próxima hora si es posible. Voy a enviar a la agente Rhodes contigo. Ahora está volviendo a la normalidad y creo que será un buen ejercicio para ella. El subdirector García la está informando sobre el caso ahora mismo. Y honestamente… con Moulton fuera de la historia, ella puede ser tu compañera a largo plazo, de todos modos.


  –Sí, señor.


  –Jenkins habló muy bien de ti, Fine. Sigue con el buen trabajo.


  –Gracias.


  Dicho esto, Chloe volvió a su cubículo. Pensó en Moulton y en dónde podría estar en ese mismo momento. Desearía haber podido al menos despedirse de él. Fue una estupidez lo que había hecho y ella quería enojarse con él. Después de todo, su idiotez estaba apagando la chispa de la relación que habían comenzado.


  Probablemente esté mucho más preocupado por otras cosas, pensó para sí misma Chloe. No seas egoísta.


  Tuvo que concentrarse mucho para recoger sus notas cuando regresó a su cubículo. Un par de veces estuvo segura de que iba a empezar a llorar. Todo se apilaba, empujándola: los problemas de Danielle, su padre apareciendo y pidiendo dinero, y ahora Moulton siendo alejado de ella y probablemente despedido de la agencia. Se sentía como un cliché pensar en esto, pero sentía que todo se estaba desmoronando.


  Justo cuando superó la segunda oleada de llanto, oyó un fuerte golpe en el borde de la pared de su cubículo. Giró en su silla y vio una cara familiar.


  Rhodes le sonreía, vestida con el traje que a menudo usaba para trabajar en el campo en lugar del atuendo de oficina que había estado usando durante las últimas semanas, ya que se había sumergido en el papeleo después de su tiroteo. Parecía segura de sí misma. Parecía lista para volver al trabajo.


  –Hola, Fine –dijo ella–. ¿Estamos listas para hacerlo?


  Chloe consiguió sonreírle honestamente. Pensó con cariño en como ella y Rhodes chocaron al principio, pequeñas diferencias que pararon abruptamente luego de que Rhodes casi se desangrara en sus brazos después de haber recibido un disparo.


  –¿Sabes qué? –dijo Chloe con una determinación severa–. Creo que lo estoy.


  


  CAPÍTULO DIECISEIS


   


  El viaje de vuelta a Barnes Point fue incómodo para Chloe, pero hizo todo lo posible para ocultarlo. Estaba genuinamente interesada en ponerse al día con la agente Rhodes, pero su mente estaba obsesionada con Moulton. Sabía que cada día recibiría más información sobre lo que pasaría. Hasta el juicio, sin embargo, sabía que no había nada que hacer excepto esperar y asumir lo peor.


  Lo poco que supo sobre Rhodes en el camino de regreso a Virginia le abrió los ojos. Se le había encomendado la tarea de realizar trabajos de investigación, ayudando a otros equipos a localizar información que les permitiera avanzar en sus casos. También se le había asignado varios trabajos en los que había escuchado conversaciones telefónicas sobre una operación de tráfico sexual que se sospechaba tenía su centro de operaciones en Luisiana.


  –Es asqueroso lo que hacen estos pervertidos –dijo Rhodes mientras hablaba con ímpetu sobre la situación–. Cambian chicas por un gramo de cocaína, subastándolas al mejor postor por la noche y luego vendiéndolas de por vida a alguien que las llevará a un lugar deplorable en otro país donde serán abusadas por el equivalente a tres dólares americanos.


  –Parece que esto te apasiona –dijo Chloe.


  –Me apasiona. Lo cual es extraño porque no era más que un movimiento en mi radar cuando empecé con el FBI. He estado hablando con el Director Johnson acerca de asignarme permanentemente al grupo de trabajo que está tratando de resolver esto (y otros casos así).


  Cuanto más se acercaban a Barnes Point, más natural se sentía hablar con Rhodes. Aunque pareciera demasiado trillado, se preguntó si ellas podrían tener alguna especie de vínculo tácito dado el trauma que habían compartido hace unos meses. Había sido una manera infernal de comenzar su primer caso el ver cómo le disparaban a su compañera y que la misma casi perdiera la vida camino al hospital, pero Chloe comprendió que eso la había moldeado de alguna manera. Y por más morboso que pareciera, Rhodes era quien lo había hecho posible.


  –Por cierto –dijo Rhodes–, sería una cretina si no lo dijera… pero lamento lo de Moulton. Salió de la nada, ¿eh?


  –Sí. No tiene sentido. Pero… es lo que es. Se arrepiente y quizás él pueda aprender algo de ello.


  –Por si sirve de algo, lo siento. Parece que estás en una montaña rusa de nuevos compañeros.


  Chloe le sonrió, un poco forzadamente.


  –Oye, creo que termine con una buena.


  Rhodes parecía contenta con esa respuesta. Chloe estaba bastante segura de que Rhodes estaba sintiendo algo de la incomodidad entre ellas y ese simple comentario pareció disolverlo.


  –Así que –dijo Rhodes–, García me puso al tanto, pero ¿te importaría darme tu perspectiva del caso?


  –Claro


  Chloe pasó el resto del viaje repasando el caso paso a paso. De hecho, también le hizo bien. Esto la ayudó a alejarse del drama con el que había estado lidiando en Washington y a reorientarse en el caso. Y mientras hablaba con Rhodes, comenzó a entender mejor lo que había pasado. No estaba segura de por qué, porque no había nada absolutamente concreto, nada palpable.


  Y con esa creciente certeza en mente, se emocionó cuando vio asomarse el cartel de bienvenida a Barnes Point.


   


  ***


   


  El comisario Jenkins estaba atendiendo un caso cuando Chloe y Rhodes llegaron a la comisaría. Sin embargo la señora de la recepción les dijo que las había estado esperando y que les había hecho las cosas de la forma más fácil posible.


  –Él llamó a mi supervisor y le dijo que había un testigo para el caso Hilyard –dijo Chloe.


  –Así es, y resulta que está en la parte de atrás de la oficina, hablando con algunos de nuestros oficiales para presentar oficialmente el informe.


  –Fantástico, ¿puedes indicarnos hacia dónde ir?


  La mujer se levantó de su escritorio y las llevó por el pasillo. Al pasar por la pequeña habitación donde ella y Moulton habían interrogado a Oscar Álvarez anteriormente, una pequeña llamarada de culpa se adueñó de ella. La recepcionista las llevó a la última oficina al final del pasillo. Llamó a la puerta que estaba cerrada e inmediatamente vino a la puerta un oficial con un poco de sobrepeso y un bigote en forma de manillar. Vio y aparentemente reconoció a Chloe, apartándose emocionado a un lado.


  –Adelante –dijo él–, es la agente Fine, ¿verdad?


  –Sí, y esta es mi compañera, la agente Rhodes –miró a la mesa en el centro de la mesa, sonriendo educadamente y asintiéndole a la mujer que estaba sentada allí. Parecía tener más de cincuenta y tantos años, estaba perfectamente bronceada y tenía el cabello planchado de forma impecable. Estaba claro que era de la parte del pueblo de Farmington Acres–. ¿Ella es la testigo?


  –Sí –dijo el oficial–, esta es Sheree Goodman. Vino esta mañana para decirnos lo que vio, pero solamente ahora pudo tener el tiempo para llenar el informe.


  –Lo siento –dijo ella–. Tuve una reunión de trabajo esta mañana y este fue el único momento que encontré.


  –¿Le molesta si hablamos con ella? –preguntó Chloe.


  –Para nada, puede hacerlo. Si precisa algo, estaré al frente de la oficina.


  El oficial salió de la habitación cerrando la puerta tras él. Chloe se sentó en uno de los asientos restantes de la mesa y echó un vistazo al informe frente a la Sra. Goodman y vio que estaba haciendo un trabajo muy minucioso.


  –Sra. Goodman, ¿podría decirme exactamente qué fue lo que presenció? Y luego puede decirme porque esperó tanto tiempo para presentarlo.


  –Bueno, al principio pensé que no era asunto mío y que no debía meter la nariz donde no me llaman. Pero luego escuché que no habían arrestado a nadie y que no había siquiera sospechosos reales en el asesinato de Lauren, así que pensé que sería mejor que dijera lo que sé.


  –Bien, se lo agradezco –dijo Chloe–. ¿Qué vio exactamente?


  –Bueno, era domingo y sabía que Lauren estaba sola en la casa. Jerry va a su oficina la mayor parte de los domingos para tratar de dejar preparadas las cosas cuando los empleados lleguen el lunes. Es copropietario de la imprenta, ¿sabe? De todas formas… yo estaba en la terraza del fondo, encendiendo la parrilla mientras que mi marido estaba dentro preparando las hamburguesas. Por casualidad miré a la izquierda, hacia la calle y vi alguien que me resultaba familiar caminando por la acera del otro lado de la calle.


  –¿Y dónde vive usted exactamente? –preguntó Rhodes.


  –En Farmington Acres, a cuatro casas de los Hilyards.


  –Y basándose en su conocimiento del horario de Jerry Hilyard, ¿podría asumir que los conoce relativamente bien?


  –Bastante bien, Jerry venía de vez en cuando a casa a ver los partidos de los Redskins con mi marido, pero Lauren y yo nunca fuimos muy unidas, con la diferencia de edad y todo…


  –Bien, entonces vio pasar a alguien familiar –dijo Chloe–. ¿Quién era?


  –Este joven tiene una especie de reputación, es un tipo llamado Sebastian Fallen. Un tipo más joven… de unos veinte años, quizás. A veces, durante el verano cortaba el césped y cuidaba la piscina de Farmington Acres, siempre sin camisa. Las adolescentes hacen mucho alboroto por él.


  –Entonces, ¿no es inusual que él esté en el vecindario?


  –Él pasa por allí de vez en cuando, pero era raro verlo un fin de semana. Lo admito… me dio curiosidad. Parecía apresurado y tenía la cabeza gacha, como si no quisiera que nadie lo viera, así que baje por los escalones de la terraza y fui al patio delantero, fingiendo que estaba buscando el correo del día anterior. Apenas lo vi, porque se movía muy rápido, pero lo vi caminando rápido entre la casa de los Hilyards y la casa de la derecha, los Anderson, pero estaba más cerca de la casa de los Hilyards.


  –¿Está segura? –preguntó Chloe.


  –Sí, incluso recuerdo que llevaba una camiseta negra con el nombre de una banda, creo que decía Rush.


  –¿Qué pensó en ese momento? –preguntó Rhodes.


  –Honestamente, pensé que Lauren podría estar engañando a su marido, pero conocía a Lauren lo suficiente como para saber que no es de las engañan. Ella y Jerry eran demasiado adorables juntos.


  –Dijo que este muchacho Fallen tiene una reputación –dijo Chloe–. ¿Qué clase de reputación?


  –Bueno, es muy astuto y nunca ha sido atrapado ni arrestado, pero hay muchos rumores que dicen que es al tipo al que debes llamar si quieres drogas. No creo que sea nada grave… ninguna de las drogas malas, ¿entienden? He oído que vende marihuana y esa droga sexual, pero no sé cómo se llama.


  –¿Éxtasis? –preguntó Rhodes.


  –Sí, esa misma.


  –¿Cree que le estaba vendiendo drogas a Lauren? –preguntó Chloe.


  –Es lo único que me puedo imaginar, tiene más sentido que una aventura, pero ni siquiera creo que Lauren fuera del tipo que consume drogas.


  –¿Recuerda a qué hora del día fue esto? –peguntó Chloe.


  –Alrededor del mediodía, más o menos, seguramente no más tarde de la una en punto.


  Chloe pensó en toda esta información antes de levantarse de la silla y dirigirse hacia la puerta.


  –Gracias por su tiempo, Sra. Goodman. Parece que está haciendo un gran trabajo con ese informe.


  La Sra. Goodman recogió el bolígrafo que había estado usando y volvió a su formulario. Era claro que estaba repleta de preguntas, pero se estaba conteniendo. Cuando Chloe y Rhodes salieron nuevamente al pasillo, vieron que el oficial que las había saludado venía hacia ellas.


  –Eso fue rápido –dijo.


  –¿Qué puede decirnos de este hombre que vio la señora… de Sebastian Fallen?


  –Es como un fantasma –dijo el oficial con una mueca –, sabemos que está vendiendo drogas en el pueblo, principalmente marihuana. Pero nunca podemos atraparlo y nadie lo delata.


  –Aparte de las drogas, ¿usted cree que es un problema? –preguntó Chloe.


  –Es difícil saberlo. No sé… en un pueblo como este, si está ocupado vendiendo hierba y no podemos atraparlo, me cuesta creer que esté metido en otras cosas. Entre nosotros, él sí me da mala espina. Lo hemos tenido aquí dos veces por conducir bajos los efectos del alcohol. Tiene una actitud como si no le importara nada.


  –¿Alguien lo ha ido a buscar desde la historia de la Sra. Goodman?


  –Aún no, no hay suficientes pruebas. Honestamente, puede parecer un poco dudoso, pero el comisario Jenkins estaba planeando poner un control de carretera a un kilómetro y medio de Nelly esta noche, con la esperanza de atraparlo. Pensamos que podríamos traerlo y preguntarle que ha estado haciendo estas últimas semanas.


  –¿Qué es Nelly? –preguntó Rhodes.


  –Ese es uno de los dos bares de Barnes Point. Nelly está del otro lado de las vías, es el bar al que la gente va para jugar al billar y ligar con la gente que odiaba en la secundaria.


  –¿Y Fallen frecuenta este lugar? –preguntó Chloe.


  –Todos los fines de semana, es un cliente frecuente –el oficial miró su reloj y sonrió–. Demonios, son casi las cinco y media de un viernes por la tarde, probablemente él ya esté allí desde hace una hora más o menos.


  –Entonces, la agente Rhodes y yo le haremos un visita.


  Después del día que he tenido, Dios sabe que me vendría bien un trago, pensó.


  –¿Necesitan refuerzos?


  –Creo que estaremos bien, pero gracias de todos modos. Por favor, hazle saber al comisario Jenkins que vinimos y lo que vamos a hacer.


  El oficial asintió mientras las veía salir por el pasillo hacia el frente del edificio.


  Mientras salían y se dirigían al coche, Rhodes preguntó:


  –¿Son todos en esta ciudad tan entrometidos como la Sra. Goodman?


  –Desearía que eso fuera todo –contestó Chloe–. Hay unas amistades muy extrañas por toda la ciudad. Las personas que fueron amigas en la escuela secundaria siguen siendo amigas hasta bien entrados los treinta y cuarenta años. Las mujeres especialmente… tienen algunos grupitos raros.


  –Eso suena terrible –dijo Rhodes–, pero, ¿sabes que no suena mal?


  –¿Qué cosa?


  –La idea de ir a un bar un viernes por la tarde con la mujer que me salvó la vida. Creo que lo menos que puedo hacer es invitarte un trago.


  –Me parece justo –dijo Chloe mientras salía del estacionamiento y se dirigía a Barnes Point en busca de un bar de mala muerte.


   


  ***


   


  Nelly se veía como cualquier otro bar vulgar, un pequeño lugar que anunciaba especiales de bebidas en la ventana con un simple letrero. Los especiales de bebidas del viernes por la noche eran bebidas alcohólicas cortadas con refrescos por dos dólares y jarras de cerveza por cinco dólares. Todavía no había anochecido en Barnes Point, pero el estacionamiento frente a Nelly se estaba llenando bastante rápido. Fue dar una sola mirada al lugar antes de entrar y Chloe tuvo la impresión de que Jenkins y sus hombres eran llamados aquí al menos unas cuantas veces cada fin de semana.


  El interior del lugar no mejoró mucho la primera impresión de Chloe desde el exterior. Mientras que en todas partes había carteles de “no fumar”, el lugar aún contenía los apestosos restos de humo de cigarrillos de años pasados. La pintura de las paredes estaba embebida en el aroma y era tan fuerte que envolvía todo el lugar.


  La barra estaba casi llena, aunque sólo había una docena de asientos colocados a lo largo de ella. Unas veinte mesas, lo que incluía unas cuatro cabinas bastante arruinadas, eran lo que llenaba el resto del área. En la parte de atrás, tres hombres jugaban a los dardos mientras dos parejas más jóvenes jugaban al billar en una mesa de aspecto antiguo. En ese mismo momento, una bonita rubia se inclinaba sobre la mesa de manera exagerada, sus pechos prácticamente se salían de su blusa, ella estaba recibiendo la atención que quería ya que todas las miradas de los hombres se volvieron hacia ella.


  Chloe sabía que era irresponsable beber mientras estaba trabajando, pero también sabía que ella y Rhodes estaban claramente sobresaliendo entre la multitud. Además, si las cosas iban bien se irían antes de terminar su primer trago.


  –Agarra una mesa –dijo Rhodes–, traeré nuestras bebidas y le preguntaré al cantinero cuál de estos encantadores caballeros es Sebastian Fallen. ¿Qué bebes?


  –Una Guinness para mí.


  Rhodes asintió y se dirigió al bar, Chloe se sentó en una de esas cabinas maltrechas sin querer ponerse en una mesa en el medio del lugar para no llamar más la atención. Ella escudriñó a cada persona y vio lo que se podía esperar en un bar de un pequeño pueblo un viernes por la noche. La mayoría de los hombres estaban sentados en la barra, mirando los televisores detrás del mostrador o a las bebidas frente a ellos como si fueran bolas de cristal, otros hombres estaban mirando por la ventana del bar, tal vez fingiendo que las calles de afuera eran calles de otras ciudades, ciudades más bonitas que nunca verían. En cuanto a las mujeres también era un cliché, chicas bonitas entre los veintiún años y su propia edad, aferrándose a los últimos vestigios de su juventud, tratando de divertirse y de llamar la atención con sus figuras. La única excepción era una mujer sentada en el extremo opuesto del bar, tenía un poco de sobrepeso y parecía que la vida no estaba siendo buena con ella, bebió algún tipo de bebida afrutada y con la mirada perdida estaba miraba las botellas de licor detrás de la barra.


  Rhodes se sentó con ella en la cabina con sus bebidas. Ella también se había pedido una Guinness, otra señal de que estaban destinadas a ser compañeras, bromeó Chloe para sí misma. Esto hacía que el dolor por no conocer el destino de Moulton fuera mucho más soportable.


  –¿El cantinero te mostró quién era Fallen? –preguntó Chloe.


  –No, pero dijo que nunca nos habían visto por aquí antes. También dijo que éramos muy guapas, y por eso mismo garantizó que Fallen vendría a nosotras en muy poco tiempo… y mierda, parece que tenía razón.


  Ella señaló ligeramente con su cabeza a su izquierda, Chloe miró hacia allí y vio un hombre caminando hacia ellas, llevaba un vaso de algo que parecía ser ron o whisky en una mano y balanceaba una pequeña bandeja con tres vasos de chupitos en la otra. Si él era Sebastian Fallen, la Sra. Sheree Goodman tenía razón. El joven era increíblemente guapo, tenía el cabello alborotado y la sombra de barba que perfilaba su rostro hacía que sus ojos oscuros parecieran radiantes de alguna manera. Ella supuso que cuando te ves así, probablemente no tengas problemas en acercarte a dos mujeres desconocidas con bebidas.


  –Hola, señoritas –dijo–. ¿Les importa si me uno a ustedes?


  Rhodes le sonrió, Chloe podía darse cuenta de que ella trataba de decidir si interpretar o no el papel de mujer tímida o mantener su compostura. Chloe, por otro lado, no tenía ninguna intención de fingir que se sonrojaba por él, quería salir de ahí lo más rápido posible.


  –No hay ningún problema –dijo Chloe.


  Rhodes se movió más cerca de la pared para darle un poco de espacio. Luego, él sacó dos de los vasos de chupitos de la bandeja y se los dio a Chloe y Rhodes.


  –¿Para qué es eso? –preguntó Chloe.


  –No son de por aquí, así que supongo que están de visita. Considérenlo como un regalo de bienvenida.


  –Es muy amable –dijo Chloe, tomando el vaso de chupito. Ella lo olfateó y se estremeció ante el aroma del tequila puro–. Pero no acepto chupitos de desconocidos, ¿cómo te llamas?


  –Sebastian.


  –Bueno, gracias, Sebastian –se bebió el chupito de un tirón y le sonrió. Dios, odiaba el tequila.


  Vio a Rhodes mirarla con asombro pero lo ocultó de inmediato, se enderezó y pretendió juntar coraje. Entonces también tomó el chupito, le pasó el vaso y dijo:


  –Gracias.


  –Lo digo de la mejor manera posible –dijo Sebastian–, pero ustedes lucen demasiado bien para estar en un lugar como este. ¿Qué las hizo venir a Nelly? Hay un bar mucho más bonito del otro lado del pueblo… un pub, con cena y cócteles y todo eso.


  –Esos lugares son aburridos –dijo Rhodes.


  –Lo son –dijo Chloe bebiendo su Guinness, era mucho mejor que el tequila, pero no la estaba disfrutando en ese momento. Estaban sucediendo demasiadas cosas y ella no estaba segura de darle a su cuerpo algo que pudiera ralentizarla–. Pero esos lugares no tienen gente como tú.


  –¿Gente como yo? –preguntó, sentándose hacia adelante y sonriéndole. Era una sonrisa encantadora, una sonrisa sofocante y sexy, para ser sincera. Chloe estaba segura de que Sebastian se iba a casa con una chica diferente cada fin de semana… probablemente con una chica de este mismo bar.


  –Sí –dijo Chloe–, eres Sebastian Fallen, ¿verdad?


  –Sí –dijo mirándola con curiosidad. Estaba tan ensimismado en su fanfarroneo que no se le ocurrió alarmarse por el hecho de que ella sabía su apellido.


  Muy lentamente, Chloe metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó su identificación, la puso sobre la mesa y la abrió:


  –Necesitamos hacerle unas preguntas, Sr. Fallen.


  –¿Esto es en serio? –preguntó. Tenía los ojos bien abiertos y estaba claramente alarmado, pero los rastros de la sonrisa aún estaban en su rostro.


  –Es muy en serio –dijo Chloe.


  –¿Para qué necesitan hablar conmigo? –preguntó, de repente se le había ido toda esa confianza. Se sentó derecho y comenzó a deslizarse al borde del asiento.


  –Sólo para hacerle unas preguntas –dijo Rhodes.


  –¿Sí? ¿Acerca de qué? El FBI en Barnes Point… ¿en serio? ¿Qué demonios está pasando?


  –Sólo necesitamos saber dónde estaba y qué estaba haciendo el domingo pasado.


  Sebastian pensó en ello por un momento y luego entrecerró los ojos. Sabía lo que estaban buscando y su postura rígida dejaba claro de que no daría la información fácilmente.


  –¿De qué se trata esto? –preguntó–. ¿Me están acusando de algo?


  –Aún no lo sabemos –dijo Chloe–, por eso esperamos que responda a nuestras preguntas y haga esto lo más fácil posible para todos.


  –¿El domingo pasado? –dijo–. Estuve por todos lados, me mantengo ocupado los fines de semana, ¿saben?


  –¿Recuerda haber visitado Farmington Acres?


  La mirada de soslayo volvió a su rostro, su mirada iba de una a otra de ellas, no con pánico, pero acercándose a ello.


  –Sí, estuve allí un rato.


  –¿Estaba visitando a alguien?


  –Sí, bueno, no. En realidad, no. Estaba buscando el viejo cortacésped en el cobertizo de mantenimiento de la piscina. Corté el césped allí durante el verano.


  –Bueno, ahora se acerca el otoño –dijo Rhodes–. ¿Por qué necesitabas el cortacésped?


  –La hoja necesita ser reemplazada y realmente estoy tratando de convencer a los tacaños de los dueños para comprar una nueva


  –¿Ese fue el único lugar que visitó? –preguntó Rhodes.


  El pánico ahora se apoderaba de su expresión, se deslizó fuera de la cabina y se paró junto a la mesa, tratando de recuperar su actitud.


  –Escuchen, si no me acusan de nada, no pueden interrogarme así.


  –En realidad, podemos –dijo Chloe. Luego se inclinó hacia adelante y bajó su voz en un susurro de complicidad–. Sebastian, sabemos lo que todos dicen de ti. Sabemos lo que la policía sabe, pero parece que no pueden atraparte. Y honestamente, eso no me importa, si estás vendiendo hierba, tengo que decirte que eso es en contra de la ley. Sería una pésima agente si no fuera así, pero no estamos aquí por eso.


  Él agitó su cabeza.


  –Díganme de qué se trata y quizás pueda decírselos.


  Ella quería retorcer su tonificado cuello, pero mantuvo la compostura, no quería hacer una escena.


  –Sospechamos que visitó la casa de los Hilyard el domingo por la tarde, alrededor del mediodía. ¿Es esto correcto?


  Otra vez, sólo agitó su cabeza.


  –No, no fui yo, ni siquiera conozco a los Hilyards.


  –¿A quién conoce en el área de Farmington Acres? –preguntó Chloe.


  –No, he terminado –dijo. Ese fanfarroneo había vuelto, pero fue algo forzado, sólo una actuación.


  Comenzó a alejarse y cundo lo hizo, Chloe sintió que su cordura la abandonaba por completo, antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, ya estaba de pie. Ella lo agarró por su brazo derecho, lo giró e inmovilizó su brazo detrás de su espalda. Luego lo empujó contra la mesa y cuando el borde de la mesa golpeó su estómago, él dejó escapar el aire y luego se agachó jadeando.


  Rhodes se acercó por detrás de Chloe y le puso las esposas. Chloe miró a su alrededor y no se sorprendió al ver que todas las miradas ya no estaban en las chicas de vestimenta reveladora del billar; todo el mundo las miraba.


  –Me hiciste montar una escena –dijo Chloe–, y ahora en vez de contestar preguntas en una mesa con bebidas, puedes contestarlas desde la sala de interrogatorios del Departamento de Policía de Barnes Point.


  –Váyanse al infierno –dijo en voz alta–, las dos –incluso se río mientras lo decía. Estaba tratando de ganar prestigio, tratando de mostrarle a todos los que estaban en el bar (gente que veía cada semana) que esto no le importaba.


  Chloe utilizó toda la fuerza de voluntad que poseía para no darle un codazo en sus costillas indefensas, en su lugar, lo agarró del hombro y lo empujó hacia la puerta. Mientras se cerraba la puerta de Nelly detrás de ellos, se podían oír las risas y los murmullos del cotilleo. Se preguntó en vano, ¿cuánto tiempo le llevaría a todo el pueblo saber que su principal narcotraficante había sido detenido por el FBI? E incluso quizás, ¿cuánto tiempo pasaría antes de que la gente empezara a preguntarse si se trataba del asesinato de Lauren Hilyard?


  


  CAPÍTULO DICISIETE


   


  Cualquier mentira o defensa que Sebastian Fallen tenía para decir se desmoronó en el momento que sus bolsillos fueron vaciados en la estación. Había dos pastillas de éxtasis en una bolsa transparente y una pipa corta de aspecto original que apestaba a marihuana. Cuando le quitaron estos objetos, no había ningún indicio de esa confianza y fanfarronería presentes en el camino a la estación. Jenkins había regresado de su caso anterior y cuando vio a Chloe y a Rhodes escoltando a Sebastian a la parte trasera de la estación, en su rostro apreció una leve sonrisa.


  –¿Les molesta si me uno? –preguntó Jenkins mientras escoltaban a Sebastian a la misma habitación a la que Chloe había llevado a Oscar Álvarez hace dos días.


  No… no fue hace dos días, pensó. Eso fue sólo ayer. Dios mío, las últimas veinticuatro horas han sido una locura.


  –Claro que no –dijo Chloe.


  Jenkins se colocó a su costado y le susurró:


  –Llevo dos años intentando conseguir algo para atrapar a este chico –dijo–. Podrías estar haciéndome un gran favor.


  Entraron en la habitación y Rhodes guío a Sebastian hasta la silla que estaba detrás del escritorio. Chloe no perdió el tiempo, ella estaba parada al otro lado del escritorio, mirándolo fijamente.


  –Cuando alguien se niega a responder preguntas como un ser humano racional, me hace pensar que tiene algo que esconder –dijo–. Te lo dije: no me importa que vendas drogas. Ahora mismo estoy más interesada en el por qué te vieron merodeando al lado de la residencia Hilyard el domingo pasado… la misma tarde que su marido la descubrió asesinada.


  Sebastian parecía un animal asustando, acorralado en un rincón.


  –¿Saben? Escuche que alguien la mato, escuché que fue terrible. Pero… yo no lo hice. No creerán que fui yo, ¿verdad?


  –Ahora mismo no lo sé –dijo Chloe–. Principalmente por la forma en que trataste de alejarte de nosotras en el bar. Necesito que nos digas que estabas haciendo en Farmington Acres el domingo pasado… específicamente por qué te han visto corriendo detrás de la casa de los Hilyard.


  Miró a Jenkins, casi como buscando que alguien lo apoyara, luego miró a la mesa, sus ojos yendo de un lado a otro.


  –Sebastian –dijo Jenkins–, sé que vendes marihuana, tal vez también otras cosas. Y podemos ocuparnos de todo eso más tarde. Sin embargo, te diré esto: el nivel de cooperación que tengas con estas agentes podría ayudarte mucho en cuanto a la forma en que eres acusado de las cosas de las drogas, ¿Me entiendes?


  –¿De verdad? –preguntó Sebastian esperanzado.


  –Sí, te doy mi palabra.


  Sebastian suspiró y luego miró a las agentes, parecía asustado y un poco avergonzado también.


  –Estaba diciendo la verdad sobre la cortadora de césped –dijo–. Tengo pruebas de eso, porque llamé al dueño y traté de convencerlo de que comprara una nueva cortadora de césped otra vez


  –Pero esa no era la única razón por la que estabas en Farmington Acres, ¿verdad? –preguntó Chloe.


  –No, fui a la casa de los Hilyard porque Jerry Hilyard me había llamado la noche anterior. Me preguntó si los rumores sobre mí eran ciertos… si seguía vendiendo.


  –¿Quería comprarte algo? –preguntó Rhodes.


  –Sí, pero era claro que no era el tipo de persona que hacía algo así. Le pregunté qué necesitaba y no sabía cómo responder. Dijo que quería algo suave, pero lo suficientemente fuerte como para que le sirviera como un relajante, algo para el dolor.


  –¿Por qué no fuiste allí el sábado por la noche? –preguntó Chloe.


  –Yo no estaba en el pueblo, estaba en Farmville con un chica. Así que le dije que se lo daría al día siguiente, dijo que probablemente estaría trabajando, pero que podía dejar las cosas en la terraza del fondo.


  –¿Y así sucedió? –preguntó Chloe.


  –Sí, en su terraza del fondo, hay una rana de cerámica, que sostiene una maceta. Él dejó un pequeño dinero para mí y yo le dejé la hierba.


  –¿Nunca viste a Lauren Hilyard mientras estabas allí? –preguntó Chloe.


  –No, supuse que no estaba en la casa ya que Jerry me había hecho dejar las cosas en la terraza del fondo.


  Chloe le creyó, pero aun así dejaba muchas preguntas sin respuesta. Su historia lo ubicaba en la residencia de los Hilyard en algún momento dentro de un período de cinco horas en las cuales Lauren había sido asesinada. Pero también sabía que podía ser difícil probar que él se había ido de allí inmediatamente después de tomar su dinero.


  –¿Qué hiciste primero? ¿Dejaste las drogas o revisaste la cortadora de césped cerca de la piscina?


  –Fui a la casa de los Hilyard primero.


  –¿Cuánto tiempo dirías que tardaste?


  –No lo sé, Jerry me pidió que no me estacionara frente a su casa… dijo que no quería que la gente hiciera suposiciones. Así que estacioné unas casas más lejos y caminé. Entre que estacioné, caminar hasta su patio trasero y luego regresar a mi coche, habrán pasado tres minutos. Cinco minutos como mucho, no estoy seguro.


  –¿Y fuiste directo a la piscina desde allí? –preguntó Rhodes.


  –Sí, pueden comprobar mi historial de llamadas. Llamé al Sr. Hamlet después de revisar el cortacésped.


  –¿Cuánto tiempo crees que transcurrió entre la entrega de las drogas y la llamada?


  –No lo sé, realmente revisé muy bien el cortacésped. Tal vez veinte o treinta minutos.


  –¿Qué hiciste después de salir del cobertizo de mantenimiento de la piscina? –preguntó Jenkins.


  Sebastian se paralizó y comenzó a sacudir la cabeza. Volvió a mirar con esperanza a Jenkins y a las dos agentes.


  –¿Puede no salir de aquí? –preguntó–. Digo, ¿alguien más precisa saberlo?


  –La única razón de que algo que nos digas tenga que salir de esta habitación es si precisamos comprobar su coartada –dijo Chloe.


  Sebastian soltó un pequeña maldición.


  –¿Cuál es el problema, Sr. Fallen? –preguntó Rhodes.


  Sebastian miró a Jenkins con preocupación en sus ojos.


  –¿Conoce a la familia Shanks que vive en Farmington Acres?


  –Sí, ¿qué pasa con ellos?


  –Fui a su casa después de allí.


  –¿Para qué? –preguntó Jenkins.


  –Rebecca y yo tenemos algo… voy a verla una o dos veces por semana.


  –¿Tú y Rebecca Shanks? –preguntó Jenkins, incrédulo. Luego se volvió hacia Chloe y Rhodes con una mirada de escepticismo–. Rebecca Shanks está casada… está casada hace unos quince o veinte años, tiene al menos cuarenta años –luego se volvió hacia Sebastian y añadió–: ¿Dónde diablos estaba su marido?


  –Trabaja fuera del pueblo todo el tiempo. Ha estado en Europa las últimas dos semanas, hemos estado haciendo esto durante casi un año.


  –Oh, mi Dios –dijo Jenkins.


  –Sebastian –dijo Chloe–, ¿cuánto tiempo estuviste allí?


  –Me quedé hasta las siete. Lo recuerdo con seguridad porque es a la hora que hace FaceTime con su marido todas las noches.


  Chloe miró a Jenkins.


  –¿La conoce bien?


  –Bastante bien, supongo.


  –¿Crees que lo admitirá?


  Jenkins se encogió de hombros y empezó a caminar por la habitación. Aunque Chloe no podía ponerse en su lugar, podía imaginar cómo se sentía el hecho de que un crimen desentierre todos los oscuros secretos y pecados en el pueblo que era su hogar.


  –Puedo enviarle un mensaje de texto y decirle lo que está sucediendo –dijo Sebastian–. Pero… su marido no tiene que saberlo, ¿verdad?


  –Técnicamente no –dijo Jenkins disgustado.


  –Conoce a los lugareños mejor que nosotras –dijo Chloe–. Comisario, ¿le importaría investigar esto? ¿Y tal vez chequear la llamada al dueño de la propiedad de la piscina?


  –Sí, puedo hacerlo.


  Chloe tenía otra pregunta en la punta de la lengua, pero fue interrumpida por el sonido de su teléfono. Ella lo sacó y lo miró, una oleada de esperanza la envolvió cuando vio que había recibido un mensaje de Moulton.


  –Agente Rhodes, necesito atender –dijo ella, señalando a su teléfono–. ¿Puedes terminar aquí y reunirte conmigo en la puerta? –antes de esperar una respuesta, miró a Jenkins– ¿Hay algún lugar privado dónde pueda atender?


  –Puedes ir a mi oficina, está al otro lado del pasillo.


  Salió de la habitación mientras leía el mensaje de Moulton. Fue simple y directo: Lamento lo que sucedió. Dudo que pueda verte pronto. Llámame cuando recibas esto, si puedes.


  Entró a la oficina de Jenkins y buscó el número de Moulton. Odiaba estar tan nerviosa, enfadada y a la misma vez desesperada por qué él saliera libre de alguna manera. Ella deseaba convencerse a sí misma de que no se estaba enamorando de él, pero la velocidad de sus latidos cuando el teléfono empezó a sonar en su oído, le decía lo contrario.


   


  ***


   


  –Gracias por llamar –dijo, su voz sonaba más suave de lo que esperaba. Ella no se podía ni imaginar bajo el estrés que estaba.


  –Ni lo menciones –dijo ella–. ¿Cómo estás?


  –Estoy muerto de miedo –dijo–. Ojalá no hubiera ni siquiera un juicio, si voy a ser castigado, prefiero saber de inmediato lo que va a pasar. La espera es castigo suficiente.


  –Johnson fue impreciso en los detalles –dijo–. ¿A qué te estás enfrentando realmente?


  –Estoy suspendido hasta el juicio al menos, e incluso si por algún milagro la corte me la hace fácil, seguramente vaya a la cárcel. No tengo idea de cuánto tiempo y estoy haciendo lo posible para no comparar esto con casos similares que he escuchado en el pasado.


  –He oído que te escoltarán al edificio mañana para recoger tus cosas.


  –Sí, escoltado, como si fuera un gran peligro para la gente en el edificio. Entiendo que lo que hice fue un crimen, pero me tratan como si fuera un psicópata. No estoy seguro, pero me parece que tienen a alguien en un coche delante de mí edificio. Pero oye… no durará mucho. Puede que me pongan en custodia mañana mismo y me retengan en un centro federal de detención preventiva hasta el juicio. De nuevo… no sabré nada de esto con seguridad hasta mañana.


  –¿Necesitas algo?


  –No, sólo quería asegurarme de poder hablar contigo. Siento que mañana va a comenzar un efecto de bola de nieve rodando cuesta abajo. Tengo muchas reuniones y muchos reportes que llenar –se pausó, quizás sintiendo que estaba dejando que su desesperación se liberara con sus palabras–. De todos modos, ¿cómo va el caso?


  –Se está moviendo, pero demasiado despacio. Me han puesto a Rhodes como compañera de nuevo y ella parece entusiasmada con ello.


  –Bien, supongo que te debería dejar que vuelvas a trabajar, entonces.


  –Sí… pero Kyle… te lo digo en serio, por favor, hazme saber si necesitas algo.


  –Lo haré. Y de nuevo… lo siento mucho. Estaba deseando que las cosas funcionaran entre nosotros. Pero supongo que me aseguré de que eso no sucediera.


  No sabía que decir, así que decidió que su silencio hablara por ella.


  –De todos modos, gracias por llamar –dijo–. Fue bueno saber de ti.


  Escuchó el clic de la llamada cortándose, lo que estaba bien porque no tenía idea de cómo responder a eso.


  Lo que acababa de ocurrir era mucho peor que una ruptura. Era decir adiós a alguien, sin saber si volvería a verlo.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


   


  Eran las 21:15 cuando Chloe regresó a Farmington Acres. Rhodes había preguntado si debían revisar de nuevo la residencia de Hilyard sólo para validar la historia de Sebastian. Sin nada más que hacer, excepto volver a casa y obsesionarse con lo que le estaba pasando a Moulton, Chloe estuvo de acuerdo.


  Cuando se detuvo frente a la casa, vio que algunas de las luces estaban encendidas, se preguntó si Jerry finalmente había tenido el coraje de volver a su casa y si el dormitorio ya había sido limpiado. Curiosa, subió los escalones con Rhodes detrás de ella, cuando llamó a la puerta, lo hizo con suavidad, tratando de tener en cuenta que adentro probablemente había un hombre afligido, tratando de aprender a vivir en esta casa sin su esposa.


  Jerry Hilyard fue quien abrió la puerta. Parecía que acabara de salir de la ducha, estaba vestido con una camiseta blanca y un par de shorts de gimnasia. Se veía mejor de lo que se veía el día anterior, pero todavía no estaba de un buen estado de ánimo.


  –Sr. Hilyard, me alegro de verle –dijo Chloe–. No esperaba verlo aquí.


  –Yo tampoco –dijo con tristeza, invitándolas a pasar–, pero pensé que en algún momento tenía que volver. Sólo ha pasado una semana y recién ahora van a entregar el cuerpo de Lauren… pero aun así. Me sentía estancado en la casa de los Lovingston.


  Las llevó a la cocina donde estaba horneando algo, olía a pizza.


  –¿Ha sido limpiada la habitación? –preguntó Chloe.


  Agitó la cabeza.


  –No, alguien vendrá mañana para hacerlo.


  –¿Va a dormir aquí?


  –No lo sé, podría probar dormir en el sofá. Pero ya… ducharse y tratar de buscar algo para comer… es raro.


  –Bueno, en realidad estamos contentas de que esté aquí –dijo Chloe–. Hemos estado trabajando en el caso y hasta ahora las dos únicas pistas potenciales han resultado ser callejones sin salida. Sólo para verificar la última, tengo una pregunta para usted, ¿contactó a Sebastian Fallen el pasado sábado por la noche?


  –Sí –dijo–. Lo hice, ¿estoy en problemas por eso?


  –No, pero… ¿podemos asumir que fue para arreglar la compra de marihuana?


  Parecía un poco avergonzado, pero asintió de todos modos.


  –Sí, Lauren y yo fumábamos de vez en cuando, nada habitual ni nada de eso. Nos sentábamos en la terraza del patio trasero y fumábamos un porro de vez en cuando.


  –¿Puede decirnos cómo organizó la venta?


  –Le pregunté a Sebastian cuánto costaría y tomé esa cantidad de dinero y lo envolví. Lo puse en la maceta de atrás, la que sostiene una fea rana de cerámica.


  –¿Y él se lo entregó?


  –Creo que sí. Quiero decir… fue al día siguiente, después de la llamada, cuando encontré a Lauren. No fue hasta el día siguiente, cuando la policía estaba aquí que noté el viejo cenicero de la mesa de la terraza del patio trasero, las cenizas estaban allí y la habitación tenía un leve olor. Si la policía lo noto, no dijeron nada.


  –¿Lauren fue quien le pidió que llamara a Sebastian? –preguntó Rhodes.


  –No, sólo lo hacía cuando yo lo hacía. Pensé que estaría estresada por la reunión y eso la podría ayudar a relajarse.


  –En el pasado, ¿Sebastian siempre había sido tu contacto?


  –Dos veces antes. Antes que él, era otra persona en el pueblo… y realmente preferiría no entrar en detalles y delatar a alguien.


  –¿Cuánto tiempo hace que no usa ese otro vendedor? –preguntó Rhodes.


  –Unos dos años, creo


  –¿Conoce bien a Sebastian Fallen? –preguntó Chloe.


  –No, lo había visto por ahí, pero eso es todo. Parece un buen chico, supongo, por lo que tengo entendido es un poco mujeriego.


  –¿Estuvieron las puertas cerradas con llave todo el domingo? –preguntó Rhodes.


  –No lo sé con seguridad, lo estaban cuando llegué a casa. Recuerdo que tuve que abrir la puerta principal y la puerta trasera casi siempre está cerrada con llave. Pero supongo que Lauren pudo haberse olvidado de cerrarla cuando salió a buscar la hierba.


  –¿Le importa si echamos un vistazo rápido? –preguntó Chloe.


  –Siéntanse a gusto, cuando terminen, si quieren habrá pizza. La hice para tener algo que hacer, ni siquiera tengo hambre… no he tenido hambre desde el domingo pasado.


  Fueron a la puerta trasera y lo comprobaron, Chloe había revisado las puertas la primera vez que estuvo allí, pero ahora las revisó por dentro y por fuera, no había evidencia de que alguien forzara la cerradura. Afuera, Chloe alumbró con su linterna la terraza del patio trasero y vio la rana de cerámica. Miró la maceta en su descolorida mano verde, pero no vio nada.


  –Sebastian no es nuestro hombre –dijo Chloe, mirando hacia el patio.


  –Estaba pensando lo mismo –dijo Rhodes–. Estoy esperando que el comisario nos llame para confirmarlo –luego señaló con su cabeza hacia la puerta trasera, dónde todavía podían ver a Jerry en la cocina. Estaba tomando una cerveza y mirando algo en su teléfono–. ¿Crees que recordará algo en los próximos días? ¿Quizás algún detalle que olvidó en la conmoción de la pérdida de su esposa?


  –Es difícil de decir, yo sólo…


  El timbre de su teléfono la interrumpió. Se animó esperando que fuera Moulton con buenas noticias, pero cuando contestó, escuchó la voz del comisario Jenkins en la otra línea.


  –Acabo de salir de la residencia de los Shanks –dijo–. Tomó algo de tiempo, pero Rebecca confirmó la aventura y la reacción que recibí me hace pensar que ya se acabó.


  –¿Confirmó la cantidad de tiempo que Sebastian estuvo allí?


  –Lo hizo, dijo que llegó cerca de la una y media y se fue a las seis y cuarenta y cinco.


  –¿Y el dueño de la piscina? ¿Confirmó la llamada de Sebastian?


  –Sí, lo hizo, también estaba en el registro de llamadas de Sebastian, hizo la llamada a las 12:51 y duró cuatro minutos.


  Eso todavía deja cerca de media hora para que Sebastian haya podido regresar a la residencia de Hilyard si lo hubiera querido, pensó. Pero honestamente, ella sabía que no era así. Después de todo… tenía en mente una tarde entera de sexo con una mujer de casi el doble de su edad. Era muy dudoso que hubiera cometido el horrible asesinato de otra mujer antes de dirigirse a la casa de los Shanks.


  –Gracias, comisario. Volvemos a Washington, pero volveremos para hacer un seguimiento –terminó la llamada y se guardó el teléfono.


  –¿De vuelta a Washington? –preguntó Rhodes–. ¿Por qué no nos quedamos aquí esta noche?


  –Honestamente, tengo una situación familiar en casa que tengo que chequear. Es sólo una hora y cuarto, ¿te molesta?


  –Para nada –dijo ella–, mientras a Johnson no le importe. ¿Está todo bien?


  ¿Cómo podría siquiera empezar a explicar todo lo que está pasando con mi familia en este momento?, se preguntó.


  –Sí –dijo ella–. Todo está bien. Sólo…. Ya sabes, drama familiar.


  Ella abrió la puerta trasera y se dirigió de nuevo hacia la cocina de los Hilyard. Ella sabía que Rhodes la estaba cuestionando, pero decidió ignorarlo. Por ahora, una compañera escéptica era la menor de sus preocupaciones.


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


   


  Cuando Chloe se bajó del ascensor y comenzó a caminar hacia su apartamento dos horas después, escuchó los gritos de inmediato, alguien estaba discutiendo bastante alto, gritando y usando insultos. Chloe frunció el ceño, preguntándose cuánto duraría, sólo quería desmayarse en la cama y olvidarse sobre este día.


  Pero entonces se dio cuenta de que reconocía la voz de la mujer.


  Danielle.


  Corrió al apartamento y abrió la puerta. Mientras la abría, pudo escuchar la voz de la persona con la que Danielle estaba discutiendo por primera vez, eso hizo que detuviera su marcha un momento, deteniéndose ante la puerta.


  –Papá, ¿qué diablos haces aquí? –preguntó Chloe mientras cerraba la puerta tras ella.


  Él estaba parado entre la cocina y la sala de estar. Danielle estaba en la sala de estar, casi apoyada contra la pared, parecía absolutamente enfurecida, pero asustada al mismo tiempo. Chloe nunca había visto tanto miedo en la mirada de su hermana.


  –Chloe, yo…


  –Esa es una gran pregunta, Chloe –dijo Danielle–. ¿Qué demonios está haciendo aquí? Dijo que almorzó contigo…


  –Papá… no puedes venir sin avisar –dijo Chloe, ignorando a Danielle–. Especialmente cuando es casi medianoche, ¿por qué estás aquí?


  Ella se acercó un poco a él, esperando calmar la situación y fue allí donde obtuvo su respuesta. Podía oler el alcohol en él, un alcohol muy fuerte, un olor que le recordaba al bourbon barato que él solía beber.


  –Quería verte, eso es todo –dijo–. Pero llegué aquí y estaba Danielle, así que…


  –Necesito que te vayas, papá.


  –Pero yo…


  –Ay, por Dios, ¿por qué no puedes simplemente escuchar? –preguntó Danielle, su voz aún estaba a un volumen cercano al grito.


  Aiden parecía tener algo que decir, pero se arrepintió al último minuto. Se alejó de Danielle y luego dio un paso en falso hacia Chloe. El olor a bourbon ahora era inconfundible, así como su mirada de cansancio. Estaba muy borracho y se estaba dejando llevar por la emoción que había reprimido durante casi veinte años.


  –Papá… ¿qué te pasa?


  –Estoy bien –dijo–. Pagué el depósito de mi apartamento gracias a ti. Es bueno que te cuiden y…


  –Ahora no, papá. Por favor… Danielle y yo necesitamos que te vayas ahora.


  –Sí –gritó Danielle–. ¡No puedes meterte en nuestras vidas cuando te apetece! Pensé que estarías más cómodo solo, maldito convicto.


  Aiden frunció el ceño y miró al suelo. Fue una expresión que hizo que Chloe lo odiara un poco en lugar de sentir lástima por él.


  –Lo he estropeado todo –dijo–. Todas las personas que amo terminan sufriendo.


  –Papá, tú…


  –Te llamaré más tarde –dijo. Miró por encima de su hombro a Danielle por última vez. Danielle se alejó para que él no la viera llorar.


  Él caminó hacia la puerta, lo único que se escuchaba en el apartamento era el sonido de él arrastrando sus pies. Cerró la puerta cuando salió y cuando Chloe escuchó el clic de la manija, se alegró de que se hubiera ido. Era quizás la primera vez en su vida que esperaba realmente no volver a verle nunca más. Le rompió el corazón, pero también la liberó de alguna extraña manera; se sentía como si finalmente podía dejar atrás su pasado.


  –Chloe, ¿en qué estabas pensando? –preguntó Danielle, caminando rápidamente hacia la sala de estar. Por un momento, Chloe pensó que Danielle iba a abrazarla, pero al final se detuvo y preguntó–: ¿Cómo pudiste almorzar con él?


  –Porque soy una tonta sentimental –dijo ella–. Apareció en mi puerta hace unos días y le dije que se fuera. Me sentí mal por ello, así que le ofrecí almorzar juntos.


  –¿Cómo…? ¿Cómo pudiste hacerlo tan fácilmente?


  –No fue fácil. Pero pensé en él encerrado durante casi veinte años, tal vez deseando saber cómo iban nuestras vidas, deseando poder vernos. Y me sentí mal por él.


  –Eres demasiado sentimental. –el tono que utilizó dejaba muy en claro que no era un cumplido–.Y dijo que le ayudaste a pagar sus cuentas o algo así. ¿Su alquiler? Chloe, ¿realmente le prestaste dinero?


  –Danielle… te amo. Pero esto no es asunto tuyo, era mi dinero y…


  –¡Él ayudó a matar a nuestra madre, Chloe! ¡Por supuesto que es asunto mío!


  –Danielle…


  Danielle sacudió su cabeza y se dirigió al rincón más alejado de la sala de estar, donde había estado guardando el único bolso que había empacado. Lo agarró, metió algunas cosas y luego comenzó a caminar hacia Chloe, pasándole por al lado para ir hacia la puerta.


  –¿Adónde vas? –preguntó Chloe.


  –Vuelvo a mi casa.


  –Danielle, no puedes hacerlo. ¿Y si Sam va a buscarte?


  –Es más fácil enfrentarlo a él que a mi padre. Y si él cree que puede pasar por aquí cuando quiera, entonces tu apartamento no es seguro para mí.


  –Danielle, no seas estúpida.


  Danielle se dio vuelta y la mirada que le dio a Chloe la hizo apretar los puños, poniéndose a la defensiva.


  –Sé que eras su favorita –dijo Danielle–, y honestamente, lo prefiero así. Pero en esta situación, tú eres la estúpida, Chloe.


  Antes de que Chloe pudiera decir algo más, Danielle abrió la puerta y salió furiosa. Chloe comenzaba a salir detrás de ella por impulso, pero se frenó. Había visto a Danielle así más veces de las que podía contabilizar; cuando no podía conseguir un juguete que quería de niña, cuando sus abuelos no aprobaban a los chicos con los que salía a los quince años, cuando habían empezado a investigar juntas los detalles minuciosos de la muerte de su madre.


  Sabía que no debía ir detrás de ella. Y aunque volviera con Sam, Chloe no tenía dudas de que Danielle podía arreglárselas sola. No era el tipo de mujer que aceptaría ser maltratada por un hombre dos veces.


  Sin embargo, cuando Chloe se refugió en su apartamento, no pudo evitar sentir que estaba defraudando a todo el mundo. Danielle estaba decepcionada con ella, su padre tenía expectativas poco reales de ella y ella sentía que no estaba llegando a ninguna parte con el caso de Lauren Hilyard. Y aunque no tenía nada que ver con lo que le estaba pasando a Moulton, no podía evitar sentir que lo estaba abandonando.


  Chloe se hundió en el sofá y simplemente miró a la nada, miró hacia la esquina de su apartamento, donde hasta hacía dos minutos había estado el bolso de Danielle y se preguntó cómo era posible que la vida cambiara tan rápidamente. Su pensamiento se desvió hacia Lauren Hilyard, una mujer que parecía tenerlo todo, una mujer que había estado disfrutando de su reunión de la escuela secundaria una noche y luego fue asesinada unas doce horas después.


  Si su trabajo le enseñaba algo, era que la vida podía ser bella y brutal. A veces se las arreglaba para ser las dos cosas a la vez. El truco era aparentemente, ser capaz de aceptar las dos cosas en igual medida.


   


  ***


   


  Alrededor de la época en que ella y Danielle habían empezado a revelar los secretos del pasado de sus padres -al mismo tiempo que los equipos de noticias se habían estacionado frente a su casa- alguien del personal de García le había mandado un email con información sobre el terapeuta de la agencia. Era algo que ella había desestimado al principio, pero que había vuelto a su mente mientras trataba de dormir después de la partida de Danielle.


  Esa noche durmió muy mal, pasó mucho de ese tiempo preguntándose si todos los agentes jóvenes que estaban empezando tenían que encontrar la manera de separar sus vidas personales del trabajo. Por supuesto, ella sabía que el caso de su padre había hecho de su carrera algo especial, pero aun así… sabía que no podía ser una agente efectiva si estaba constantemente atrapada en el pasado.


  En algún momento entre las tres y las cuatro de la mañana, finalmente consiguió dormirse. Pero se despertó a las seis de la mañana, cuando sonó su alarma. Se levantó de inmediato porque sabía que entre más tiempo pasara acostada en la cama, menos motivada estaría para buscar la ayuda que sentía que precisaba.


  Tomó un desayuno rápido mientras revisaba su correo electrónico. Luchó contra la tentación de llamar a Moulton. También tuvo que luchar para no llamar a Danielle, no haría más que causar problemas y dejar las cosas más extrañas entre ellas. Lentamente se vistió para enfrentar el día y mientras conducía al trabajo, llamó a la recepción y pidió que la transfirieran con la terapeuta de la agencia, una mujer llamada Mary Ziggler. Ella habló con la secretaria de Ziggler y pudo concertar una cita a las diez de la mañana. Tan pronto como Chloe colgó el teléfono, se encontró tratando de encontrar una razón lógica para llamar y cancelar la cita. Por supuesto, debía volver a Barnes Point en algún momento, pero todo lo que logró hacer allí fue arrestar a alguien por una potencial inmigración ilegal y a un vendedor de drogas de un pueblo pequeño. Así no era exactamente cómo se resolvería el caso.


  Mientras revisaba los archivos forenses sobre el asesinato de Lauren Hilyard, una voz conocida le habló detrás de ella.


  –¿Vamos a Barnes Point hoy?


  Rhodes estaba parada en la esquina de su cubículo, asomando la cabeza, tenía una taza de café en una mano y su teléfono en la otra. Parecía tan cansada como Chloe, lo que hizo que Chloe se preguntara qué tipo de noche habría tenido.


  –Probablemente en algún momento –respondió Chloe–. Preferiría esperar hasta saber que tenemos algo antes de volver allí. La próxima vez que visitemos Barnes Point, me gustaría volver a Washington sólo cuando hayamos cerrado el caso.


  –Lo entiendo –dijo Rhodes–, lo siento. He estado enterrada en papeleo los últimos meses, recuperándome. La idea de salir e incluso de husmear en busca de pistas es emocionante para mí.


  Chloe asintió, sin saber que decir. Mientras un silencio incómodo las envolvía, ella notó que eran las 9:55.


  –¿Podemos volver a hablar de esto más tarde? –preguntó–. Tengo que hacer algo a las diez.


  –Claro, ¿estás libre para almorzar?


  –Aún no lo sé, te enviaré un mensaje.


  Rhodes tomó esto como una clara señal de que Chloe no estaba interesada en charlar en ese momento. Chloe odiaba parecer tan indiferente, pero su mente estaba en cientos de lugares al mismo tempo. Ella fue a los ascensores y se dirigió directamente a la oficina de Mary Ziggler.


  No estaba segura de qué esperar, pero ciertamente no era eso. La oficina de Ziggler era realmente como cualquier otra oficina. Era un poco más grande que la oficina de García, pero más pequeña que la de Johnson, había dos sillas de felpa contra la pared, mirando al escritorio de Ziggler. Cuando Chloe entró en la oficina, Mary Ziggler levantó la mirada con los ojos brillantes detrás de unas pequeñas gafas de lectura y sonrió cálidamente.


  –Agente Fine –dijo ella–. Adelante, puedes entrar.


  Chloe se sentó en una de las sillas de felpa, se desconcentró un momento por lo suave y acogedora que era.


  –Creo recordar –dijo Ziggler–, que me dieron tu nombre hace varios meses cuando el caso de tu padre estaba en tus manos. Creo que algunos de tus superiores esperaban que me visitaras. ¿Puedo preguntarte porque decidiste no hacerlo?


  –Nunca pensé en ello –dijo ella–. Yo no soy de las que expresan sus sentimientos, ¿sabes?


  –La mayoría de la gente en tu área no lo es tampoco –dijo Ziggler–. Entonces, ¿qué ha cambiado? ¿Por qué has venido hoy?


  –Ah… ¿es así? –preguntó Chloe con una risa nerviosa–. ¿Directo al grano?


  Ziggler se reclinó en su silla y le sonrió también.


  –Esa es otra cosa que sé sobre la mayoría de los agentes, especialmente los del programa VICAP, no son grandes fanáticos de las charlas triviales. Aunque puedo hablar sobre cosas banales si así lo quieres.


  –Dios, no. Directo al grano está bien.


  –Entonces, te lo pregunto de nuevo –dijo Ziggler educadamente–. ¿Qué te trae por aquí hoy?


  Chloe comenzó a hablar lentamente, comenzando con su padre a su propio ritmo. También mencionó el inicio de una relación con alguien, sin nombrar a nadie. Ella sabía que había un acuerdo de confidencialidad, pero aun así no quería divulgar información sobre ella y Moulton. Terminó con el caso estancado en Barnes Point y la escena explosiva entre Danielle, su padre y ella la noche anterior.


  Miró el reloj de la pared y vio que expresar todo le había llevado exactamente dieciséis minutos. Ella estaba sorprendida, se había sentido como si no hubieran pasado más de cinco minutos.


  –Así que parece que estás siendo empujada hacia unas impresionantes cimas de montañas y luego empujada hacia abajo hacia los valles oscuros –dijo Ziggles–. ¿Te parece acertado esto?


  –Sí, un minuto estoy en la cima del mundo y al otro estoy luchando para que algo me importe.


  –Dada la forma en la que fue tu infancia, ¿dirías que parece ser un patrón?


  –No lo sé. Ya he pensado en eso, pero una vez que me acostumbré al hecho de que mi madre estaba muerta y que mi padre estaba en prisión, las cosas estuvieron bien. Aparte de esas dos cosas, mi infancia fue buena.


  –La pérdida de alguno de los padres para una niña de tu edad a veces es algo casi lejano –señaló Ziggler–. Eras demasiado pequeña para entender la totalidad, pero lo suficientemente mayor para sentir la pérdida. Tiene sentido que aún estés un poco indecisa sobre tu padre después de todo este tiempo. Nunca estuviste segura de cómo sentir su ausencia cuando eras niña e incluso ahora como adulta, con una mejor comprensión de lo que sucedió ese día, sigue siendo algo contradictorio.


  –Eso tiene sentido. Pero necesito saber cómo superarlo, necesito saber cómo mantener los pies en la tierra del mundo que me cree para mí misma. Mi carrera, mis esperanzas y sueños… y no centrarme en los demás.


  –No hay razón por la que no puedas hacer las dos cosas –dijo Ziggler–, estás manejando más carga del pasado que la mayoría de los agentes de tu edad, ya sabes eso. Lo que tienes que empezar a entender es que cuando tu madre falleció, eso no te hizo automáticamente convertirte en su remplazo.


  Chloe sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Se sentó derecha, un poco ofendida, pero también algo aturdida.


  –No te entiendo.


  –Dime… ¿por qué te importa tanto lo que tu padre y tu hermana encuentren alguna forma de coexistir?


  –Porque son familia. La relación que tienen ahora es tóxica.


  –Y eso te afecta, ¿verdad?


  –Por supuesto.


  –Cómo te afecta eso, exactamente?


  –Bueno… no puedo… mierda, no lo sé. Odio que Danielle no pueda soportarlo. Habla de él como si fuera un monstruo, a veces pienso que ella sabe algo sobre él que no me está contando.


  –Repite todo eso. Sí, podrían ser las preocupaciones sentimentales de una hermana estresada, o de cualquier miembro de la familia, de hecho. Pero la necesidad de preservar la propia familia se refiere a menudo a un instinto maternal. No significa que eso sea malo. Pero me pregunto si subconscientemente has estado tratando de jugar el papel de madre en esta familia… tal vez incluso mientras vivías con tus abuelos.


  Que me parta un rayo, pensó Chloe. Ella tiene razón.


  Un millón de recuerdos de cuando vivían con sus abuelos vinieron a su mente: ella ayudando a Danielle con sus tareas, ayudando a Danielle a limpiar su cuarto, asegurándose de que cualquier desacuerdo entre Danielle y sus abuelos fuera resuelto.


  –Ese es un buen punto –dijo Chloe–. Incluso puedo…


  Su celular sonó en su bolsillo. Ella miró a Ziggler disculpándose.


  –Lo siento, estoy en el medio de un caso y como dije, no estoy segura de dónde está mi hermana.


  –Está bien –dijo Ziggler, aceptando la disculpa con un gesto.


  Chloe revisó su teléfono y vio que la llamada era de Danielle. El hecho de que la llamara tan pronto después de haberse ido, hizo que Chloe pensara que algo malo estaba sucediendo.


  Ella contestó rápidamente, un poco incómoda porque Ziggler estaba sentada a unos pocos metros de distancia.


  –Hola, Danielle.


  –Chloe, lo siento. Lo siento mucho, pero necesito tu ayuda.


  –¿Por qué? ¿Qué pasó?


  –Él está en la puerta. Está cerrada con llave, pero está aporreándola.


  –Danielle, llama a la policía.


  –No puedo. Es muy complicado… él hará parecer que soy yo la mala y…


  –Jesús, Danielle. ¿Estás en tu apartamento?


  –Sí, y él…


  –Enciérrate en el baño. Estaré allí tan pronto como pueda.


  Cuando cortó el teléfono se dio cuenta de que Ziggler se había enderezado en su asiento. Miró a Chloe con un poco de preocupación.


  –¿Está todo bien?


  –No lo sé –dijo ella. Y luego con una sonrisa, añadió–: Este es uno de esos casos en los que el instinto maternal va a tener que apoderarse de la situación.


  Y dicho esto, salió corriendo de la oficina de Ziggler y se dirigió al estacionamiento.


  


  CAPÍTULO VEINTE


   


  El apartamento de Danielle en Reston estaba a sólo treinta y un minutos en coche del estacionamiento de la agencia, cuarenta y cinco si había mucho tráfico. Debido a que Chloe condujo de una manera en la cual los límites de velocidad eran sólo una mera sugerencia, llegó a Reston en poco más de veinticinco minutos, estacionando frente al apartamento de Danielle exactamente veintisiete minutos después de haber salido de la oficina de Mary Ziggler.


  Corrió hacia el edificio y subió el primer tramo de escaleras hasta el segundo piso, una pequeña parte de ella deseaba que Sam aún estuviera allí, pero encontró el pasillo vacío. Aparentemente, se había dado por vencido.


  O quizás está adentro, pensó con tristeza.


  Tuvo que luchar contra el instinto y no agarrar instantáneamente su arma, incluso el tener su mano en la cadera, no era el movimiento más sabio. Pero ella continuó, impertérrita, hasta la puerta de Danielle. Podría haber sido su imaginación, pero pensó que podía oler un ligero olor a sudor y cómo a algún lugar de trabajo que huele a suciedad o aserrín.


  Chloe trató de abrir la puerta y estaba agradecida de encontrarla cerrada y funcionando a la perfección. Aparentemente, Sam había sido lo suficientemente inteligente como para no forzar la entrada. Llamó a la puerta, hablando de inmediato para que Danielle supiera que estaba a salvo.


  –Soy yo, Danielle. Abre.


  Oyó pasos apresurados que se dirigían hacia la puerta. Se oyó la puerta destrancándose y la puerta se abrió de inmediato. Danielle no perdió el tiempo y se acercó a Chloe para darle un incómodo, pero fuerte abrazo.


  –¿Estás bien? –preguntó Chloe.


  –Sí, sólo me asustó. Pensé que iba a derrumbar la puerta o algo así.


  –¿Cómo hiciste que se fuera? –preguntó Chloe.


  Danielle terminó el abrazó y llevó a Chloe adentro.


  –Le dije que había llamado a la policía, se rio un rato, pero debe haberme creído. Se fue hace unos diez minutos.


  –¿Por qué estaba aquí?


  –Me dijo a través de la puerta que había estado conduciendo por aquí, vigilando. Dijo que me vio entrar en el edificio anoche. Quería que volviera… quería que volviera a la casa con él.


  –¿Cuánto tiempo estuvo golpeando tu puerta?


  –No lo sé. Tal vez quince minutos. Nunca lo había oído tan enfadado antes, Chloe. Es la única razón por la que te llamé. Estaba… estaba hablándome de sus otras mujeres. Aparentemente son dos, me estaba contando lo que le hacían y por qué…


  –Silencio –dijo ella–. Ni siquiera pienses en ello. No le des el gusto de hacerlo.


  Chloe pensó en lo que le había dicho Ziggler, en cómo tendía a inclinarse hacia una necesidad maternal de cuidar a Danielle, ya que su madre no estaba allí para hacerlo.


  –Volverás a mi casa –dijo Chloe–, y te quedarás allí hasta que él se canse de venir detrás de ti.


  –No puedo, Chloe. Te traté como si fueras una basura anoche. Y si papá sabe dónde estás y…


  –Basta Danielle. Toma tu bolso y ven conmigo.


  Danielle parecía estar reteniendo las lágrimas, de hecho, parecía una cosa frágil apoyada en un estante, a punto de caer y romperse. Algo comenzó a generarse dentro de Chloe y aquel instinto maternal de la que Ziggler le había estado hablando comenzó a transformarse en algo más primitivo.


  –¿A dónde se fue después de aquí? –preguntó Chloe.


  –Al nuevo lugar… el que estaba construyendo para mí. Se reuniría con otro contratista más tarde.


  –¿Cuál es la dirección?


  –Chloe… no podemos llamar a la policía, él me atará con su palabrería legal y eso será una pesadilla.


  –¿Cuál es la dirección? –preguntó nuevamente Chloe.


  –Calle Nelson, 17.


  –Haz tu bolso. Volveré en un momento.


  –Chloe… no. No vayas, es malvado y psicótico y no hace más que causar problemas.


  Ella le sonrió a su hermana y le dijo–: ¿Y las cosas no funcionaron entre ustedes?


  –Muy graciosa –dijo Danielle–. Pero en serio, Chloe…


  –Dame media hora. Enseguida vuelvo.


  Danielle dijo algo más, pero Chloe apenas la oyó, ya estaba corriendo por el pasillo con la sangre hirviendo. Pensó que había encontrado la respuesta a la pregunta que la había estado acosando durante el último día.


  ¿Cómo separar los problemas del pasado de los del presente?


  Tomas medidas y solucionas los problemas a tu manera, uno por uno.


   


  ***


   


  Las ventanas del frente del lugar que Sam había estado remodelando para Danielle estaban cubiertas de lonas de plástico. Aun así, podía ver las figuras de unas cuantas personas moviéndose detrás de ellas, se estacionó detrás de un gran camino y salió del coche. Entró al lugar como si tuviera todo el derecho del mundo a estar ahí. Pudo reconocer el olor que había sentido delante de la puerta de Danielle: mugre, suciedad, polvo y sudor. El lugar era grande, incluso con las pilas de madera y muebles empaquetados contra las paredes.


  Nunca había conocido a Sam, así que no tenía ni idea a quién buscaba. Se acercó a dos hombres de pie junto a un caballete, unas cuantas tablas y una sierra.


  –Discúlpenme –dijo ella. ¿Alguno sabe dónde puedo encontrar a Sam?


  –Detrás del escenario –dijo uno de los hombres, haciendo muy poco esfuerza para ocultar el hecho de que le estaba mirando el trasero.


  –Gracias.


  Caminó hacia el área del escenario en la parte más al fondo de la habitación, encontrando una puerta del lado derecho. Esto la llevó a través de un pequeño pasillo que desembocaba en un cuarto trasero donde habían armado una pequeña mesa. Allí, vio a tres hombres de pie junto a la mesa improvisada, que no era más que tres barriles grandes y una lámina de contrachapa de madera. Los tres hombres la miraron cuando entró, dos de ellos estaban vestidos con ropa de trabajo, el otro llevaba una camisa blanca y un par de vaqueros.


  –Estoy buscando a Sam –dijo Chloe.


  –Ese soy yo –dijo el hombre de la camisa blanca y vaqueros–. ¿Puedo ayudarte?


  Chloe se le acercó lentamente, sintiendo toda su rabia saliendo a la superficie como si fuera lava.


  –Sí, tengo que discutir algo contigo con respecto a Danielle Fine.


  –¿Qué pasa con ella? –preguntó él.


  Chloe le lanzó un rápido golpe con la mano derecha que le dio directamente en su garganta. Cuando sus manos lo tomaron por el cuello, ella le dio un rápido golpe en el estómago. Cuando él se dobló al recibir el golpe, ella lo agarró de la nuca y lo empujó con fuerza contra la pared.


  Los dos hombres que estaban con él estaban en un silencio atónito. Uno de ellos estaba sonriendo, a decir verdad, Chloe también estaba sonriendo.


  Estaba tan complacida consigo misma que casi se distrajo.


  Él se impulsó de la pared, claramente aún conmocionado, pero tratando de salvar su orgullo. Él le lanzó un puñetazo que casi le da en la mandíbula, ella lo bloqueó, le tomó el brazo en una llave y luego le lanzó otro puñetazo que le dio en el costado de la cara. Cuando él tropezó hacia atrás, uno de los hombres que estaban detrás de ellos aparentemente había visto suficiente.


  –Oye –dijo–. Espera un maldito minuto.


  Él cometió el error de ponerle las manos encima, la agarró por los hombros y la alejó de Sam. Había algo en la fuerza de su agarre que dejaba ver que no estaba acostumbrado a pelear. Él dejó todo su torso descubierto, permitiendo que Chloe girara y le pegara con su palma de la mano abierta al medio del pecho. Él soltó un ruido cómico al caer de espaldas al suelo.


  Ella se volvió hacia a Sam justo a tiempo para verlo acercándosele de nuevo. Al parecer, él tampoco estaba acostumbrado a tener que defenderse. Él venía hacia ella en una postura encorvada como para taclear a alguien en el futbol americano, alimentado por la vergüenza y la rabia. Tenía tres formas de contraatacarlo que podía hacer fácilmente, pero sabía que no podía lastimarlo demasiado, ciertamente no valía la pena perder su trabajo por él.


  Ella desvió el ataque mientras hacía un movimiento de barrido con su pie izquierdo, él se derrumbó en el suelo en un santiamén. Chloe se acercó a él y le puso el pie sobre la parte baja de la espalda.


  –Si vas al apartamento buscando a Danielle de nuevo y me entero de ello, volveré por ti de manera oficial –dijo enseñándole su placa–. Y si le vuelves a levantar la mano, volveré de forma no oficial, ¿lo entiendes?


  Sam se levantó, carraspeando a través de su dolor de garganta y respondió dándole el dedo del medio.


  Chloe tomó impulso con el pie y le dio un golpe directamente entre las piernas abiertas. Él soltó un gemido mientras se doblaba de dolor y caía al suelo.


  –Oye –dijo el hombre que quedaba de pie–. Creo que es suficiente.


  –No lo es –dijo Chloe, dándose la vuelta y dirigiéndose hacia la puerta–. Para hombres como él, nunca es suficiente –miró a Sam. Él estaba haciendo una mueca de dolor por el golpe en su zona delicada y había una mirada legítima de miedo en sus ojos. Chloe disfrutó demasiado la visual–. ¿Quedó claro? –preguntó ella.


  –Sí.


  –Entonces dilo. Tengo dos testigos aquí, dímelo.


  –No la volveré a molestar. Tienes mi palabra.


  Él trataba de sonar enojado, pero en su lugar se escuchaba dolor y miedo. Ella asintió, miró a los otros dos hombres por un momento y se fue.


  Para cuando volvió a su coche, empezó a comprender que podría meterse en un buen lío si Sam reportaba esto. Pero ella dudaba que lo hiciera, un hombre como Sam nunca querría admitir que una mujer lo había vencido, incluso si esa mujer era agente del FBI. Por lo tanto, Chloe no estaba muy preocupada. Lo único que lamentaba de todo esto, era no haber invitado a Danielle para que lo viera.


  


  CAPÍTULO VEINTUNO


   


  –¿Entonces no me vas a decir lo que hiciste? –preguntó Danielle.


  Ella había estado callada desde que ella y Chloe habían dejado su apartamento hacía ya quince minutos. Nunca antes había visto a Chloe de esa forma, parecía enfadada y a cargo de la situación. Tal vez por primer vez en la vida de Danielle, realmente esperaba que el enojo no estuviera dirigido a ella.


  –Sólo le hice saber, en términos inequívocos, que estabas fuera de su alcance.


  –¿Con palabras o con los puños?


  Chloe no pudo evitar sonreír.


  –Tal vez con mis pies también.


  –Gracias, Chloe. No me gusta decírtelo porque eso significa que tuviste que darle una paliza a alguien, pero significa mucho para mí. Más de lo que crees, pero… no tenías que hacerlo. Puedo cuidar de mí misma.


  –Oh, yo lo sé. Pero puedo ayudar de vez en cuando. Creo que por eso las cosas siempre han sido un poco tensas entre nosotras, nunca queremos que la otra nos ayude. Pero tenemos que superarlo.


  –¿Eso incluye aceptar lo jodido que está nuestro padre recientemente liberado?


  –Creo que sí, pero no quiero hablar de eso ahora mismo.


  Esto irritó a Danielle, pero no dijo nada más al respecto. Al trancar la ventana vio un cielo que parecía ligeramente gris con nubes de lluvia.


  –De acuerdo –dijo Danielle–. Pasemos a otras cosas entonces, ¿has pensado algo más en la reunión?


  –Sinceramente, no. Danielle… este caso en el que estoy trabajando, en realidad involucra a unas mujeres maliciosas que acaban de tener su reunión de la escuela secundaria. Ha sido un duro recordatorio de lo mucho que odiaba la secundaria.


  –¿Todo de la secundaria? –preguntó Danielle–. ¿Incluso a Jacob Koontz?


  –¿Cómo te atreves a nombrarlo? –dijo Chloe con una sonrisa. Hacía mucho tiempo que no pensaba en Jacob Koontz, el primer chico al que había besado y por el cual había peleado con sus abuelos.


  –¿Qué es tan terrible sobre estas mujeres de las hablas? –preguntó Danielle.


  –No puedo darte detalles, por supuesto. Pero me recordó todo el drama y la malicia, todas los grupitos y cuántas chicas se rompían bajo la presión de tratar de encajar.


  –Sí, pero a ti nunca te importó encajar –señaló Danielle.


  –Tienes razón, pero yo…


  Chloe dejó de hablar cuando se dio cuenta de algo. En realidad, fue más como si algo la hubiera golpeado, un pensamiento que la golpeó como un ladrillo.


  No hemos prestado suficiente atención al hecho de que el asesinato de Lauren Hilyard tuvo lugar menos de veinticuatro horas después de la reunión de la escuela secundaria. Hablamos con Tabby North y Kaitlin St. John al respecto, pero eso fue todo. En lugar de buscar gente que realmente tuviera algo en contra de ella, me pregunto qué podríamos encontrar si miráramos hacia atrás veinte años más o menos, cuando Lauren aún estaba en la secundaria. Incluso Brandie Scott dijo que Lauren había molestado a algunas personas en la escuela secundaria…


  En otras palabras: ¿sucedió algo en la reunión que podría haber reavivado alguna de las rivalidades de la escuela secundaria?


  –¿Estás bien? –le preguntó Danielle.


  –Sí, ¿por qué?


  –Te quedaste en blanco.


  –Hice una conexión sobre el caso en el que estoy trabajando. Dicho esto… odio tener que hacerlo, pero voy a tener que ir a trabajar en cuanto volvamos al apartamento.


  –Está bien. Aparentemente necesito buscar trabajo. Con Sam fuera de mi vida, estoy desempleada.


  –¿Estás… bien? En cuanto a dinero, quiero decir…


  –Sí, tengo algo guardado. No tienes que preocuparte por mí, Chloe.


  –Lo sé –la conversación con Ziggler se repitió en su mente, la insinuación de que estaba tratando de interpretar el papel de madre.


  –Entonces… ¿la reunión? No vas a hacer que vaya sola, ¿no?


  –¿Sabes qué? Si resuelvo este caso… iré. También me vendría bien un poco de distracción de los hombres en mi vida.


  –Oh, ¡cuéntame! –bromeó Danielle.


  –No lo creo, no ahora mismo al menos –ella le sonrió a su hermana y añadió–: Tal vez de camino a la reunión.


   


  ***


   


  De vuelta en la estación, Chloe y Rhodes estaban sentadas en un pequeño escritorio en una de las salas de conferencias sobrantes. Las versiones impresas de los archivos del caso estaban frente a ellas, así como todas las notas que Chloe y Moulton habían tomado del caso durante su primera visita a Barnes Point. Chloe había resaltado varios de los nombres.


  –Te sigo claramente –dijo Rhodes–. Pero explícamelo una vez más antes de que nos pongamos en camino.


  –La comunidad de mujeres unidas de las mujeres unidas de Barnes Point nubló mi juicio –dijo Chloe–. Las mujeres están tan unidas después de la escuela secundaria -incluso veinte años después de haber terminado- que vimos el caso como algo desde el presente. Eso es lo que nos llevó a sospechosos como Oscar Álvarez y Sebastian Fallen. Pero cuando el agente Moulton y yo hablamos con algunas de estas mujeres, con Tabby North y Kaitlin St. John en particular, no paraban de hablar de sus días en la escuela secundaria. Por eso estaban tan entusiasmadas con la reunión en primer lugar. Creo que algo pasó en esa reunión. Creo que algo se dijo o se insinuó y que los viejos sentimientos de odio o resentimientos se apoderaron de alguien.


  –Si ese es el caso –dijo Rhodes–, serían sentimientos a los que alguien se ha estado aferrando durante veinte años. Emociones no expresadas que pueden haber salido a la superficie de un golpe. Eso nos pinta el perfil de alguien que tiende a la violencia muy fácilmente.


  –Exactamente –dijo y tomó tu teléfono y miró sus anotaciones.


  –¿A quien llamas? –preguntó Rhodes.


  –Voy a ver si Tabby North y Kaitlin St. John están libres para cenar.


  



  CAPÍTULO VEINTIDOS


   


  Se encontraron con Tabby y Kaitlin en un restaurante de propiedad y operación local en el corazón de Barnes Point, llamado Bistró de Robin, era un lugar de lujo, casi pretencioso. Los bistecs constaban treinta dólares cada uno y la carta de Martinis, tenía tres página y no ofrecía nada por menos de diez dólares.


  Cuando Chloe y Rhodes se reunieron con ellas en una mesa en el área del bar, parecía que las damas locales ya habían empezado a beber, cada una de ellas tenía una copa de Martini en la mano, y ambas estaban casi vacías. Chloe no perdió mucho tiempo en las presentaciones, sintiendo como si este fuera el momento que había estado esperando, ese momento del que le había hablado a Rhodes a comienzo del día: la seguridad de este viaje a Barnes Point debía ser el último.


  –Sé que ambas eran cercanas a Lauren, así que las preguntas que tengo hoy pueden parecer inapropiadas y pueden ser difíciles de responder.


  –Bueno, si son súper personales, su mejor opción será hablar con Claire Lovingston –dijo Kaitlin.


  –Me lo imaginaba –dijo Chloe–, pero como era muy unida con ella, me temo que su intensa amistad podría afectar sus respuestas. Necesito verdad y honestidad para estas preguntas, incluso si eso significa hablar mal de una reciente víctima de asesinato. ¿Están de acuerdo con esto?


  Ambas mujeres parecían indecisas al asentir con la cabeza. Tabby tomó el resto de su Martini y lo dejó al lado en la mesa, lo que indicaba que quería otro.


  –Ayer me dijeron que Lauren era muy querida en la escuela, pero que a algunas personas les caía bien más por celos que por cualquier otra cosa. Quiero que piensen en el instituto. ¿Hay algo que puedan recordar que ella haya hecho…algo que pueda ser considerado como cruel o malvado?


  –Bueno, ya saben que era otra época en aquel entonces. Podías burlarte un poco de la gente y no se llamaba acoso.


  –¿Lauren hizo algo que podría ser considerado como acoso según los estándares de hoy?


  –Bueno… –dijo Kaitlin y se detuvo allí, tal vez preguntándose si podía seguir adelante. Ya parecía culpable y aún no había dicho nada.


  –Está bien –le aseguró Rhodes–. Aunque sea un mal recuerdo de Lauren, estamos esperando que eso nos ayude a encontrar respuestas sobre por qué fue asesinada.


  –Bueno, como dijimos… cuando Jerry Hilyard la sacó del mercado, la mayoría de los chicos de la secundaria no podían creerlo. Especialmente los deportistas, no sé si Lauren engañó a Jerry en la secundaria, pero sé que tuvo muchas oportunidades. Y lo sé porque hubo un par de veces que ridiculizó a los tipos que trataron de robarla de Jerry.


  –¿Ridiculizado cómo? –preguntó Chloe.


  –Ella difundía rumores sobre ellos, nada demasiado serio, ¿saben? Cosas sobre mal aliento, o pies apestosos o acné severo. Creo que una vez dijo que Travis Norris tenía un pene pequeño, eso fue repetido por un buen tiempo, si mal no recuerdo.


  –¿Qué hay de Jerry? –preguntó Chloe–. ¿Alguna vez los otros chicos se burlaban de él porque estaban celosos?


  –Para nada –dijo Kaitlin–, cuando Lauren empezó a salir con él, lo empezaron a tratar como un Dios dentro de la secundaria, de repente era extremadamente popular.


  –¿Dirían que Lauren era una de esas chicas maliciosas? –preguntó Chloe.


  –No lo sé –dijo Tabby–. De nuevo… por muy pedante que suene, todas éramos amigas, entonces si ella lo era, nunca nos dimos cuenta o no lo vimos de esa manera. Si ella estaba siendo mala con la gente, no era nada enorme o deplorable. Nada que me hubiera hecho pensar… espera, quizás no debería estar cerca de esta chica.


  –Se burló de estos tipos –dijo Rhodes–. ¿Alguno de ellos estaba en la reunión?


  –Travis Norris estaba allí –dijo Tabby, empezando a conectar algunos puntos–. Y creo que podría haber alguno más como mínimo.


  –Mencionaste que ella habló con Brandie Scott y que eso parecía un poco raro –dijo Chloe–. ¿Había alguien más allí que pudiera haber hablado con Lauren y que pensaron que no encajaba?


  –No –dijo Tabby–, nadie que se me ocurra…


  –Espera –dijo Kaitlin–. Pasó mucho tiempo con el DJ, como en su pequeña cabina. Me imaginé que era sólo para pedirle canciones o algo así, pero estuvo allí un tiempo, especialmente mientras bebía más y más.


  –Este DJ… ¿también era un estudiante cuando estaban en la escuela?


  –Sí –dijo Kaitlin, sus ojos estaban mirando a la nada mientras intentaba recordar–, pero creo que era de un grado mayor que el nuestro, tenía uno o dos años más.


  –¿Él conoció a Lauren en la secundaria?


  –Sí –dijo Tabby metiendo la mano en su bolso, sacó su billetera, revisando las tarjetas de crédito y recordatorios antes de sacar una tarjeta. Era una tarjeta de presentación, simple y barata, tenía un disco de vinilo con un encabezado: DJ Scott Lambast, todos los géneros, todos los estilos, ¡llámame para tu próximo evento!


  El camarero se acercó mientras Chloe se guardaba la tarjeta, él tomó la copa de Tabby para rellenarla y luego miró a Chloe y Rhodes:


  –¿Algo para ustedes, señoritas? –preguntó.


  –Gracias, pero no –dijo Chloe–, nos estamos yendo.


  Y con eso, dieron las gracias a las mujeres locales y salieron hacia la noche en busca de un DJ local. 


   


  ***


   


  Scott Lambast contestó su teléfono de inmediato y, aunque estaba preocupado por una banda de bodas de la cual era parte, se ofreció a reunirse con ellas en el espacio de práctica de la banda que era en el sótano de la sala de recreación local. Cuando Chloe y Rhodes llegaron, el bajo de la banda se escuchaba desde el primer piso, incluso antes de bajar, Chloe podía reconocer los acordes del bajo de “Can’t get enough of your love” de Bad Company.


  Cuando bajaron las escaleras, la música era casi abrumadora entre las paredes del sótano de hormigón. Sin embargo, en el momento que entraron, un hombre que tocaba una de las dos guitarras de las bandas, se detuvo de inmediato, aparentemente era Scott Lambast. Mientras se quitaba la guitarra, miró al resto de la banda y dijo un rápido:


  –Enseguida vuelvo.


  Se reunió con Chloe y Rhodes en la parte de atrás del sótano. Se veía un poco fuera de sí, como Chloe suponía que lo haría cualquiera después de recibir una llamada del FBI sobre un reciente asesinato en la zona.


  –¿Les importa si hacemos esto afuera? –preguntó Scott. Las condujo por una pequeña puerta lateral que daba a un delgado pasillo de madera. Salieron a un patio con dos aros de baloncesto y una cancha de tiro de herradura.


  –Eres DJ y tienes una banda –dijo Rhodes–, debes estar ocupado.


  –La música es de lo que sé y todo lo que siempre quise hacer. Y en un lugar como Barnes Point, tienes que mantenerte ocupado para vivir de la música. Ahora… me dijeron por teléfono que tenían una pregunta sobre Lauren Hilyard y la reunión de la escuela secundaria, ¿verdad?


  –Así es –dijo Chloe–. Nos reunimos con algunas de sus amigas y una de ellas dijo que los vio hablando un poco más de lo que se tarda en pedir una canción. ¿Puedes recordar de qué hablaron tú y Lauren esa noche?


  –Oh, claro, nada demasiado serio. Sólo nos estábamos poniendo al día. Yo estaba en una clase un año mayor que ella, pero como casi todos los chicos de esa secundaria, sentí algo por ella un tiempo. Le pregunté sobre Jerry y me burlé por el hecho de que él no había ido.


  –¿Te pareció extraño de que no viniera con ella? –preguntó Chloe.


  –De ninguna manera, no de Jerry. Él nunca fue del tipo de hacer cosas como esas, odiaba los bailes y eventos de cualquier tipo. Estoy bastante seguro de que la única razón de que él alguna vez fue a algún baile de la escuela en aquella época fue porque tenía a la chica más guapa de la secundaria a su lado.


  –Así que, volviendo a Lauren –dijo Rhodes–. ¿Hubo algo de lo que ustedes dos discutieron, quizás algo que ella mencionó por casualidad, que pareciera raro?


  –No se me ocurre nada.


  –¿Parecía estar de buen humor? –preguntó Chloe.


  –Al principio no, era obvio que ella no quería estar allí. Pero supongo que se tomó unas copas y la música hizo lo suyo. Para cuando las cosas se pusieron buenas, ella parecía estar disfrutando.


  –Gracias –dijo Chloe, sintiéndose derrotada de nuevo. Esto no iba a ninguna parte.


  –Si no les molesta, ¿puedo saber qué están buscando exactamente? –preguntó Scott.


  –Aún no lo sabemos, cualquier cosa que pueda darnos una pista de si algo que ocurrió el sábado por la noche podría o no haber resultado en el asesinato de Lauren.


  –Bueno, no sé si esto ayudará, pero otra cosa que hago además de ser DJ es proporcionar videos de los momentos destacados de las fiestas donde he pasado música. Lo hago colocando una cámara encima de mi cabina de DJ, Es tedioso porque reviso toda la grabación buscando lo más destacado. Apenas he empezado el proyecto de la reunión, así que la mayoría de lo grabado sigue sin ser editado ni cortado.


  –Si nos dejaras ver esa grabación, sería de gran ayuda –dijo Chloe–. Y cuanto antes, mejor.


  –Por supuesto –dijo Scott. Luego volvió a mirar a sus compañeros de banda y se encogió de hombros–. Tengo que irme, chicos. ¿Les importaría cerrar con llave?


  Ellos estuvieron de acuerdo y Scott salió con las agentes por la puerta trasera hasta el estacionamiento. Cuando Chloe se subió a su coche, oyó a la banda tocar “Wonderful tonight” de Eric Clapton.


  Scott arrancó antes que ellas para guiarlas hacia su casa. Chloe miró su reloj y vio que eran las 20:41 y tuvo la sensación de que iría a ser una noche muy larga.


   


  ***


   


  Scott Lambast tenía un pequeño estudio de grabación en su sótano. Chloe asumió que su tiempo y atención a la música eran fáciles de sostener porque no estaba casado. La casa, aunque era agradable y cálida, daba la sensación de un hombre que nunca se había casado, un hombre que disfrutaba la vida de soltero.


  Él se sentó detrás de un escritorio con un pequeño monitor de control que estaba conectado con varios altavoces, algunos de los cables serpenteaban hasta el aislamiento de espuma de la pequeña cabina de grabación que estaba frente al escritorio. Scott no veía nada de esto, de hecho, giró su silla para mirar al gran monitor del otro lado del escritorio.


  –¿De cuántas horas de grabación estamos hablando? –preguntó Rhodes.


  –Unas cinco horas, creo. Por lo general cuando las cosas comienzan a ponerse caóticas y un poco demasiado ebrias, apago el cámara. Es raro conseguir algo que sea pueda mostrar en los momentos destacados de mis videos.


  –¿Cuántos de estos has hecho? –preguntó Chloe.


  –Esta sería mi novena vez, hice la reunión del año pasado también.


  –¿Así que ya has hecho varias de estas como para notar cosas extrañas?


  –Yo diría que sí –dijo Scott–. Eso incluye un acto sexual bastante descarado entre una pareja de novios en el baile de graduación de la secundaria a principios de este año. Aparentemente hay muchas cosas que se pueden hacer cuando el tipo lleva los pantalones un poco flojos. Pero…estoy divagando. Sí, tengo facilidad para ver las cosas que están fuera de lugar.


  –Si tienes unas horas libres, te lo agradeceríamos –dijo Chloe–. Un par de ojos extras nunca vienen mal.


  –Haré lo que pueda –dijo Scott. Buscó la grabación de la reunión y presionó el botón de reproducción. Luego se levantó y caminó hacia otra parte del sótano, dejando a Chloe y Rhodes para que vieran la grabación. La grabación era de una sola toma, pero la cámara había sido puesta lo suficientemente alta como para poder ver todo el lugar, lo que era un salón de baile de buen tamaño. La grabación comenzó antes de que la música comenzara, Chloe observó como algunas personas comenzaban a entrar en el lugar, la mayoría de ellas se dirigían a la pequeña área de bar que había sido instalada al lado derecho del lugar.


  Scott regresó con otras dos sillas, simples sillas de jardín plegables que crujieron al abrirse. Le ofreció a Chloe su asiento mientras él y Rhodes se sentaban en las sillas de jardín. Juntos, los tres comenzaron a ver la grabación.


  –Ni siquiera veo a Lauren todavía –comentó Chloe–, ¿podemos adelantar un poco hasta cuando ella llega?


  Scott se puso en acción de inmediato, puso la grabación para adelantarse tres veces más rápido que la velocidad normal. La grabación pasó de este modo hasta que se pudo ver a un grupo de tres mujeres entrando por la parte inferior izquierda de la pantalla.


  –Ahí está ella –dijo Scott.


  –Y esas son Kaitlin y Tabby con ella –dijo Chloe. El hecho de que ella había hablado con estas mujeres acerca de haber ido a la reunión con Lauren y ahora verlo en una pantalla fue agradable de una extraña manera. Hizo que Chloe sintiera que ahora estaba en el camino correcto.


  –Siempre es extraño ver las fiestas desde este punto de vista, desde lo alto –dijo Scott–. Puedes ver los pequeños grupos de actividad, diferentes conversaciones, diferentes emociones.


  Chloe vio lo que él decía de inmediato. Podía ver a Lauren Hilyard, claramente en contra de su voluntad, como encorvada mientras hablaba con unas cuantas personas que se acercaban a ella y a sus dos amigas. No muy lejos de ellas, dos hombres hablaban muy de cerca, como si estuvieran intercambiando secretos.


  Estaban miraron las imágenes en silencio, la única conversación que tuvo lugar fue cuando Scott les preguntó si les podía traer algo para beber. Ambas aceptaron beber agua y continuaron observando. Al hacerlo, Chloe se dio cuenta de lo que todos los demás habían estado diciendo; después de unos tragos y cuando la fiesta realmente ya había empezado, Lauren pareció relajarse. A veces se reía, y a medida que pasaba la noche, tendía a alejarse más de Tabby y Kaitlin.


  Mientras observaban los movimientos de Lauren, Chloe notó a otra mujer, estaba de pie sola, no muy lejos del bar. Permaneció sola la mayor parte del tiempo, sólo era interrumpida cuando alguien se le acercaba para hablar. Las conversaciones eran siempre cortas y la mujer permanecía en el mismo lugar la mayor parte del tiempo. Aunque su postura era un poco inclinada, parecía mirar en dirección a Lauren, Tabby y Kaitlin.


  –¿Quién es? –preguntó ella, señalando la pantalla.


  –No estoy seguro –dijo Scott–. Melanie algo, creo. Me fijé en ella unas cuantas veces, un poco guapa, pero estaba sola. Ella estaba por fuera, no era parte de un grupo más grande, ¿sabes?


  Chloe miró un poco más a la mujer. Se preguntó si esta mujer era del tipo que fingía estar sola intencionalmente en la escuela secundaria, pero que secretamente deseaba formar parte de un grupo más grande. La postura de la mujer y las miradas casi anhelantes hicieron que Chloe se sintiera mal por ella.


  Siguió observando la escena y pudo ver el momento en que Lauren y Brandie Scott se hablaban al final del bar. Después de un tiempo, Lauren se alejó del bar y se dirigió a la parte trasera del lugar, donde se encontraban los baños.


  Ella desapareció de la escena mientras se alejaba de la vista, hacia el baño de mujeres, Chloe observó la entrada, notando que una solitaria figura comenzaba a avanzar a lo largo de la pared trasera. Era un hombre que estaba solo, se movía lentamente, avanzando hacia los baños de una manera que dejaba claro que no quería ser visto.


  –¿Ven eso? –preguntó Chloe, señalando la pantalla–, ¿a este acosador?


  –Sí –dijo Rhodes–. Se ve sospechoso.


  –Ese es Jason Morton –dijo Scott–. Siempre fue un poco extraño en lo que a mi me respecta. Nunca lo conocí personalmente, pero había muchas historias alarmantes.


  Chloe casi le pregunta de que tipo de historias estaba hablando, pero luego vio a Lauren aparecer de nuevo en la pantalla al salir del baño. Camino unos dos pasos antes de que el hombre que estaba acechando contra la pared, Jason Morton, se le acercara. Lauren se detuvo y no intentó esquivar al hombre, ella habló con él y cuando lo hizo se acercaron el uno al otro, como si estuvieran intercambiando secretos. Luego Jason dio un paso adelante y por un momento, estuvieron tan cerca que parecía que Lauren tuviera la cabeza sobre su hombro.


  Pero entonces, tan pronto como se juntaron de una manera que parecía íntima, Lauren lo empujó alejándolo. Fue un empujón duro, pero no muy exagerado. Jason se tambaleó hacia atrás mientras Lauren se alejaba casi corriendo hacia el bar. Allí tomó un trago y se dirigió de vuelta hacia Tabby y Kaitlin.


  –¿Sabes si había una historia entre ellos? –preguntó Chloe.


  –No estoy seguro de si será verdad, pero sí… creo que podría haberla. Era una de esas leyendas de la secundaria.


  –¿Sobre Lauren y Jason Morton?


  –Oh, sí. Creo que esto fue antes de que ella y Jerry estuvieran juntos. Una chica que se veía tan bien como Lauren lo hacía, pero que no tenía sexo, tenía una cierta reputación. Como de una provocadora. La reina de los testículos azules –se detuvo allí, quizás recordando quienes eran que lo acompañaban y añadió–: Perdonen las expresiones burdas.


  –Está bien –dijo Chloe–, continúa.


  –De todos modos, a Lauren la pillaban de vez en cuando jugueteando con los chicos. En las citas, o incluso, una o dos veces en partidos de fútbol americano, detrás de las gradas. Pero debido a que ella era tan querida y bonita, era vista como una seductora. Se la consideraba deseable en lugar de algo peor, ¿comprenden? Se rumoreaba que en algún momento de la secundaria, dejó que Jason Morton la tocara en el asiento trasero de su coche… que ella estaba a punto de ir más lejos… pero que a él no se le paraba.


  –¿Pero dices que esto era sólo un rumor? –preguntó Rhodes.


  –Sí, un rumor raro también. Porque la Lauren que recuerdo de la secundaria no se habría metido con Jason. Pero ella nunca tuvo problemas para insultar a la gente.


  –La versión de Lauren Hilyard que la gente me esta contado me pinta un cuadro diferente. Escuché que no era necesariamente mala, sólo no inclusiva.


  Scott se rio de esto.


  –No estoy seguro de que eso sea así. Un día llamó a un chico “culo gordo” durante el almuerzo lo suficientemente alto como para que todos lo oyeran. Incluso le ofreció una segunda silla para acomodar su gran trasero. Se burlaba constantemente de los chicos sudorosos en la clase de gimnasia. Había una historia sobre un chico invitándola a salir… casualmente, ¿sabes? Un chico valiente, supongo. En lugar de decir que no le interesaba, lo reprendió en el pasillo, avergonzándolo.


  –Supongo que cualquier amiga que ella tuviera no quería compartir ese tipo de cosas –dijo Chloe–, para no hablar mal de su amiga fallecida.


  –Eso, o el hecho de que a veces eran igual de malvadas –dijo Scott–. Hacían cualquier cosa para no ser diferentes a su abeja reina.


  Llevaban poco más de tres horas viendo el video. Chloe se había puesto de pie, caminaba para evitar que sus músculos se tensaran. Scott había hecho café, en la máquina que también estaba en su estudio y ella estaba tomando una taza. Ahora observaba no sólo los movimientos de Lauren, sino también los de Jason Morton. En algunas ocasiones, él se acercó a las puertas de salida y parecía flotar por allí. Tal vez hablar con Lauren lo irritó lo suficiente como para querer irse. Tal vez se había avergonzado de nuevo.


  Pero luego, poco a poco, volvió a la fiesta. Cuando lo hizo, Lauren se dirigía a la pista de baile. Ella permanecía fuera de la multitud que bailaba, no se movía mucho, pero permanecía en un grupo de cuatro o cinco amigas. Cerca de la mitad del gimnasio, de pie cerca de la parte de atrás y fingiendo participar de una conversación con un grupo de varias personas, Jason Morton era claramente visible. Él estaba mirando fijamente en dirección a Lauren. En la grabación su rostro se veía distante, como si mirara a un agujero directamente a través de ella.


  Pasó otra media hora antes de que volviera a pasar algo importante. Lauren y otra de sus amigas caminaron hacia el bar. Jason, que todavía vigilaba a Lauren, también se dirigió en línea recta hacia el bar, se apresuró al ver que ella estaba a punto de llegar antes que él. Cuando se cruzaron en el bar, Jason le dijo algo, intentó acercarse de nuevo a ella, pero Lauren se alejó. Ella le respondió de una manera animada, hablándole directamente a la cara y usando movimientos exagerados con las manos, inmediatamente, algunas de las personas que los rodeaban comenzaron a reírse. Jason miró al suelo, dio media vuelta e hizo una rápida salida hacia la parte de atrás del lugar, él se dirigió hacia las puertas de salida y esta vez no lo dudó, las golpeó fuerte y se fue de la reunión.


  –¿Sabe si Jason Morton vive por aquí? –preguntó Chloe.


  –No vive en el pueblo. Vive en un pequeño pueblo llamado Lovett, está a media hora de Barnes Point.


  Chloe miró su reloj, eran casi la una de la madrugada. Consideró sus opciones, preguntándose si deberían esperar hasta la mañana, pero su instinto le decía que se moviera, que actuara ahora mismo.


  –¿Qué puedes decirme sobre él? –preguntó Chloe.


  –No hay mucho que decir, en realidad. Es uno de esos tipos que terminan la secundaria sólo para decir que lo hizo. Ha trabajado en una serie de trabajos sin importancia desde entonces, empleado en una tienda de comestibles, cocinero en un lugar de hamburguesas del pueblo, y su trabajo más actual fue especialista en inventario en Barnes Point Advance Autopartes. Ha habido más empleos, pero esos son los que conozco.


  –¿Sabes si alguna vez se metió en problemas con la ley? –preguntó Rhodes.


  –¿Sabes qué? –dijo Scott, parecía empezar a comprender todo–. Escuché a algunas personas hablar de cómo lo habían echado de un club de striptease en Richmond hace algunos años, creo que pasó unos días en la cárcel. Localmente, no lo sé. Él se cierra en sí mismo, siempre fue así, incluso en la secundaria. Es por eso por lo que el rumor sobre él y Lauren Hilyard en la parte trasera de un auto era tan raro. Demonios… tal vez por eso el rumor se mantuvo tanto tiempo.


  –Supongo que no sabes dónde vive en Lovett, ¿verdad?


  –Lo lamento, no lo sé.


  Rhodes siguió a Chloe y se puso de pie, dio un bostezo y miró casi con cariño a la taza de café de Chloe.


  –Sr. Lambast, muchas gracias por su ayuda.


  –¿Quieren que termine de ver esto para ver si noto algo más?


  –Eso sería de gran ayuda –dijo Chloe–. Gracias por la oferta.


  Ella terminó la taza de café, la dejó en el escritorio y luego se dirigió fuera de la casa de Scott.


  –¿Iremos tras él esta noche? –preguntó Rhodes.


  –No creo que sea útil. Propongo que vayamos a la estación, veamos si hay algún registro de Jason Morton, consigamos su dirección y vayamos a reunirnos con él temprano por la mañana.


  –¿Te diste cuenta de lo fácil que parecía? –preguntó Rhodes cuando entraron en el coche.


  –¿Qué parecía tan fácil?


  –Bueno, ese pequeño altercado en el área del bar, Lauren estaba rodeada de gente, tenía audiencia y les dio un espectáculo. Y lo que sea que dijo consiguió la respuesta que estaba buscando. Suena como el tipo de persona que era en la secundaria, según Scott. Si me preguntas a mí, me parece que se volvió a meter en ese papel con demasiada facilidad.


  Chloe sólo asintió, el pensamiento le pareció profundo. Tal vez Lauren sólo había engañado a unas pocas personas haciéndoles creer que había cambiado después de la escuela secundaria. Y si lo había hecho, seguramente sólo había sido para las apariencias. Y si ese era el caso, ¿qué había estado ocultando sobre sí misma desde que se había graduado?


  



  CAPÍTULO VEINTITRÉS


   


  Chloe estacionó en la puerta de Jason Morton a las siete de la mañana de la mañana siguiente. Él vivía en una casa sencilla de un piso con un patio que precisaba mucho mantenimiento, parecía el tipo de casa que había estado en el pueblo durante décadas, transmitida por miembros de la familia o por antiguos inquilinos que habían ido a otro lugar en busca de una nueva vida.


  Rhodes en el asiento del pasajero, tiró la delgada carpeta de Jason Morton al asiento trasero. Scott Lambast no se había equivocado; Jason tenía un expediente menor en el departamento de policía de Barnes Point. Hacía tres años lo habían llevado a la comisaría para interrogarlo sobre un posible caso de conducta sexual inapropiada en el pequeño bar de Barnes Point, Nelly. Para su sorpresa, el otro hombre que había sido interrogado sobre el incidente había sido Sebastian Fallen. Al final, ninguno de los dos fue acusado, aunque las notas de su expediente indicaban que el nombre de Jason había surgido en un caso similar unos años antes, pero que las acusaciones habían sido retiradas.


  Su incidente en el club de striptease de Richmond también estaba en el archivo, aparentemente, había manoseado a algunas de las bailarinas y después de que le llamaron la atención al respecto, empujó a una de las bailarinas. Los de seguridad lo golpearon en la cara y luego lo escoltaron fuera del local, cuando intentó luchar contra la seguridad, llamaron a la policía y pasó treinta y seis horas en la cárcel.


  –Nada de esto me parece de un asesino –dijo Rhodes, señalando la capeta que acababa de tirar al asiento trasero.


  –No, pero parece ser… algo –dijo Chloe.


  Salieron del coche y caminaron por una acera en mal estado que conducía a la puerta principal. Rhodes llamó a la puerta, el sonido era hueco y algo fuerte en comparación a la quietud de la mañana. Se oyó una ligera agitación desde el otro lado de la puerta y varios segundos más tarde, el sonido de que la puerta se destrancaba desde el interior.


  Se asomó la cara cansada y confundida de un hombre, el crecimiento de una delgada barba delineaba su cara y su cabello castaño era un desastre. Chloe asumió que se acababa de despertar.


  –¿Quiénes son ustedes? –preguntó.


  –¿Es usted Jason Morton? –preguntó Chloe.


  –Lo soy. Ahora, como ya les he preguntado, ¿quiénes son ustedes?


  Sacaron sus identificaciones al mismo momento, como un mecanismo oportuno.


  –Agentes Fine y Rhodes, del FBI. Nos gustaría hablar con usted sobre Lauren Hilyard.


  –¿Lauren Hilyard? –preguntó, como si el nombre le sorprendiera–. ¿Para qué demonios sería?


  –Nos gustaría saber de qué hablaron en la reunión de secundaria de la semana pasada.


  Los ojos de Jason se abrieron de par en par. Parecía que alguien acabara de leer su mente o predijera su futuro. Claramente no esperaba que supieran que había hablado con Lauren en la reunión.


  –¿Podríamos pasar, Sr. Morton? –preguntó Rhodes.


  –No, preferiría que no lo hicieran.


  –Lo entiendo –dijo Chloe–. Pero me gustaría que supiera que ya hubo un hombre en Barnes Point que se negó a dejarnos entrar en casa. Terminó en la sala de interrogatorios y conseguimos lo que necesitábamos. Así que le pregunto de nuevo… ¿podríamos entrar en su casa?


  –Claro, supongo –dijo. Se hizo a un lado lentamente y de una manera muy incómoda mientras pasaban por su lado–, pero acabo de despertarme. Y el lugar es un desastre.


  –He visto cosas mucho peores –dijo Chloe al entrar en su casa. La puerta principal las llevó directamente a una sala de estar que olía a tocino quemado, la cocina contigua necesitaba una limpieza profunda, pero el lugar no estaba tan mal como el exterior le había hecho creer a Chloe.


  –Sr. Morton, le ahorraré la molestia –dijo Chloe–, sabemos que habló con la Sra. Hilyard al menos dos veces en la reunión. Sabemos que una de esas discusiones tuvo lugar en el bar, justo antes de que usted se fuera rápidamente. También sabemos que la Sra. Hilyard empezó un rumor sobre usted en la secundaria. Así que, por favor, sea honesto con nosotros cuando responda: ¿qué se dijo durante esas dos conversaciones?


  Jason se sentó lentamente en su sofá, frunciendo el ceño como un niño obligado a recordar algo particularmente malo.


  –No me enorgullezco de ello, pero la primera conversación, empezó conmigo saludándola y preguntándole si podíamos dejar atrás el pasado, pero se convirtió en coqueteo muy rápidamente y le pregunté si se quería ir conmigo. Pero luego mostró su verdadera forma de ser… me dijo el apodo de la secundaria que por culpa de ella se empezó a usar.


  –¿Era el apodo sobre el rumor que corrió sobre tú? –preguntó Chloe.


  –Sí, me llamaban flácido, adorable, ¿no?


  –Sr. Morton, ¿ella fue demasiado cruel con usted alguna vez en la secundaria?


  –Sí, lo fue. Hizo todo lo que pudo para insultarme. Flácido… ese estúpido apodo aún me sigue a todas partes. Si saben sobre las conversaciones en la reunión, estoy seguro de que saben que ella me empujó. Me llamó flácido y todo el mundo se echó a reír. Veinte años después y esa gente aún no ha crecido.


  –¿Has…?


  La pregunta de Chloe fue interrumpida por el timbre del teléfono de Jason, un teléfono fijo real.


  –Lo siento –dijo–. Ese es mi supervisor, se supone que me llamaría para avisarme a qué hora iré hoy, ¿les molesta si atiendo?


  –No hay ningún problema –dijo Chloe.


  Jason entró a la cocina y contestó el teléfono. Se acomodó en la esquina de la cocina que conducía a un pasillo, con el cable del teléfono cada vez más estirado. Chloe escuchó lo suficiente como para asegurarse de que estaba hablando con su supervisor.


  –Chloe –dijo Rhodes en voz baja.


  Chloe miró a Rhodes y vio que le señalaba hacia la pequeña mesa de café frente al sofá. Sobre la mesa, había algunas revista, una de las últimas ediciones de trajes de baños de Sports Illustrated y el periódico de Barnes Point. Sólo se veía una parte, pero a mitad de la primera página, Chloe vio un titular que resumía lo que decía el resto. Sacó el periódico y vio el titular, no era la historia principal, sino que leyó a mitad de la primera página.


  El asesinato de Lauren Hilyard sigue sin ser resuelto, el FBI está en el caso.


  Sin embargo, Chloe no tuvo tiempo de mirar con detenimiento el titular. Cuando sacó el periódico debajo de las revistas, también había sacado algo más. Era una foto Polaroid de una mujer joven y rubia, sin duda no era mayor de dieciocho años y eso era una exageración. La chica estaba desnuda, tumbada de espaldas, con las piernas levantadas y separadas mientras hacía un poco de autoexploración.


  Chloe apartó el periódico y encontró otras dos fotos similares, la misma chica aparecía en ambas, una de las fotos estaba enfocada en sus pechos desnudos y la otra en su espalda expuesta.


  La chica era rubia y su cara le resultaba increíblemente familiar.


  La chica de las fotos era Lauren Hilyard… sólo que mucho más joven.


  –¿Qué demonios están haciendo? –preguntó Jason, que ya había cortado el teléfono y estaba paralizado en la cocina.


  Chloe sacó su arma y apuntó a Jason. Ella sintió que esto podría ser un poco exagerado y apresurado, pero estaba actuando por instinto. Todo parecía dirigirse lento pero seguro hacia una respuesta final.


  –Sr. Morton, necesito que ponga sus manos detrás de su cabeza. Está bajo arresto como sospechoso del asesinato de Lauren Hilyard.


  –¿Están bromeando? –dijo con la voz temblorosa–. ¿Están…?


  –Ahora, Sr. Morton –dijo Chloe.


  Jason Morton hizo lo que se le pidió, sus mirada iba de un lado al otro como si buscara una forma de salir de esto. Rhodes corrió hacia él y le puso las esposas. Él no dijo nada mientras Chloe guardaba su arma y fue escoltado fuera de su casa por las dos agentes.


  Mientras Chloe y Rhodes lo conducían por los escalones del pórtico, intercambiaron una mirada a sus espaldas. Era una mirada de celebración, una mirada de carajo, eso salió de la nada. Pero Chloe lo aceptaba eso, ella tomaría una victoria de cualquier forma que le llegara.


  Además, ella sabía muy bien que la gente de aspecto normal era a menudo la perfecta coartada para actos atroces.


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


   


  Tras el arresto de Jason Morton, el comisario Jenkins y algunos de sus agentes visitaron su casa. En quince minutos, encontraron una caja de zapatos llena de imágenes similares. Todas las fotos, que eran más de treinta, eran de Lauren Hilyard a la edad de diecisiete años. La mayoría eran sugestivas o directamente explícitas. Cuando Jenkins se las entregó a Chloe, lo hizo con el rostro completamente rojo.


  –Estaban justo al lado de su cama –dijo–. Justo ahí al descubierto.


  Chloe asintió, cogiendo la caja. Miró su contenido, pero sólo un momento. Había visto lo suficiente para saber lo que necesitaba, parecía ser la señal de neón rojo brillante que había estado buscando, una expresión de culpabilidad. O tal vez, un motivación, un empujón final para reunir el valor en Jason Morton para hacer lo que había querido hacer desde la escuela secundaria.


  Por supuesto, podía especular y asumir todo el día y no conseguir nada. Llevó la caja de fotos a la sala de interrogatorio. Rhodes la siguió, su mirada enfocada a Jason de una manera despreciativa. Eso hizo a Chloe pensar que si tuviera la oportunidad, Rhodes podría cortarle los testículos a este hombre.


  Chloe se las arregló para mantenerla tranquila. Ella se aproximó a la mesa, se sentó al otro lado y muy lentamente, muy deliberadamente, tiró las fotos de la caja sobre la mesa.


  –El comisario Jenkins dice que estaban junto a tu cama –dijo Chloe–. Me saltaré la vulgaridad de preguntar por qué estaban allí. Lo que quiero sabes es cómo las tienes y por qué estarían al descubierto después del asesinato de Lauren.


  Jason hizo todo lo que pudo para no mirar las fotografías, miró entre Chloe y Rhodes.


  –Es una enfermedad, ¿de acuerdo? Lo sé, pero no es ilegal, ¿verdad?


  –¿Qué es lo que es una enfermedad? –preguntó Chloe.


  –Ese apodo… flácido. Lo tengo porque Lauren les contó a todos sobre un problema que yo tenía. Ella y yo… realmente nos vimos por un tiempo, pero en secreto. Ella se avergonzaba de mí. Incluso nos veíamos mientras ella conoció a Jerry. Al final rompimos, pero…


  –Eso aún no explica todas estas imágenes –dijo Chloe.


  –Lauren me dejó claro antes de hacer nada físico que no iba a tener sexo conmigo. Dijo que haría todo lo demás, menos eso. Así que imagina su sorpresa y mi absoluto horror cuando… bueno, cuando me enteré de que yo tenía un problema. No le llamaban disfunción eréctil cuando era joven, pero eso es lo que es.


  –¿Así que nunca tuviste sexo con Lauren? –preguntó Rhodes.


  –No. Y por mi problema… creo que por eso se quedó conmigo. Ella sabía que podíamos hacer otras cosas y que eso nunca nos llevaría al sexo. Hubo momentos en los que casi sucedió… momentos en los que funcionaba como se suponía que debía hacerlo. Pero no… nunca lo hicimos. Ahí es cuando entran en la historia las fotografías. Ella me dejó tomarlas, creo que le excitaba hacerlo. Había cientos de ellas, pero ella me pidió que se las diera cuando rompimos. Me quedé con algunas.


  –Incluso si le creyera esa historia –dijo Chloe–, el momento no te beneficia. Tenemos una grabación de ti en un enfrentamiento con Lauren Hilyard la noche antes de que la mataran. Y luego encontramos esto en tu casa una semana después.


  –Les juro… es sólo una coincidencia. La vi en la reunión y me rompió el corazón de nuevo. Las saqué y sólo…


  Se detuvo aquí y empezó a llorar, pero las lágrimas y los sollozos ahogados eran de ira. Levantó los puños y los dejó caer sobre la mesa.


  –Esa perra arruinó mi vida –dijo–. Una cosa tan tonta… una cosa tan mezquina e inmadura. Me arruinó, quería hacerle daño….


  –Sr. Morton –preguntó Rhodes–, ¿dónde estaba el domingo por la tarde?


  –En casa, recuperándome de la resaca, buscando las fotografías.


  –¿Se quedó en su casa todo el día?


  –No, salí un poco después del almuerzo.


  –¿Adónde fue? –preguntó Chloe.


  Jason casi responde, pero pareció entender hacia donde se dirigían las preguntas. Una mirada de alarma se apoderó de él. Siendo incapaz de mirar a la mesa cubierta de fotografías, miró hacia la pared del fondo.


  –¿Adónde fue? –preguntó Chloe de nuevo–. Sr. Morton… si puede darnos su paradero y proporcionar pruebas, será libre de irse después de unas preguntas más.


  –Sr. Morton –dijo Rhodes, acercándose a la mesa–, ¿adónde fue el domingo por la tarde?


  Finalmente las miró y ahora las lágrimas en sus ojos eran de algo más que ira. Estaba destrozado, lo habían atrapado.


  –Farmington Acres –dijo.


  Y luego de decirlo, se derrumbó. Cruzó las brazos sobre la mesa y reposó su cabeza sobre las morbosas fotografías de la mujer que parecía haber matado.


   


  ***


   


  –Nunca lo confesó.


  Rhodes dijo esto cuando salían de Barnes Point. Ella dejó el comentario en el aire, para ver si sonaba bien.


  –Y no creo que lo haga –dijo Chloe–. Tal vez en un juicio. Pero ahora, todavía está tratando de aferrarse a la escuela secundaria, tratando de aferrarse a la mujer de sus sueños que lo dejó.


  –Maldición, eso es triste –dijo Rhodes.


  –Si realmente te sientes tan mal por ello, probablemente regresemos en unos días si Morton no ha confesado. Sólo pueden retenerlo cuatro días sin acusarlo oficialmente.


  –Oh, no me siento mal por él. Todo esto parece un poco como una desilusión.


  –Estaba pensando lo mismo.


  Pero cuanto más tiempo pasaba, entre más cerca estaban de Washington, dejando atrás Barnes Point, más segura estaba de que Jason Morton había asesinado a Lauren Hilyard. La asesinó porque no había sido capaz de dejar atrás la forma en que ella lo había lastimado en la escuela secundaria… y porque ella había decidido lastimarlo de la misma forma veinte años más tarde. Ella había destrozado un corazón que ya estaba roto y el resultado habían sido veinte años de rabia y agresividad reprimidas en un brutal asesinato.


  Pasaron varios minutos antes de que ninguna de las dos volvió a hablar. Fue Rhodes la que rompió el silencio y la pregunta que le hizo, tomó a Chloe desprevenida.


  –¿Tú y Moulton estaban saliendo? –preguntó.


  –¿Por qué lo preguntas? –preguntó Chloe, sin ver el sentido de negarlo de primera.


  –Porque no has hablado de lo que pasó. Toqué el tema unas cuantas veces y tú lo descartaste cada una de las veces. Así que, sólo me lo preguntaba.


  –No oficialmente –respondió Chloe–, pero de todos modos, fue horrible verlo pasar por eso.


  Rhodes sólo asintió, aparentemente sintiendo de que había cruzado algún límite tácito y eso estuvo bien para Chloe. En lo que a ella le respectaba, a diferencia de Jason Morton, iba a dejar ese dolor en el pasado y seguir con su carrera y su vida.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


   


  –Vas a venir conmigo a la reunión y te va a gustar.


  Danielle estaba de pie en la barra de la cocina, poniendo los platos para la cena que había preparado. Fue un comentario espeluznante para Chloe, ya que asumió que las amigas de Lauren Hilyard le habían dicho algo similar cuando trató de no ir a su reunión. Ella se había ido de Barnes Point el día anterior, pero todavía parecían acompañarla el caso, el pueblo, las peculiares amistades posteriores a la escuela secundaria.


  –Una de esas cosas es dudosa y la otra es muy dudosa –dijo Chloe.


  –Considéralo como una celebración. Has resuelto el caso y yo me las he arreglado para separarme de un hombre abusivo que ocultaba muy bien sus demonios. No pienso quedarme sentada en tu apartamento tomando vino y lamentando nuestras vidas todo el fin de semana.


  –Entonces no lo hagas –dijo Chloe–, ve tú. Diviértete.


  –No iré sin ti –dijo ella–. Y ya sabes…Jacob Koontz probablemente estará allí. Y según Facebook, está soltero.


  –Se casó al salir de la universidad, Danielle.


  –Ah, pero, como bien sabes, a veces esas relaciones que son cuando recién se sale de la universidad, no funcionan. Está divorciado desde hace un año y medio.


  –¿Desde cuándo acosas en Facebook a la gente con la que fuimos a la secundaria?


  –Desde que empecé a considerar el ir a esta reunión de secundaria –dijo Danielle–. Quiero entrar con algo de munición.


  Chloe lo consideró por un momento y se sentó en el sofá, de frente a Danielle en la barra.


  –Sólo he ido de nuevo una vez allí, ¿sabes?


  –Lo sé, pero no vamos a ir por el camino de los malos recuerdos ni a visitar a ningún pariente que aún esté vivo. Sólo somos tú y yo, algunas personas con las que fuimos a la secundaria y mucho alcohol.


  Chloe lo pensó por un momento. ¿Realmente sería tan malo? ¿Qué haría si se quedara en casa mañana por la noche? Probablemente se sentiría sola, pensando en lo que potencialmente se había perdido con Moulton. Se devanaba los sesos con razones para dudar de sí misma sobre el caso, para convencerse de que Jason Morton no era el asesino a pesar de que todas las señales parecían indicar que lo era.


  –Te daré dos horas –dijo ella–. Si es una fiesta aburrida e incómoda donde la gente no hace más que comparar trabajos y esposos, nos vamos.


  –Lo acepto –dijo Danielle, sonriendo demasiado–. No lo entiendo, eras muy genial en la secundaria, de una manera tranquila y tácita.


  –Eso no significa que quiera volver a vivirlo –dijo Chloe.


  –¿Crees que tengo algún problema por querer ir? –preguntó Danielle.


  –No, siempre fuiste una mariposa social.


  –Y tú siempre fuiste la oruga envuelta en el capullo, negándote a salir y ver todos los colores.


  –Si esa no fuera una analogía tan buena, me enojaría –dijo Chloe–. Ya cállate al respecto. Dije que iría, ¿qué más quieres de mí?


  Danielle sonrió mientras miraba al apartamento y luego miró a Chloe de nuevo. Esa mirada estaba cargada de una gratitud no expresada.


  –Nada más –dijo ella con toda seriedad–. Ya has hecho más que suficiente.


  –Bien, recuérdalo cuando te arrastre del brazo para salir de ahí.


   


  ***


   


  Su ciudad natal, o mejor dicho, la única ciudad en la que Chloe podía recordar claramente haber crecido después de mudarse con sus abuelos, se encontraba a dos horas y media de distancia de Washington. Cuando entraron en Pinecrest, Maryland, todo los recuerdos le sobrevinieron de golpe. Fue aterrador para ella recordar lo cerca que estuvo de casarse con Steven y vivir aquí.


  Mientras conducía por la ciudad hacia la escuela secundaria, pasó justo por el camino que conducía al vecindario en el que ella y Steven habían vivido. Se preguntó qué habría sido de la casa en la que se habían mudado. ¿Él la habría vendido? ¿Todavía le pertenecía? Incluso de sólo considerar esas cosas le dieron escalofríos.


  Después de estacionar y de que ella y Danielle salieron del auto, sintió que la abordaba una extraña sincronicidad. Lauren Hilyard había estado caminando hacia su reunión de veinte años hace dos semanas. Mirar al edificio que albergaba su propia reunión de diez años hizo que Chloe se sintiera casi que mareada. La reunión se estaba celebrando en el Pinecrest Country Club, un edificio que jamás había pisado mientras vivió en la ciudad.


  –Ya te ves miserable –dijo Danielle mientras entraban.


  Chloe le sonrió forzadamente cuando abrió la puerta del club y entraron.


  –No, no –dijo sarcásticamente –. Seré todo sonrisas, lo prometo.


  Se acercaron a un pequeño stand justo al lado de las puertas. Un hombre y una mujer estaban sentados detrás del escritorio que tenía etiquetas en blanco y varios marcadores. Cuando recogieron los marcadores y comenzaron a llenarlos, el hombre detrás del escritorio lazó un pequeño sonido de jadeo y se puso de pie.


  –¡Dios mío, son las hermanas finas! –dijo.


  De alguna manera, Chloe se las había arreglado para sacarse ese desafortunado apodo de la cabeza. Una vez que ambas empezaron en el mundo de las citas y el rumor de la promiscuidad de Danielle comenzó a circular por la secundaria, se le llamó “las hermanas finas”. Lo cual estaba bien, porque era una derivación de su apellido, pero lo que se les había pegado era en la forma en que se insinuaba el “finas”. Finas, como en sexys o ardientes. Chloe siempre lo había resentido porque sabía que nunca se la había considerado tan ardiente cuando estaba en secundaria. No que ella lo supiera, al menos.


  Chloe apenas recordaba al hombre, aunque Danielle ya lo estaba envolviendo en un gran abrazo. Chloe dio un paso atrás y fingió encontrar algo interesante en el pasillo que conducía al centro de la reunión sólo para evitar un abrazo similar.


  Danielle finalmente se unió a ella, colocando su nombre en su camisa escotada. Danielle nunca había sido tímida a la hora de mostrar sus atributos y esta noche no era la excepción. Chloe estaba feliz por ella, esta noche se veía linda y completamente deesafectada por los recientes eventos con Sam y su padre.


  –Ese era Malcolm o algo así, ¿verdad? –preguntó Chloe.


  –Malcolm Price –dijo–. Me invitó a salir en décimo grado, pero le dije que no.


  –Rompe corazones –dijo Chloe.


  Entraron en la gran sala que albergaba la reunión, era una habitación enorme, decorada para parecer una hostería rural. Sus banderines de la escuela secundaria estaban por todas partes, al igual que los globos de color blanco y azul marino, los colores de la secundaria. Un DJ estaba ubicado en la esquina trasera de la sala, actualmente estaba pasando una canción de Justin Timberlake.


  Los próximos instantes sucedieron exactamente de la forma que Chloe lo había supuesto. Se encontró con varias personas con las que había ido a la secundaria, algunas de las cuales estaba encantada de ver. Habló con un mujer que había sido una buena amiga de ella durante la escuela primara y secundaria, ella había asistido a la universidad de Alabama y había vuelto a casa específicamente para la reunión. Era del tipo de compromiso con la escuela secundaria que Chloe no podía entender. Sin embargo, en la primera hora de llegar, ella y Danielle terminaron por separarse. Danielle estaba hablando con algunas personas con las que había pasado mucho tiempo durante sus últimos años de secundaria (Chloe sabía que uno de ellos había vendido cocaína y LSD en los pasillos de la escuela), mientras Chloe hacía todo lo posible por mantener conversaciones superficiales con personas que habían sido sus amigas y en el mejor de los casos, conocidos.


  Miró su reloj, con la intención de mantener a Danielle en su límite de dos horas, cuando vio que les quedaban otros veinte minutos, se dirigió al bar para tomar su tercer trago de la noche. Ella y Danielle habían reservado una habitación en un hotel cercano, así que si ninguna de las dos podía conducir, sólo estaban a quince minutos en taxi de una cama en la cual desmayarse.


  Al empezar a beber un ron con coca mal hecho, una mano se apoyó en su hombro. Sus instintos laborales casi la hicieron agarrar la mano y torcerla mientras se volvía hacia quienquiera que estuviera detrás de ella. Contuvo su impulso y simplemente se dio la vuelta.


  Fue como si todas las burlas y chistes de Danielle se hubieran manifestado. De pie detrás de ella estaba Jacob Koontz, el primer chico al que había besado, el primer chico que le había tocado los senos, el primer chico al que había hecho llorar cuando terminó con él. Y en un cruel giro del destino, de alguna manera se veía mejor de lo que se veía en la escuela, se notaba su edad, pero eso lo había refinado de alguna manera. En la secundaria, tenía el tipo de rostro que podría haber protagonizado en alguna comedia familiar. Ahora, sin embargo, tenía el tipo de rostro que debería estar en una portada de la revista GQ o Men’s Health.


  –Jacob –dijo ella, muy consciente de la gran sonrisa que se extendía en su rostro.


  –Hola, Chloe –dijo–. Tengo que decir… que no esperaba que vinieras a esto.


  –No pensaba hacerlo, todo tiene que ver con un nefasto trato con mi hermana.


  –Sí, vi a Danielle cuando entré. Se aseguró de mostrarme dónde estabas. Se ve muy bien –sonrió y se acercó un poco más para decir lo siguiente–. Y tú también.


  –Y tú igual.


  Jacob se acercó al bar y pidió una cerveza, mientras la esperaba, se volvió hacia ella y sonrió.


  –Intenté encontrarte un par de veces en Facebook, pero no tuve suerte.


  –Sí, no tengo Facebook, es demasiado público, demasiado charlatán.


  –Eso es lo que me imaginaba –dijo. Luego tomó su cerveza y la levantó en gesto de brindis–. Me alegro de verte –dijo.


  Ella chocó su vaso contra su botella.


  –Yo también.


  –¿Qué estás haciendo hoy en día? –preguntó–. Siempre asumí que terminarías haciendo algo con la ley, una abogada, jueza o algo así.


  –No estoy tan lejos, supongo –dijo ella–. Soy del FBI.


  Él se río y se calmó rápidamente.


  –Es una risa de asombro total –dijo–. No me estoy burlando, porque realmente… tiene sentido. ¿Eres como una agente?


  –Sí, soy como una agente. ¿Qué hay de ti? ¿Qué terminaste haciendo?


  –Bueno, yo era dueño de un negocio hasta mi divorcio el año pasado, mi esposa se lo llevó todo. Así que durante los últimos meses, he sido consultor de construcción… principalmente para casas, pero también para algunas tiendas y cosas por el estilo.


  –Sí, Danielle me contó lo del divorcio, lamento oírlo.


  Jacob se encogió de hombros.


  –Supongo que estaba condenado desde el principio. De todos modos… así que, con el FBI… supongo que vives en Washington…


  –Sí, ¿y tú?


  –En las afueras de Baltimore.


  Y así de fácil, Chloe se vio a sí misma deslizándose fácil y naturalmente en una conversación con un hombre que casi le había robado el corazón hacía once años. Sin embargo, esa década entre entonces y ahora parecía a un abismo de distancia. Era difícil imaginar a su joven yo hablando con Jacob, pero habían hecho clic de esa manera que aseguraba que estaban destinados a estar juntos, que iban a durar juntos mucho tiempo. Echaba de menos ese ingenuo amor adolescente, pero no a la persona crédula en la que casi se había convertido.


  Hablaron en el bar durante casi veinte minutos, poniéndose al día y compartiendo sus ideas sobre los acontecimientos actuales, la cultura pop y los recuerdos de la escuela secundaria, muchos de los cuales no tenían nada que ver con su vida amorosa. Cuando comenzaban a sentirse realmente cómodos, vio a Danielle caminando por la sala, dirigiéndose al otro lado del bar. Ella le dio a Chloe un guiño sarcástico antes de mirar un reloj inexistente en su muñeca y luego se encogió de hombres. Chloe puso los ojos en blanco, pero no pudo contener su sonrisa.


  Al apartar la vista de Danielle, vio a una mujer sentada sola en un pequeño sillón al otro lado de la sala. Chloe apenas podía recordarla de la secundaria, pensó que su nombre era Tasha o algo así. Parecía bastante incómoda, como si no quisiera estar allí. Casi hizo que Chloe se sintiera culpable por haberse adaptado tan rápidamente.


  –¿Estás bien? –preguntó Jacob–. Te has quedado mirando a la nada.


  –Sí, estoy bien. Es que es demasiado, ver a toda a esta gente de la secundaria y…


  Su nombre es Tasha Haskins, pensó de repente. Nunca encajó y nunca intentó hacerlo. Y lo está haciendo de nuevo ahora. Viendo a todos desde lejos, preguntándose cómo son sus vidas. Quizás la de ella sea la misma. Quizás… quizás tú has visto a alguien como ella en los últimos días…


  –¿Chloe?


  Se le ocurrió una idea, a la cual le costó salir, luchando entre la neblina de los tres tragos que se había tomado hasta ahora.


  –Estoy bien –dijo, aunque no estaba segura de ello–. Jacob, no puedo creerlo… pero creo que tengo que irme.


  –¿Fue demasiado el que yo viniera y actuara como si no hubieran pasado diez años?


  –No, no… no es eso. Es una cosa del trabajo y…


  Dejó de hablar y cogió una de las servilletas del borde del bar, le pidió prestado un bolígrafo al camarero y garabateó su número en la servilleta.


  –Esta es la prueba de que no te estoy abandonando. Espera unos días y llámame, me gustaría ponerme al día.


  –A mí también me gustaría –dijo Jacob.


  Chloe le dio un abrazo y con su mirada ya estaba buscando a Danielle entre la multitud. La encontró y rompió el abrazo con un último adiós a Jacob. Era más difícil alejarse de él de lo que debería haber sido, especialmente con las imágenes de Moulton el fondo de su mente. Se acercó a Danielle, que en ese momento bailaba torpemente con otras mujeres una horrible canción pop que ella sabía que Danielle odiaba.


  –Pareces preocupada –dijo Danielle–. ¿Está todo bien?


  –No lo sé. Danielle, acaba de ocurrírseme algo y… bueno, vas a odiarme por esto, pero tenemos que irnos.


  –Todavía no han pasado dos horas –dijo Danielle en un torno de burla decepcionada.


  –Lo sé. Lo juro… Danielle, esto es importante. Creo que hemos hecho algo mal en el caso de Barnes Point y necesito volver a Washington lo más rápido posible.


  –Maldita sea… lo dices en serio, ¿verdad?


  –¿Cuánto has bebido? ¿Puedes conducir?


  –Dos cervezas, nada fuerte todavía. Puedo conducir.


  Chloe sabía que era irresponsable, especialmente dada su profesión, pero no vio otra opción.


  –Gracias –dijo ella–. Danielle, de verdad… te debo una.


  Danielle se despidió rápidamente y para deleite de Chloe, no parecía estar demasiado molesta por irse. De hecho, pensó que su hermana parecía un poco emocionada de llevar a su hermana agente del FBI de vuelta a casa para que pudiera volver a trabajar en un caso.


  Mientras Danielle salía del estacionamiento, tomando el agua que había tomado del bar antes de salir, Chloe sacó su teléfono celular. Llamó a Rhodes primero, sintiéndose como una imbécil al hacer tal llamada a las nueve de la noche de un sábado por la noche. Cuando Rhodes contestó, parecía un poco aburrida, pero contenta de escuchar a Chloe.


  –Siento molestarte tan tarde un sábado, pero creo que tenemos que vernos. Creo que debemos volver a Barnes Point.


  –¿Para qué demonios deberíamos hacerlo?


  Chloe le contó los pensamientos que se le habían pasado por la cabeza. Rhodes parecía convencida, casi en un estado de excitación para cuando terminaron la llamada. Inmediatamente hizo su siguiente llamada, sin esperar una respuesta, pero esperando lo mejor. La llamada fue contestada al tercer repique, cuando la persona que estaba al otro lado contestó, su voz estaba casi totalmente ahogada por la música fuerte y a todo volumen.


  –¿Scott? Soy la agente Fine. Por lo que parece, estás trabajando.


  –Sí, lo estoy. ¿Qué puedo hacer por ti?


  –¿Hay alguna posibilidad de que nos encontremos en tu estudio? Quiero echar otro vistazo a ese video de la reunión.


  –Dame una hora. Tengo un reemplazo que puedo traer para relevarme.


  Chloe le dio la gracias y terminó la llamada. Miró hacia el camino y luego hacia su hermana.


  –¿Segura que estás sobria? –preguntó Chloe.


  –Si antes no lo estaba, ahora lo estoy. Escucharte hablar por teléfono así, es algo emocionante. Me siento como tu cómplice.


  –Eso es exactamente lo que eres. Pero como cómplice tienes a una agente del FBI. Lo que significa que puedes acelerar un poco.


  Danielle sonrió e hizo lo que se le pidió. La reunión no era más que un recuerdo lejano en sus mentes. Danielle las llevó de nuevo a Washington mientras Chloe pensaba en el caso, preguntándose cómo ella y Rhodes habían pasado por alto algo tan obvio.


  


  CAPÍTULO VEINTISEIS


   


  Scott Lambast parecía sentirse de la misma forma que lo había hecho Danielle; emocionado y ansioso por ayudar en el caso de cualquier manera posible. Para cuando Chloe y Rhodes aparecieron en su casa, justo antes de la medianoche, él ya se había instalado en su estudio y tenía la grabación lista. La había detenido en la escena en la que se podía ver a Jason Morton acechando en la pared trasera, como si estuviera esperando a que Lauren Hilyard volviera a salir.


  –Me imaginé que era aquí donde querían retomarlo –dijo Scott.


  –Un buen pensamiento –dijo Chloe–, pero necesito retroceder un poco.


  Scott hizo lo que se le pidió y retrocedió la grabación. Le tomó unos veinte segundos llegar a la parte a la que ella quería llegar.


  –Justo ahí –dijo, adelantándose y señalando la pantalla, a la mujer solitaria al final de la barra.


  –Dijiste que se llamaba Melanie, ¿verdad? –preguntó Rhodes.


  –Sí –contestó Scott–, pero no sé el apellido. A riesgo de sonar como un idiota, nunca le presté mucha atención en la secundaria.


  Sí, apuesto que nadie lo hizo, pensó Chloe.


  Chloe miró a Melanie durante varios minutos, ella pasó mucho de su tiempo mirando dolorosamente en dirección de varios grupos. Pero su mirada casi siempre se dirigía hacia Lauren. Incluso cuando Lauren fue separada de su grupo de amigas más cercanas como Tabby y Kaitlin, Melanie pareció seguirla.


  –Adelanta un poco –dijo Chloe.


  Scott adelantó la escena, Chloe mantenía su mirada en Melanie. Se quedó de ese lado de la habitación, cómo si estuviera usando el bar como una especie de base. No bebió tanto; por lo que Chloe pudo ver, sólo tomó dos tragos en todo ese tiempo. Cuando finalmente ella se alejó de la pared y comenzó a cruzar la habitación, Chloe puso su mano sobre el hombre de Scott.


  –Detenlo ahí mismo.


  La pantalla volvió a su velocidad normal cuando Melanie parecía estar caminando en dirección a Lauren y a otra mujer. Cruzó la mitad del salón y se detuvo. Pareció considerar algo por un momento antes de darse la vuelta y caminar hacia la parte de atrás del salón, hacia el baño. Cuando entró al baño de mujeres, se quedó allí un buen rato. Pasaron ocho minutos, la mayoría de los cuales Scott avanzó rápidamente hasta que ella volvió a la escena. Cuando reapareció, alguien se le acercó y habló con ella brevemente. Pero estaba claro que Melanie no estaba interesada.


  Al cabo de unos minutos, volvió a acechar a la multitud. Se mezcló bien, lo hizo de una manera que sugería que era algo que había estado haciendo toda su vida.


  –¿Tienes la posibilidad de imprimir una captura de pantalla de esto? –preguntó Chloe.


  –Lo mejor que puedo hacer es hacer una captura de pantalla y guardarla como un JPEG.


  –Eso será suficiente


  Mientras Scott trabajaba en esto, Rhodes y Chloe se fueron a la parte de atrás del estudio. Rhodes echó un último vistazo a la pantalla, dónde Scott había pausado el video nuevamente.


  –Sé que parece como forzado –dijo Chloe–. Pero parece encajar, ¿no? La chica que nunca fue vista por nadie en la secundaria, envidiaba a la chica popular. Rhodes, ¿has visto con la intensidad que está mirando a Lauren en ese video?


  –Lo vi, era un poco espeluznante.


  –Tenemos que hablar con ella e incluso si ella no hace más que decirnos historias terribles sobre cómo Lauren Hilyard trató a la gente en la secundaria, siento que alguien tan enfocada en Lauren podría fortalecer el caso contra Jason o mostrar las fallas que tiene.


  –¿Pero creer que Jason ya no lo hizo?


  –No lo sé. La forma en que tenía esas fotos… era bastante triste y pervertida, pero no había nada en ellas que sugiriera que quisiera verla herida. Él la estaba objetivando al mirar esas fotos, claro, pero…


  –Pero un hombre que la quisiera muerta no estaría apreciando su cuerpo de esa manera.


  Chloe asintió, esa había sido la única cosa que no le cerraba desde que arrestaron a Jason Morton. No parecía encajar con el perfil que se había armado en su cabeza.


  –Tengo su captura impresa –dijo Scott–. Pero si no les importa que les pregunte, ¿cómo van a encontrarla basándose en esta foto?


  Esa era una buena pregunta, pero Chloe ya tenía algunas ideas.


   


  ***


   


  Nelly estaba en plena fiesta cuando Rhodes estacionó el coche en el abarrotado estacionamiento. Incluso antes de salir del coche, podían escuchar el bajo de una canción country saliendo del bar. Intercambiaron una mirada de repulsión por encima del techo del coche mientras se dirigían hacia el interior.


  Chloe evalúo la habitación, un poco sorprendida al ver lo llena que estaba, comenzó a buscar gente que pereciera tener entre veintiocho y treinta años, pero era más difícil de lo que esperaba. Pensó que lo mejor era ir a ver al experto. Ella se dirigió directamente al bar y vio al camarero que había estado aquí cuando ella y Rhodes interrogaron a Sebastian Fallen.


  –Oye –dijo el camarero con cautela–. No quiero otra escena.


  –Nosotras tampoco –dijo Chloe–. ¿Sabes quién es Lauren Hilyard?


  –Sí, fue asesinada hace dos semanas, ¿verdad? Estaba casada con Jerry Hilyard, la gente todavía comenta lo atractiva que era en la secundaria.


  –Así es, ¿puedes señalar a alguien de aquí que se haya graduado en la misma clase que ella?


  –Bueno, demonios… sí, eso es fácil –les señaló a una mesa detrás de ellas, donde había un hombre sentado solo, era un hombre que Chloe reconocía, un hombre que había visto recientemente, de hecho.


  Jerry Hilyard parecía que podía caerse de la silla en la que estaba sentado. Tenía ambas manos alrededor de una jarra de cerveza, mirando hacia abajo como si hubiera hojas de té (o en este caso hojas de lúpulo) para leer.


  –¿Cuánto tiempo lleva aquí? –preguntó Rhodes.


  –Un tiempo, desde las nueve al menos. Algunas personas se han acercado a él para ser educados, ofrecer sus condolencias y demás, pero claramente sólo quiere que lo dejen en paz. Entró, ordenó su primer cerveza y pidió mantener la cuenta abierta… y que me asegurara de que nunca tuviera una jarra vacía hasta que se fuera. Le dije que podía hacerlo, pero que necesitaba dejarme las llaves de su coche. Lo hizo y tengo el número de una compañía de taxis para venir a buscarlo.


  –¿Cuántos tragos lleva?


  El camarero se encogió de hombros.


  –No estoy seguro, ¿ocho? Quizás nueve.


  Chloe le dio las gracias y lentamente se dirigió hacia Jerry. Rhodes la siguió, provocando un piropo mientras lo hacía.


  Chloe se detuvo en la mesa y tomó el asiento que estaba frente a él, la miró y tardó un momento en reconocerla. Asintió como si ella hubiera dicho algo y luego miró a su alrededor.


  –No es mi mejor momento –dijo. Sus palabras eran lentas y las enunciaba cuidadosamente–. Quería estar cerca de la gente… pero todo lo que la gente quiere hacer es decirme cuánto lo sienten.


  –Sr. Hilyard, ¿está bien?


  Ella tuvo que levantar la voz para ser escuchada por encima de la música. Se odiaba un poco a sí misma por reconocer la canción, “Fast as you”, de Dwight Yoakam.


  –Claro –dijo Jerry–. Ninguno de mis hijos quiere volver a casa. Incluso después del funeral… no querían tener nada que ver conmigo. Los padres de Lauren creen que es demasiado doloroso para ellos, pero nunca me preguntaron cómo estaba yo. Los imbéciles probablemente se alegren de que esté muerta para que no pueda estar más conmigo.


  Al darse cuenta de que él podría entrar rápidamente en una espiral de pensamientos tóxicos, Chloe fue directamente al grano. Se compadecía del hombre, pero tenía que confiar en que el camarero que tenía sus llaves haría lo correcto llegado el momento.


  –Sr. Hilyard, quiero que mire una foto y me diga si sabe quién es. Creo que podría haber estado en su clase de graduación.


  Ella le mostró la foto y él la estudio mucho, tal vez esperando que su visión se enfocara hasta hacer una sola versión de la foto, en lugar de las dos o tres borrosas que él debía estar viendo.


  –Sí, esa es Melanie, Melanie Paschiutto –luego hizo un sonido de pfff con sus labios y abofeteó la imagen–. O como todo el mundo la llamaba en la secundaria, Melanie Parásito, creo que tenía que agradecerle a mi encantadora esposa por ese apodo, una de sus grandes contribuciones a la escuela secundaria.


  –¿Así que Lauren la conocía? –preguntó Chloe.


  –Sí, la conocía. Le hizo pasar un mal rato a esa pobre chica en la secundaria. ¿Han visto esa película Carrie? La primera, no la nueva basura que rehicieron. Carrie tiene su primera menstruación en las duchas de la secundaria y las chicas empiezan a tirarle tampones. Ese es el tipo de cosas que hacía Lauren.


  –¿Sabe por qué?


  –¿Además de porque era una perra malvada? –frunció el ceño y ahogó un sollozo. Para asegurarse de que el sollozo no se escapara, tomó un poco de su cerveza, que ya se estaba terminando, lo que lo hizo mirar al camarero–. Ella no era así cuando nos casamos. Cuando quedó embarazada creo que comenzó a entender… empezó a arrepentirse de ser tan malvada con todos en la secundaria. No lo sé… creo que todavía hablaba mal de la gente durante sus juntadas en la terraza con Claire o con su té y bocadillos con Tabby y Kaitlin.


  –¿Sabe por qué Lauren fue tan mala con esta mujer?


  –Porque no era tan bonita. Era extraña, tenía un poco de sobrepeso, acné, ropa usada. No fue sólo Lauren, todo el mundo se metía con ella. Lauren era una especie de líder.


  ¿Y aún así fue a la reunión de secundaria? Pensó Chloe, ¿para qué demonios lo haría?


  Pero estaba comenzando a pensar que sabía exactamente por qué había ido.


  –¿Por casualidad sabes dónde vive? –preguntó Chloe.


  –¿Melanie? No, no creo que he hablado jamás con ella desde el instituto. Creo que fue a la universidad comunitaria y se quedó por aquí, pero nunca hablé con ella después de la graduación. Demonios… dudo que haya hablado con ella en la secundaria.


  –Bueno, muchas gracias por su tiempo –dijo Chloe. Ella se levantó de su silla y vio que Rhodes miraba a Jerry Hilyard como si el sólo verlo le rompiera el corazón. Chloe se volvió hacia él y le preguntó–. ¿Podemos llevarlo a su casa?


  Él lo meditó por un momento y luego negó con la cabeza.


  –No, sé que estoy borracho y eso está bien. Es lo único que he sentido… lo único que he sentido que no sea tristeza o dolor, es decir… en dos semanas. Y eso es agradable –y entonces sonrió, era una sonrisa que hizo que Chloe sintiera ganas de llorar–. Es algo que me adormece, no me importa nada. Sólo quiero beber hasta desmayarme y que todo se apague.


  Miró a su cerveza antes de terminarla y mostrarle la jarra vacía al camarero. Chloe casi se lo propone de nuevo, pero decidió dejarlo. Al salir pasaron junto al camarero mientras le llevaba a Jerry se próximo trago.


  –Asegúrate de cuidarlo –dijo Chloe.


  El camarero sólo asintió, indicando que había aceptado ese deber desde el momento en que el pobre hombre había entrado. Eso hizo que Chloe se sintiera un poco mejor, pero se dio cuenta de que mientras caminaban de regreso al estacionamiento de que a pesar de que sentía de que estaban cerca de descubrir algo, la imagen de Jerry Hilyard la había afectado profundamente.


  La hizo sentirse increíblemente triste, pero al mismo tiempo, la dejó aún más decidida que nunca a asegurarse de encontrar a quién había asesinado a su esposa.


  


  CAPÍTULO VEINTESIETE


   


  Eran las tres de la mañana cuando Chloe y Rhodes consiguieron la dirección de una tal Melanie Paschiutto. El departamento de policía de Barnes Point estaba con poco personal a esa hora, la mayor parte de la mano de obra disponible estaba estacionada en las muchas carreteras secundarias del pueblo para estar atentos a los conductores ebrios.


  En lugar de ir a hablar con Melanie a una hora tan ridícula, optaron por conseguir una habitación en un motel. Chloe se durmió alrededor de las 3:45, quedando inconsciente en el mismo momento que apoyó la cabeza en la almohada. Sin embargo, el pensamiento final en su cabeza mientras se dormía fue lo que se aferró en la oscuridad, sin causar ningún sueño, sino manteniendo una cosa en su subconsciente, una cosa que ocupaba su mente, incluso mientras dormía.


  Era un pensamiento dónde estaba Jacob Koontz, parado junto a Kyle Moulton. Uno era su pasado, que se había ido y el otro era lo que ella había pensado que podría ser su futuro, que también se había ido. Y a medida que se fue quedando dormida esta imagen la acompañaba, ella no podía evitar el preguntarse cuál de los dos (el pasado o el futuro) podría ser más significativo.


   


  ***


   


  La alarma sonó a las siete, Chloe y Rhodes se organizaban bien como compañeras mientras se vestían para el día. Ya con el cabello y los dientes cepillados, y un poco energizadas por las tres horas de sueño que habían tenido, salieron a enfrentarse a la mañana. Era una imagen tranquila y serena, era una típica mañana de domingo en Barnes Point. Chloe se preguntaba si Lauren Hilyard había experimentado algo así su último día de vida o si había dormido durante todo el día, tal vez postergando el levantarse más de lo debido.


  Cuando subieron al auto, Chloe llamó al comisario Jenkins para hacerle saber hacia dónde se dirigían y algunas de las sospechas que tenían. Jenkins ofreció su ayuda, afirmando que la negativa de Jason Morton a admitirlo, así como la falta de pruebas, apuntaban no sólo a su liberación, sino a la posibilidad de que ya no se le considerara como el asesino.


  Chloe condujo hasta el límite de Barnes Point, tomando un camino de dos carriles perfectamente bordeado de árboles que parecían seguir hasta el infinito. En el bosque se veían escondidas pequeñas y pintorescas casitas, apenas visibles desde el camino. Cerca de diez kilómetros después de ese escenario repetitivo, llegaron a la dirección que habían encontrado que correspondía a Melanie Paschiutto la noche anterior. Había un solo coche aparcado en la entrada. Un columpio y un viejo triciclo de Little Tikes estacionado al borde la acera, indicaban que había por lo menos un niño en la familia Paschiutto.


  Se acercaron a la puerta principal y Chloe llamó a la puerta suavemente. A lo lejos, en algún lugar en los árboles, los pájaros cantaban, ella sentía que estaban en el medio de la nada y que la realidad de la muerte de Lauren Hilyard se encontraba del otro lado del mundo.


  Una pasos veloces se acercaron a la puerta, ésta se abrió lentamente, revelando la mitad de un pequeño rostro. Una niña de unos ocho años miró fijamente a Chloe y Rhodes, cuando la niña se dio cuenta de que no conocía a ninguna de estas mujeres, retrocedió y miró hacia atrás.


  –¿Está tu madre en casa? –preguntó Chloe.


  La chica asintió con la cabeza y gritó:


  –¡Mamá! ¡Hay dos mujeres en la puerta!


  Después de hacer su anuncio, corrió de nuevo dentro de la casa, dejando la puerta abierta detrás de ella. En cuestión de segundos, apareció una mujer, ella se estaba intentando colocarse un pendiente cuando se acercó a la puerta.


  –¿Puedo ayudarlas? –preguntó ella, finalmente colocando el pendiente en la oreja


  –¿Es usted Melanie Paschiutto? –preguntó Chloe.


  –Sí, soy yo –ella las miró con escepticismo. Chloe observó la reacción de la mujer, bastante segura de que lo que mostraba su mirada era desconfianza.


  –¿Tiene un momento para hablar con nosotras? –preguntó Chloe, mostrando su identificación y observando nuevamente la reacción de Melanie. Ella no demostraba mucho, como si estuviera moderadamente desinteresada de toda la situación.


  –¿Del FBI? ¿Qué está sucediendo?


  –Estamos investigando el asesinato de Lauren Hilyard –dijo. Y luego, exagerando un poco la verdad, añadió–: Nos reunimos con todos los que asistieron a la reunión de la escuela secundaria hace dos semanas, con la esperanza de obtener algunas respuestas.


  Le pareció ver un dejo de una reacción en la expresión de Melanie. ¿Alarma? ¿Preocupación? Por un momento, parecía una mujer que había pateado un viejo tronco caído y descubierto una serpiente.


  –De acuerdo –dijo ella–. Preferiría que esto sea rápido, mi hija y yo nos estamos preparando para ir a la iglesia.


  –Por supuesto –dijo Chloe mientras Melanie las invitaba a pasar–. Idealmente, sólo tomará un segundo.


  Antes de que Melanie cerrara la puerta detrás de ellas, ya había empezado a hablar. Y habló rápidamente, dejando claro que tenía prisa y que quería que se fueran de su casa lo antes posible.


  –¿Qué clase de cosas están buscando? –preguntó ella.


  –Bueno, sólo estamos recibiendo informes de todos los presentes, tratando de averiguar si hubo algo que vieron u oyeron esa noche que pudiera darnos una pista de por qué alguien podría querer asesinar a Lauren.


  Las tres estaban en el vestíbulo. Aparentemente Melanie no las iba a invitar a entrar más lejos que eso. Chloe vislumbró el diseño de la casa, la sala de estar a la derecha, un pequeño comedor a su lado, un pasillo justo enfrente. La hija de Melanie estaba actualmente en ese pasillo, saltando hacia el baño que se encontraba al final de este.


  –No recuerdo mucho –dijo ella–. Lauren era… bueno, no era muy amable conmigo en la secundaria. Así que, honestamente, no le presté mucha atención en la reunión.


  Mentira número uno, pensó Chloe.


  –¿Te quedaste con algún grupo esa noche? ¿Alguien con quién pudieras haber tenido una conversación?


  –No, estuve yendo de un grupo al otro. Muchas conversaciones pequeñas, pero nada significativo.


  Mentira número dos. ¿Por qué mentiría sobre algo así?


  –Sra. Paschiutto, ¿cuáles son sus recuerdos de Lauren Hilyard en la secundaria? ¿Cómo la definiría?


  Melanie se tomó un momento antes de responder. Al hacerlo, su hija comenzó a tararear una canción detrás de ella, se lavaba los dientes en el baño mientras veía lo que ocurría en el vestíbulo.


  –Ella era deplorable –dijo Melanie. Lo dijo con veneno en la voz, como si estuviera hablando de un crimen inhumano y no de otro ser humano–. Me atrevo a decir que era malvada. Malvada con todos aquellos que no encajaban en su pequeño círculo. Ella… ella era del tipo de chica que yo evitaba a toda costa.


  Ella dijo esto con una extraña expresión de orgullo en su rostro. Pero la expresión de precaución aún permanecía allí.


  –¿Crees que era tan malvada en la secundaria como para haberle dado a alguien una razón para matarla después de tantos años? –preguntó Chloe–. ¿Quizás por algo que sucedió en la reunión?


  Si hace un momento se veía como una mujer que había descubierto una serpiente debajo de un troco, ahora parecía que esa serpiente la estaba atacando. Sus ojos se abrieron de par en par por un instante y dio un paso atrás. Pero rápidamente recuperó la compostura, pero aún así, esa fracción de segundo era todo lo que Chloe había estado buscando.


  –No lo sé. Es difícil de imaginárselo, pero… bueno, ella hizo cosas bastantes crueles en la secundaria.


  –¿Cómo qué?


  Melanie lo meditó un momento y luego agitó la cabeza.


  –Lo siento muchísimo, pero ya estamos atrasadas. Me gusta llevar a Aubrey a la escuela dominical cuando empieza a las ocho y media y ya estamos un poco atrasadas.


  –Claro, claro –dijo Chloe.


  –¿Nos llamaría si se le ocurre algo más? –preguntó Rhodes, entregándole a Melanie una de sus tarjetas de presentación.


  –Por supuesto –dijo Melanie, el alivio en su rostro era tan claro como una pintura.


  –Sra. Paschiutto, me disculpo –dijo Chloe–, sé que esto parece poco profesional, pero, ¿cree usted que podría usar su baño?


  Aún sobrecogida por el alivio, Melanie ni lo pensó dos veces.


  –No hay problema –dijo ella–, es al final del pasillo y… ¡Aubrey! ¿Puedes salir de allí un segundo para que la señora pueda utilizar el baño?


  Aubrey hizo lo que se le ordenó y le sonrió a Chloe mientras que obedientemente salía del baño.


  –Muchas gracias –dijo Chloe.


  Mientras se dirigía al baño, justo delante de su línea de visión, esperaba que Rhodes se diera cuenta de lo que estaba haciendo. A los pocos segundos, estuvo claro de que lo había hecho. Rhodes comenzó a hablar en voz suave a Melanie, sobre lo agradable y tranquilo que debería ser vivir en el medio del bosque.


  Chloe llegó al baño y se giró para ver que Rhodes se había posicionado de tal manera que dejaba a Melanie de espaldas a Chloe. En cuanto a Aubrey, había desaparecido en la otra parte de la casa, dirigiéndose hacia la cocina.


  Chloe se escondió rápidamente en el área de la sala de estar, miró a su alrededor pero encontró el lugar completamente ordenado y bien cuidado. Una biblia y un devocional estaban sobre la pequeña mesa de café y varias películas para niños estaban apiladas ordenadamente encima del viejo televisor. Ella salió corriendo de allí y volvió al pasillo. Cuando lo hizo, casi choca con Aubrey, la chica la saludó y cuando lo hizo, Chloe le devolvió el saludo. Estaba claro que la niña no era muy charlatana, así que Chloe se arriesgó a parecer grosera. Pasó junto a ella y entró en la primera puerta que encontró en el pasillo.


  Entró a lo que obviamente era la habitación de Melanie. Este lugar no estaba tan limpio como la sala de estar, había ropa sucia esparcida por algunos lugares y algunos libros por el suelo. Empezó a buscar en la mesita de noche para ver si había algo que encontrar allí, fue cuando revisó los libros que se detuvo.


  Vio la portada de uno de los libros en el suelo. Estaba hecho jirones y claramente se había usado bastante. Era un libro delgado con una cubierta brillante, el título decía: Escuela Secundaria Barnes Point 2009-2010.


  Claro… había una posibilidad que era un recuerdo salido a la luz después de haber asistido a la reunión. Aun así, a Chloe le parecía siniestro. Lo cogió del suelo y lo abrió, lo primero que notó fue que casi nadie había firmado el anuario de Melanie. Sólo había unas pocas firmas y mensajes en la portada interior y la mayoría eran profesores.


  Rápidamente hojeó el libro, encontrando a la clase del último año. Localizó la foto de Lauren Hilyard y no se sorprendió en absoluto de encontrar dibujados unos cuernos y fuego saliéndole de la cabeza. Donde estaba escrito su nombre, la palabra perra había sido garabateada. Hojeó el resto del libro y vio a Lauren de nuevo, posando con un chico en una foto etiquetada como la más popular. En la foto, los ojos de Lauren habían sido tachados con una x varias veces, tanto que había pequeñas roturas en el papel. Las palabras BASTANTE IDIOTA estaban garabateadas en su camiseta con un marcado negro.


  Al llegar al final del libro, algo se cayó del mismo, volando al suelo y aterrizando en los pies de Chloe. Era un sobre, sin sellar, lleno de recortes del periódico. Chloe los revisó y encontró cuatro recortes, todos eran del periódico local y sobre el asesinato de Lauren.


  Un escalofrío corrió por el cuerpo de Chloe mientras miraba al suelo y veía unos cuantos libros más. Había un par de novelas de tapa dura, pero también vio dos anuarios más, ambos de años anteriores de la escuela secundaria de Barnes Point. Encontró las fotos de Lauren en todos ellos, y como en el anuario del último año, todas las fotos de Lauren habían sido desfiguradas. En el anuario del undécimo grado, cada mención o imagen de Lauren había sido tachada con una letra firme y constante de la misma palabra: muere, muere, muere, muere…


  Sacó los libros y los recortes de los periódicos de la habitación y regresó por el pasillo. Rhodes la vio y la mirada de Melanie la siguió. Cuando ella vio los anuarios en sus manos, la cara de Melanie quedó increíblemente pálida. Por un momento, Chloe temió que la mujer estuviera por enfermarse.


  –Entraste a mi habitación –dijo ella sin rodeos.


  –Lo hice. Y algunas de las cosas en estos anuarios… no son exactamente dignas de una dama que se está vistiendo para ir a la iglesia.


  –Invadiste mi privacidad… –dijo Melanie. Sus ojos iban de un lado al otro y sus labios comenzaron a temblar mientras intentaba pensar en algo más para decir.


  –Sra. Paschiutto… vimos el video de la reunión –dijo Chloe–. Estuvo mirando a Lauren Hilyard casi todo el tiempo. Y basándonos en la información que hemos reunido recientemente, entendemos que prácticamente la victimizó en la secundaria… que ella la acosaba.


  –Ella lo hacía. Y… pero…


  –Duele ser dejada por fuera –dijo Chloe–. Duele aún más cuando aquellos que te excluyen te atacan por no ser como ellos. Es feo no ser incluida… ser pasada por alto e ignorada, ¿verdad?


  Melanie hizo un movimiento extraño con la cabeza, como si estuviera tratando de asentirlo y negarlo al mismo tiempo. Empezaron a brotar lágrimas por sus ojos, mientras que lentamente se formaba una furiosa mueca de desprecio en su boca, era una imagen bastante aterradora.


  –Siempre siendo pasada por alto –dijo ella siseando–. Por Lauren Hilyard y las perras de sus amigas. Por mi marido cuando se acostó con todas las mujeres del pueblo y me dejó criando a esta pobre niña yo sola. Una niña preciosa que está sufriendo las mismas cosas que yo sufrí. Es acosada e ignorada. Algún imbécil puso pudín de chocolate en la silla de la cafetería el otro día, hay un niño pequeño que la pellizca y…


  –Sra. Paschiutto –dijo Rhodes, lenta y tranquilamente–, ¿hay algo que tenga que decirnos?


  Ella empezó a respirar más fuerte, mientras retrocedía contra la pared.


  –Nunca termina –dijo–. Se queda en tu cabeza y arruina tu vida y esa perra tenía la vida perfecta. Apariencia, dinero, un marido hermoso que la amaba, amigas… y ni un solo arrepentimiento por haber sido la amenaza que era en la secundaria…


  Chloe se sintió tensa. Ver y escuchar a Melanie Paschiutto en ese momento era como estar frente a una tetera, esperando que hierva. Sólo que ella sentía que iba a salir algo mucho peor que agua caliente.


  –Sra. Paschiutto, puede…


  –¡Se lo merecía! Ella se lo merecía y se sentía… ah, que Dios me ayude…


  Ella soltó un gemido mientras se empujaba usando la pared. Se acercó rápidamente a Chloe, agitando los brazos como si la estuvieran atacando las abejas. Sólo consiguió darle una bofetada a la manos de Chloe, intentando liberar los anuarios de sus manos. Uno de ellos cayó al suelo, pero cuando intentó golpearla de nuevo, Rhodes cogió su brazo que se agitaba por todos lados y se lo inmovilizó detrás de la espalda.


  Chloe intervino para ayudar pero se dio cuenta de que Rhodes lo tenía cubierto. Cuando Melanie fue presionada contra la pared, se rindió. Se derrumbó y empezó a llorar mientras Rhodes le colocaba las esposas.


  Un sonido detrás de ella hizo que Chloe se girara. La niña, Aubrey Paschiutto, estaba allí de pie, con las manos sobre la boca. Se le ocurrió a Chloe que la expresión de su rostro era una de descontento. Aubrey estaba reconociendo algo, haciendo una conexión que quizás su pequeña mente no estaba preparada para manejar.


  –¿No funcionaron las oraciones? –preguntó Aubrey. Su voz era muy bajita y tímida, podría estar a punto de llorar.


  –¿Qué quieres decir, cariño? –preguntó Chloe.


  –¡No hables con ella! –Melanie se lamentó–. No te atrevas…


  –Mamá dijo que había hecho algo… algo malo. Un pecado realmente malo. Rezamos para que Dios la perdonara. Pero… están aquí por ella, así que creo que las oraciones no funcionaron.


  Chloe no tenía ni idea de cómo responderle. Puso la mano en el hombro de Aubrey y la llevó a la cocina, lejos de la vista de su madre esposada.


  –¿Se portó mal? –preguntó Aubrey–. ¿Tenía razón? ¿Hizo algo muy malo?


  –Tu mamá tomó una mala decisión –dijo Chloe. Quería decir algo más, pero no pudo encontrar las palabras para explicárselo a una niña tan pequeña.


  En su lugar, sacó su teléfono celular y llamo al comisario Jenkins mientras Melanie Paschiutto seguía llorando y gritando desde el vestíbulo.


  



  CAPÍTULO VEINTIOCHO


   


  Todo lo que sucedió después de eso, se sintió como un torbellino. Entre que estaba finalizando las cosas con Jenkins en Barnes Point y luego regresar a Washington, Chloe se dio cuenta de que estaba agotada mental y físicamente. La usual descarga de adrenalina que sentía después de hacer una conexión que cerraba el caso no estaba presente, fue reemplazada por la incertidumbre y la sensación de que, aunque había cerrado el caso, de alguna manera había salido perdiendo.


  Tal vez era el haber perdido a Moulton. O tal vez era el saber que debido a su supuesto gran trabajo, había dejado a una hija sin su madre… algo de lo que sabía demasiado.


  Rhodes se había ofrecido a conducir, aparentemente viendo el estado de desconexión en el que se encontraba Chloe. Ella se quedó dormida unos diez minutos, sin saber dónde estaba por un instante.


  –¿Estás bien? –le preguntó Rhodes.


  Chloe asintió.


  –Sí, es sólo una extraña sensación de…


  Su teléfono sonó, interrumpiéndola. Antes de contestar, rezó para que fuera Moulton con buenas noticias. Pero era el nombre de Johnson el que estaba en la pantalla, casi no atiendo, pero no veía que sentido tenía.


  –Habla Fine.


  –Agente Fine, quería que supiera que acabo de hablar con el comisario Jenkins. Parece que has dejado fuera algunas cosas de tu reporte informal cuando me has llamado antes.


  –Realmente no creo que lo hiciera –dijo ella–. Lo escribiré todo cuando llegue a casa, pero…


  –Es demasiado modesta, Fine. Acepte el mérito cuando lo merece. Me contó todo de cómo has trabajado con un chico de videos y DJ local, mirando las imágenes de la reunión de la escuela secundaria. También notó que lo has hecho muy tarde en la noche, en lugar de esperar. Si él fuera soltero y un poco más joven, me atrevería a decir que Jenkins podría sentir algo por usted, está encantado por la forma en la que lo has manejado.


  –Gracias, señor –dijo Chloe, de repente no se sentía tan cansada.


  –Antes de que empiece la jornada laboral de mañana, venga a mi oficina para una reunión con García y conmigo. Nos gustaría repasar el caso con usted y hablar de su futuro.


  Arreglaron una hora para la reunión antes de que Chloe terminara la llamada. Rhodes la miró, pero no dijo nada, ella también estaba cansada. Y si se parecía en algo a Chloe, tal vez también estaba pensando en cómo casi se habían alejado del caso después de arrestar a Jason Morton, seguras de haber tenido al asesino.


  Pero a pesar de haber corregido el error, eso no era nada en comparación a lo que Chloe sentía por la pobre Aubrey Paschiutto y cómo el resultado de este caso tendría un impacto negativo en su vida.


   


  ***


   


  –¿Chloe?


  Chloe abrió sus ojos y su corazón latía con fuerza. Alguien había dicho su nombre, alguien estaba allí con ella. Se sentó rápidamente, su respiración se aceleró, pero poco a poco comenzó a comprender que estaba teniendo un sueño. No era nada malo en absoluto, pero ciertamente no era un sueño lleno de arcoíris de colores y caramelos.


  Miró hacia la puerta de su dormitorio y vio a Danielle parada allí. Durante un momento de confusión, Chloe pensó que también veía a Aubrey Paschiutto en la oscuridad. Pero era sólo un juego de sombras en la pared.


  –Siento despertarte –dijo Danielle–, pero parecías angustiada. Sé que era sólo un sueño, pero aún así… vaya, sonabas mal.


  Chloe respiró hondo y exhaló. Miró a su mesita de noche y vio que eran las 5:35.


  –¿Te he despertado? –preguntó Chloe.


  –No exactamente, no he dormido bien los últimos días. Chloe… tengo algo en la mente y creo que necesito compartirlo contigo.


  –¿Ahora? ¿A las cinco y media de la mañana?


  –Sí, creo que sí.


  Chloe borró los últimos restos del sueño de su mente, un sueño en el que estaba Aubrey en cada paso del camino, caminando junto a ella mientras se llevaban a su madre en custodia…. Mientras le mostraban a Melanie las fotos de la escena del crimen de Lauren Hilyard. Por supuesto, no había ocurrido así, el Departamento de Servicios Sociales había ido y se había sentado con Aubrey hasta que un pariente cercano pudo venir y quedarse con ella. Ese fue su tío y por lo que Chloe sabía, ella había permanecido con él los últimos tres días que habían pasado desde entonces.


  –¿De acuerdo? –dijo Chloe–. ¿Puedes poner a hacer el café y darme un momento para vestirme?


  –Claro, pero vístete para dar un paseo en auto, me gustaría llevarte a algún lado si no te importa.


  –Danielle, ¿qué…?


  Pero Danielle ya se había ido de la puerta y se dirigía a otra parte del apartamento. Chloe se levantó de la cama y se dirigió al baño, donde se arrojó un poco de agua en la cara y se lavó los dientes. Mientras se cepillaba los dientes, trataba de entender por qué esos incómodos quince minutos con Aubrey Paschiutto la habían afectado tanto. ¿Era porque habían arrestado a su madre delante de ella? ¿Fue porque Melanie había insinuado que Aubrey también era víctima de acoso incluso siendo tan pequeña? ¿O fue porque Aubrey les había dicho que su madre se lo había confiado a ella, diciéndole que tenía que rezar para que la perdonaran por lo que había hecho?


  No estaba segura, pero tenía mucho miedo de que el pequeño rostro de Aubrey la persiguiera durante gran parte de su vida.


  Chloe se vistió y salió a la cocina oliendo el café haciéndose. Danielle también había colocado unos cuantos panecillos en la tostadora y estaba untando queso crema sobre ellos mientras Chloe se sentaba en la barra.


  –¿Hasta dónde vamos a llegar? –preguntó.


  –No muy lejos, hasta Reston.


  –¿Quieres que vaya contigo a tu apartamento? –preguntó Chloe.


  –Algo así.


  Tomaron el café y los panecillos y salieron solamente unos veinte minutos después de que Chloe se había levantado de la cama. Apenas pudieron escaparse del tráfico de la mañana del miércoles cuando se dirigieron al sur hacia Virginia.


  –Ese caso realmente te afectó, ¿no? –preguntó Danielle, ella estaba conduciendo, muy concentrada en la carretera, estaba tensa, sentada erguida, como esperando un desastre.


  –No fue el caso. Sólo… la forma en la que terminó. La mayoría de los casos no terminan con grandes tiroteos o persecuciones como las que se muestran en la televisión. Simplemente… ocurre. Y cuando termina, te preguntas si esto es todo. Pero esta vez… la hija de esta mujer, pobrecita. Ni siquiera sé cómo procesar cómo será su vida ahora.


  Lo que no dijo, pero pensaba, era en que la pobre niña ya estaba siendo molestada, eso sólo iba a empeorar a medida que creciera y los niños se enteren de que su madre enloqueció y asesinó brutalmente a alguien.


  Llegaron al apartamento de Danielle justo después de las siete. Chloe se dio cuenta de que Danielle estaba mirando a su alrededor de inmediato, tal vez para vez si había alguna señal de Sam. Pero las callas estaban tranquilas en su mayoría, sólo había unas pocas personas que se dirigían al trabajo y una mujer mayor que paseaba a su perro.


  Subieron al apartamento de Danielle, entre más se acercaban, más lenta parecía moverse Danielle.


  –No creo que vuelva a aparecer –dijo Chloe, recordando con gusto su encuentro con Sam hace varios días.


  –Lo sé. Pero… estaba aquí, en esta puerta, golpeándola como si fuera a matarme –dijo y prácticamente enterró su llave en la cerradura, como una puñalada y abrió la puerta.


  –¿Qué necesitas llevarte? –preguntó Chloe.


  –Nada, pero necesito mostrarte algo. Y me disculparé de antemano, debería habértelo mostrado hace mucho tiempo. Pero… me avergüenza decirte que no quería hacerlo.


  –De acuerdo, sí que sabes cómo crear suspenso…


  –Espera.


  Ella se dirigió a su habitación mientras Chloe se sentaba en el sofá. Podía escuchar a Danielle moviéndose en su habitación, cada movimiento era hecho con mucho cuidado. Lo que fuera que estaba buscando, no era algo que la alegrara. La postura tensa durante el viaje, la charla anterior a ir a buscarlo… estaba muy nerviosa.


  Volvió de la habitación con un libro en la mano. Parecía como un cuaderno básico, uno de los de tamaño estándar de aspecto barato con una portada de una impresión de mármol blanco y negro. Danielle se sentó en el sofá y le entregó el cuaderno a Chloe.


  –¿Qué es esto? –preguntó Chloe.


  Danielle suspiró, incapaz de mirar a Chloe a los ojos cuando respondió.


  –Es el diario de mamá.


  Por un segundo, Chloe sintió como si alguien le hubiera lanzado una bomba en lugar de un libro en su regazo. Ella lo agarró y lo levantó, dudando en abrirlo, por supuesto, no podía evitarlo. Miró las páginas, todas cubiertas con la letra inclinada de su madre.


  –¿Desde cuándo lo tienes?


  –Desde siempre –dijo Danielle, secándose una lágrima–. ¿Recuerdas cuando la policía nos preguntó más tarde si había algo en la casa que necesitábamos? Les pedí que me lo trajeran, sabía dónde lo guardaba porque un día la vi guardarlo…


  –¿Lo has tenido desde que murió? –preguntó Chloe acusadoramente.


  –Sí, lo he tenido. Y como dije… lo lamento más de lo que te imaginas. Yo sólo… necesitaba algo que le perteneciera. Y no quería compartirlo.


  Honestamente, Chloe sabía que debería estar furiosa, pero el momento en sí mismo era desgarrador. Y además… ahora tenía un enorme pedazo de su madre al alcance de la mano. Ella hojeó las páginas y miró a Danielle.


  –¿Por qué me lo enseñas ahora?


  –Cuando hace un año comenzaste a trabajar para intentar liberar a papá, casi te lo muestro, pero pensé que te haría enojar. Pero ahora que ha salido de la cárcel y quiere volver a nuestras vidas como si nada hubiera pasado, pensé que necesitabas verlo.


  Chloe abrió la primera página y comenzó a leer, escaneando la página rápidamente. Se sintió como un momento muy privado, pero era muy consciente de que Danielle estaba sentada a su lado.


  –Chloe, antes de que lo leas todo, hay algo que debes saber. Sé que nunca entendiste por qué lo odio tanto. Una de las razones es bastante fácil de admitir ahora que tienes ese diario en tus manos. Hubo una noche cerca de un año antes de que ella muriera… yo tuve una pesadilla y me metí en su habitación, iba a arrastrarme a la cama con ellos y acurrucarme, ¿sabes? Pero entré y él la estaba estrangulando, estaban de pie y él tenía una mirada… una mirada de locura, que en ese momento lo hacía parecer un monstruo. Y los ojos de mamá también estaban muy abiertos, estaba aterrorizada. Pero ella me vio por encima de su hombro y papá la vio mirando hacia ahí, me vio y la dejó caer de inmediato. Hasta el día de hoy, no sé que pasó entre ellos para hacer que él perdiera la cordura de ese modo. Y ninguno de los dos jamás me hablo de ello. Nunca. Ambos fingieron que nunca sucedió.


  Chloe se encontró queriendo argumentar en contra de esto… queriendo sugerir que tal vez todavía estaba media dormida y que había malinterpretado lo que había visto. Pero incluso en su cabeza, Chloe se dio cuenta de lo ingenua que sonaba. Y la forma en que Danielle temblaba al contar la historia no era falsa ni ensayada. La estaba destrozando el recordarla.


  Más allá de eso, trajo a la mente el sentimiento de un recuerdo que había intentado presentarse antes. Una idea de que había algo en su pasado que ella estaba olvidando, alguna razón por la que su padre siempre había tratado a Danielle de manera diferente. ¿Sería este el evento que quizás lo había causado? 


  –Dijiste que era una de las razones –dijo Chloe–. ¿Hay más?


  Danielle asintió con la cabeza y señaló al diario.


  –Sí y están todos allí –se levantó y miró hacia su habitación–. Voy a empacar otra maleta o dos para lo que espero sea una estadía temporal en tu casa. Léelo. Y tal vez en unas pocas páginas, entenderás aún más por qué nunca te lo mostré.


  Danielle volvió a su habitación y cerró la puerta. Chloe se aferró al cuaderno, su dedo temblaba mientras lo abría de nuevo y empezaba a leer. La letra de su madre era muy legible y clara, pero ese encantador detalle fue rápidamente borrado por el contenido del diario.


  En unas pocas líneas, Chloe sintió ganas de llorar. Unas líneas más y quería visitar a su padre y hacerle lo que le había hecho a Sam hace unos días, y tal vez algo peor.


   


  Ya ni siquiera es sexo para él, sino una forma de controlarme y castigarme. No lo disfruta a menos que me haga daño.


   


  He engordado unos dos kilos durante las fiestas y me ha estado llamando culo gordo durante la última semana. Dice que le parezco repugnante. Dice que mi cuerpo se ha destruido desde que tuvimos hijos.


   


  No creo que quisiera golpearme la primera vez. Realmente creo que perdió el control por un momento. Pero la segunda y la tercera fueron intencionadas. Tuve que maquillarme mucho esta mañana. Chloe incluso lo comentó, me preguntó si me había olvidado de difuminarlo.


   


  Chloe estaba apretando con fuerza los bordes del cuaderno, con los dientes apretados y el corazón rabioso como un toro encerrado dentro de su pecho. Pero no podía dejar de leer.


   


  Estoy bastante segura de que me está engañando. Llega a casa oliendo a perfume, pero sólo un poco… como si hubiera hecho todo lo posible para quitárselo. Y cuándo trato de acostarme con él, dice que está demasiado cansado o que no me veo bien y que no lo estoy excitando. Me ha amenazado con dejarme si no pierdo peso. Ha empezado a agarrar violentamente mis pechos y los pequeños rollitos que tengo, recordándome cómo me veía antes.


   


  Me golpeó de nuevo hoy y quedé inconsciente por un rato. Se disculpó más tarde y luego salió. Cuando volvió, olía a cerveza y al mismo perfume.


   


  Me estranguló esta noche. Estábamos discutiendo sobre el dinero y cómo les va a las niñas en la escuela. Me puse en su contra, argumentando mi punto de vista y me abofeteó en la cara. Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, me empujó contra la pared y me estaba estrangulando. Dijo que si le volvía a faltar el respeto, me mataría. Dijo que tenía algo mejor esperándolo, una mejor mujer y una vida mejor, y todo lo que yo tenía que hacer era darle una razón para sacarme del medio.


   


  En ese momento ella sólo había leído nueve páginas, pero Chloe comenzó a sentirse mal hasta la médula. Tiró el libro sobre la mesa de Danielle e intentó ponerse de pie, pero tenía las piernas flojas. Todo su cuerpo se sintió desbalanceado cuando algo dentro de ella se activó. Alguna rabia extraña la hizo soltar un sollozo que era en parte tristeza y en parte cólera.


  Lentamente, Danielle abrió la puerta del dormitorio y la miró.


  –¿Estás bien?


  –No –dijo en un gemido de rabia–. Danielle…. Deberías haberme enseñado esto antes.


  –Lo sé, lo siento y…


  –Ayudé a liberarlo y… él…


  –Lo sé –dijo Danielle.


  Chloe finalmente consiguió ponerse de pie, tomó el cuaderno y lo sostuvo con cuidado, como si fuera venenoso.


  –Me equivoqué desde el principio –dijo Chloe–. Mis dudas… mis esperanzas de que fuera un buen hombre. Todo…


  Entonces todo se le vino a la cabeza. La lógica y la verdad de todo. Una verdad que no sólo había negado la mayor parte de su vida, sino que había estado trabajando recientemente para probar que no era cierta. A medida que iba aceptando esa verdad, ella la repetía, para escuchar las palabras que salían de su boca.


  –Él lo hizo –dijo ella. Su tono era severo, confiado y estaba lleno de ira–. Fue él todo el tiempo. Mató a nuestra madre.


  Con esa cruda compresión, otra la envolvió. La última la ayudó a calmarse, incluso a hacerla preguntarse si el hecho de que él estuviera libre la podría ayudar.


  Y ahora el bastado está fuera de la cárcel. Así que si voy tras de él, no tendrá el sistema penal o una celda para que lo protejan.


   






  ¡YA DISPONIBLE PARA PRE-PEDIDO!
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  VECINO SILENCIOSO


  (un libro de suspenso psicológico de Chloe Fine—Libro 4)


   


  “Una obra maestra de thriller y misterio. Blake Pierce hizo un magnífico trabajo desarrollando personajes con un lado psicológico tan bien descrito como para sentirnos dentro de sus mentes, seguimos sus miedos y queremos que tengan éxito. Lleno de vueltas de tuerca, este libro te mantendrá alerta hasta el final de la última página”


  -- Libros y reseñas de películas, Roberto Mattos (re Una vez desaparecido)


   


  VECINO SILENCIOSO (un misterio de Chloe Fine) es el libro número 4 de una nueva serie de suspenso del autor de best-sellers, Blake Pierce, cuyo primer libro, Una vez desaparecido (Libro número 1) (de descarga gratuita), tiene más de 1.000 críticas de cinco estrellas.


   


  Cuando una nueva y llamativa vecina alardea de su riqueza en un pueblo suburbano, no pasa mucho tiempo antes de que la encuentren asesinada. ¿Sus maneras ostentosas molestaban a sus envidiosos vecinos)


   


  ¿O había un secreto más profundo en la fortuna de su marido?


   


  



  La agente especial del VICAP del FBI, Chloe Fine, de 27 años, se encuentra inmersa en un mundo de mentiras, grupos, chismes y traiciones mientras intenta discernir entre la verdad y las mentiras.


   


  Pero, ¿cuál es la verdad?


   


  ¿Y podrá resolverlo a la misma vez que se ocupa de la liberación de su problemático padre de la cárcel y de la caída en espiral de su perturbada hermana?


   


  Un suspenso psicológico emocionalmente forjado con personajes con varias capas, un ambiente de pueblo pequeño y un suspenso que sacude el corazón, VECINO SILENCIOSO es el libro número 4 de una nueva serie fascinante que te dejará devorando las páginas hasta alta horas de la noche.


   


  El libro número 5 de la serie CHLOE FINE estará disponible pronto.
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  VECINO SILENCIOSO


  (Un libro de suspenso psicológico de Chloe Fine—Libro 4)


   


  



  ¿Sabías que he escrito múltiples novelas en el género de misterio?


  Si no has leído todas mis series, ¡puedes hacer clic en la imagen de abajo


  para descargar la parte inicial de las series!
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  Blake Pierce


   


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


   


  Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.
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